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S E R M O N 
P A R A E L D O M I N G O P R I M E R O 

D E EPIPHANIA. 
De la obligación que tienen los Padres en orden á la 

vocacion de sus hijos. 

Et dixit Mater ejus ad iUum: Fili quid fecisti nobis sic? 
Hcce Pater tuus & Ego dolcnres quwrebamus tc. ht 
ait ad illos: Quid est quod me qua:rebatis ? Nescie-
batis quia in his qux Patris mei sunt oportct mc esse? 
Et ipsi non intellexerunt vetbum quod locutus est ad 
cos. S. Luc. c. 2. v. 48. if 49. 

La Madre di Jcsu-Ckristo le dixa : Hija mío, ¡por qué nos 
habéis dexado de esta mañero? Tu Podre y To doloridos 
le buscábamos : Jems les respondió: ¡A qué intento me 
buscabais ? j No sabíais que debo emplearme en aquellas co-
sas que son propias de mi Padre? Pero ellos nada enten-
dieron de lo que les decia. 

E s t a es la respuesta que Jesús aun en su tierna edad 
dio .i Maria su Madre, quando después de haberle busca-
po por tres dias, le encontró en el Templo de Jerusalem 
respuesta por cierto, que pudiera admirarnos, y que pue-
de ser nos p:\reciera demasiado severa y aspera, si no su-
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piéramos que fue del todo mystcriosa: El Hijo de Dios 
según San Ambrosio, reprehende á su Madre en esta oca-
sion, porque parece se tomaba un cuidado que no la toca-
ba, queriendo disponer de su persona: pero aunque haya 
sido este el pensamiento de tan Santo Doctor , como esta 
opinion noes en todo conforme á la sublime idea que tene-
mos de la perfecta santidad de la Madre de Dios modere-
mos esta expresión, y contentémonos con decir: Que el 
Salvador del mundo en su respuesta á Maria quiso dar á 
los padres y á las madres una instrucción grande de la con-
ducta que deben observar para con sus hijos, partieular-
menteen la elección del estado-a que Dios los llama. Este 
punto, amados oyentes , es de una utilidad m u y grande; 
y aunque parece limitado a pocas personas , en la'"impor-
tante doctrina que procurare sacar de e l , le hallareis tan 
general y extenso, que en todo el auditorio habrá pocos á 
quienes no pueda convenir , y á quienes no pueda edifi-
car; pero como muchas veces para aplicar las reglas uni-
versales de la ley D i v i n a , es útil descender a conocer el 
estado particular de los hombres, esto me propongo hacer 
h o y ; pues intento explicar a los padres lo que deben a sus 
hijos, y á estos la obligacioncn que están para consuspa-
dies y madres en uno de los mas graves asuntos de la v i -
da , qual es el de la vocacion, y el del estado; y también 
harc que comprehendan todos los que me escuchan, q u é 
cosa es vocacion , que maximas se deben seguir quando 
la h a y , que rieseQ.se debe temer en lo que se llama vo-
cacion, y que' debemos indagar en ella. Pero para esto son 
precisas las luces del E.pir i tu Santo: Pidamoseias por in-
tercesión de su Divina Esposa. A V E M A R I A . 

¿ N o es estraño, Catholicos, que Maria y Joscph, como 
repara San Lucas en las palabras de mi texto, no comprc-
hendiesen el myste i io , y no entendiesen al Hijo de Dios, 
quando para saiistaceilesde lo que habia hecho en e lTem-
plo les respondio, que su obligación le precisaba a ocupar-
se en los negocios q ' :e su Padrele habia encomendado! N o 
me admira que Joseph no penetrase luegoel sentido de esta 
respuesta; porque por mas iluminado que estuviese con la 

frequentes e 

^ ' Z ^ ^ X é t ^ X ^ n o , m a s , y 

to á los encargos que su j g t e t a t a ™ « m a dres enel 
es verdad que la mayor sus mas 
Cr i s t i an í s imo nunca ha llegaUo 4 e n t e m 
indispensables ^ a d o ^ v o t S o n í A s i creo que 

es forzoso y des in-
T I A r r a n c i a que se os expliquen estas obligaciones; 

cas>s con aquella prudencia que el mundo aplaude,por 

tras familias hay asuntos en que se interese la Keng.on y 
la conciencia, ¿no me corresponde instruiros en ellos V-reo 
míe mVdkeis que si; y y o intento haceros ver que hay 
dos cosas que no l l e g . i l entender como se d e b e s i e n d o 
no solamente útil, sino necesario el que l « e m e n ^ s b,en. 
Escuchadlas pues: Y o os digo que no os f e M M * * 
poner de vuestros hi os por lo que mira a la vocaaon y 
elección deestado que deben hacer; V 
os digo nrmb.cn, q u e vosotros seis a Dios responsables de 
la elección de vuestrts hijos, y del estado que toman. A 

A j l a 



la primera vista parece que estas dos proporciones se con-
tradicen , y discordan : pero el contexto os hará ver que 
se unen perfectamente entre sí. Dios, pues, no quiere que 
vosotros con plena autoridad , y por vosotros mismos de-
terminéis vustros hijos al estado en que deben permane-
cer; esta es la primera parte. Y no obstante, Dios os pedi-
rá cuenta del estado que vuestros hijos escogen: esta es 
U segunda. Ellas dividirán este discurso, y serán el obíe-
to de vuestra atención. ' 

P A R T E P R I M E R A . 

Solo á Dios corresponde disponer absolutamente de la 
vocación de los hombres, y cada uno de ellos debe deter-
minar juntamente con Dios lo que conduce á la elección de 
su estado y de su vocacion. De este principio, que es uno 
ae ios que admiteh menos disputa en la Moral Chrisiiana, 
ínnero que no puede un padreen elChristianismo hacerse 
dueño de la vocacion de sus lujos , sin cometer dos evi-
dentes injusticias: la primera contra el derecho de Dios v 
la segunda en perjuicio de sus mismos hijos; y es de adver-
tir, que una y otra están sujetas á las mas funestas conse-
quencias en orden á la salvación: este es el punto que de-
bo ahora declararos, fundadoen las pruebas que vaisá oir 

Digo que solo á Dios corresponde decidir de la voca-
ción de los hombres, porque el es el primer Padre de to-
dos os hombres, y porque solo su providencia es la que 
puede abrazar una empresa tan vasta. Estas son dos gran-
des razones, que tratando esta materia toca el Doctor A n -

M ? 1 - ° ™ ! ' » y ° S O y P a d c c ' d c c i j Dios por el 
Profeta MaJachias, ¿donde esta el honor que me es debido? 
i ! Pata ego sum, ubi est honor meusi (a) q u c es decir (para 
aplicar a mi asunto esta reprehensión que el Señor hacía á 
su pueblo) si y o soy Padre con preferencia á todos los 
otros padres, ¿el respeto que se me debe por esta qualidad 

don-

(a) Malath. I . v . í . 

donde esta? ¡Donde está aquel distintivo de «m Paternidad 
Soberana, sí los demás padtes me lo disputan,.y 
da á m U r t ó d o disponer de aquellos a ^ W j W 
ser para colocarlos en la graduación y estade, d « d a q ^ -
sea según mi voluntad? t e t r o s , o « ^ « f « ™ * 
disponerlo asi: ¿peto quien os ha dado autoridady,.1 poder 
para ello ? En una familia en que solo os hc confiado la 
simple administración os hacéis los dueños, y dLsponCs de 
todo según vuestro antojo. Yá destina« el uno parala Igle-
sia y ¿1 otro para el mundo : A aquella h.,a para tal ca-
samiento,y á la otra para la Religión: hecha esta, elección, 
decis que es forzoso que se e x e n t e , porque todo esta o s -
puesto «arreglado a este fin.¿Pero con que)usm.a habláis 
de esta manera? A m no me dexais mas que el nombre de 
Padre, pues os apropiais todo el poder: y en vano me de-
ciarais, que vuestros hijos son mios mas que vuestros; por-
que si asi fuera, a mí solo correspondía, y no a vosotros 
la principal y esencial dirección de sus personas. 

Añadid Christianos a esta reflexión la que hace San 
Gregorio Papa. N o es solamente Dios , dice , el 1 adre de 
iod¿s los hombres, sino que a ü solo reconocen estos se-
gún el espíritu, y por conseqüencía toca a el y no a otro 
en el espíritu y voluntades de los hombrea aquella superior 
facultad de guiarlos y regirlos , ó por mejor decir, aquel 
imperio, por el qual obUga tanto la vocacion. Quando la 
madte de los Machabcos vio que sus hijos sufrían con in-
vencible constancia los tormentos entre las manos de los 
verdugos, les dixo estas palabras dignas de la mayor aten-
ción que leemos en la Escritura: Ahí amados hijos mios, 
exclamó; no soy y o a quien debeis un alma tan heroyea: 
Ese espíritu generoso que os anima no se ha formado de 
mis entrañas: el Soberano Autor del mundo os le ha co-
municado , de el lo habéis recibido -. Ñeque emm ego ipin-
i j m , ¿7 animam donavi vobú. (a) Según la carne yo soy 
vuestra madre; pero el espíritu, que esja mas noble parte 

de 
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a c vuestro ser, os obra que lew solo Dios tiene su origen. 
Asi les hablo esta, santa nuiger; y de aqui se infiere, Chris-
tianos, que es solo propio de Dios determinar i los hom-
bres sus vocaciones y estado*; porque en estoestriva par-
ticularmente el dominio que tiene sobrelos espíritus. Un 
padre aca en la tierra puede disponer de la educación que 
a sus hijos corresponde; puede arbitrar en sus-haciendas, 
y en la divisionide aquellos bienes que les pertenecen. Pe-
ro en sus personas,-ó en aquellas acdones.que sujetan a un 
estado r solo Vos, ¡ ó Dios mío'! sois el arbitro , de-
cía el mas sabio de los Reyes Salomón. A Vos solo os per-
tenece este derecho: esta prerrogativa os es tan propia, que 
a V os solo esta reservada: Tu autem cum magna reivrentia 
dupoms fiot. (a) Expresión es esta tan admirable, que con-
tienetin pensamiento el más justo, v digno de nuestraatcn-
cion: Cum magna revenmia-, pues es lo mismo que decir: 

V os Señor no habéis permitido que nuestros padres tempo-
rales tuviesen en sus manos la autoridad de disponer de 
nuestras personas , ni que fuesen dueños absolutos de ellas: 
V os habíais previsto, que nunca usarian'con nosotros de 
aquellas consideraciones ni de aquella atención á vuestro 
bien , que son tan justas ; pues vemos con efecto, que las 
veces que se entrometen en esto es siempre por motivos 
indignos de la grandeza del asunto, y ágenos de lo que 
se trata.>Se trata de establecer y poner unas almas ehris-
tianas en un camino que (as.lleve á la salvación; y los 
padres en este punto no se gobiernan sino por miras car-
nales y baxas, por viles intereses, y por máximas repro-
badas y corrompidas del mundo, dándoseles poco de que 
sus hijos estén o no estén en el estado que les conviene 
con tal que estén en el que á ellos les agrada, y en aquel 
que se adapta mas a sus fines particulares : de modo que 
t .-nen respeto y atención á todo, menos á las mismas per-
sonas de quienes disponen: llegando á ral exceso los in-
tereses particulares de estos padres, que con un desorden 

mu v 

{') Sap. i2. r. ¡S. 

muv reprehensible y muy común acomodan la elección del 
cstado. no a las qualidades de aquellos que a el se sujetan, 
<ino á los deseos c intenciones de aquel que los dirige. ;No 
es esto, Señor, faltar á aquella atención que a vuestras 
criaturas por ser vuestras, y por estar dotada de ra-
zón les -es debida? ¡ O Señor! Vos lo.conocéis, y co-
mo sois el Dios de las virtudes . Tu autem dommator vtr-
tutis nos tratais con mas benignidad y distinción, porque 
disponiendo de nosotros, no entendéis sino a nuestro pro-
pio bien; y aun si reflexionamos como vuestra providen-
cíanos conduce, puede en alguna manera decirse que nos 
tratais con alguna.sucrtc de respeto:.Cum magna r ¿-erren!.a 
disponis nos 

Cor.\ engamos, pues, amados oyentes, en que de Dios 
solamente depende , y debe venir nuestro destino, según 
aquella protesten de vida que hemos de seguir. Por esto 
preguntaba de este modo San Bernardo: ¿ Por que pensáis 
vosotros que tanta variedad de estados como en el mun-
do vemos que hacen la división de clases en la sociedad, 
son vocaciones., y con efecto se les llama asi? ¿ Por que 
decimos que el uno tiene vocacion pata el siglo, el otro 
para el claustro, este para la Toga, y aquel para la Guer-
ra? Por dar a entender .con esta expresión , que cada uno 
es II. m.ido á una cierta profesión de vida que Dios le des-
tinó con el mas sabio consejo. ¿Por que los Padres de la 
Iglesia en su Moral han mirado como una ofensa gravísi-
ma dedicarse a un estado sin vocacion de Dios,sino por-
que qualquiera otro, que no sea aquel en que Dios nos 
quiere colocar, no nos es útil , y porque nos hallamos en 
una graduación que no nos conviene, quando.no es Dios 
quien á ella nos ha conducido ? De aqui pues vuelvo á se-
guir ¡mi discurso. Si todos los estados del mundo son vo-
caciones del Ciclo, si cada estado tiene una gracia pern-
ear para atraernos según el orden de Dios, y si es de 
un extremo riesgo para la.salvacion empeñarse en seguir 
una profesión de vida sin esta gracia, sin ¡dificultad he-
mos de confesar que no está en la potestad .de un padre 
inclinar sus hijos a estado ¡Jguno, y.mucho menos el.es-
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r.iblecerlos; llegando al ultimo extremo el abuso, si para este 
íift se j e s violenta con la fuerza ; porque un padre en su 
familia no es aquel que distribuye las vocaciones, ni esta 
facultad y gracia está en su mano para darle á quien quie-
ra según su voluntad; ni depende de su arbitrio que esta 
hija sea escogida para el estado Rel igioso, ó aquella para 
el Matrimonio; y comete un atentado contra el Sobera-
no dominio del Criador si las destina á otro estado que 
aquel á que son llamadas; y la razón es, porque siendo to-
da vocacion una gracia que solo Dios puede comunicar, 
disponer asi de los hijos, es hacer injuria á la misma gra-
cia, y atribuirse un poder que es propio de la Divinidad. 

En efecto Christianos, para aplicar bienios hombres á 
uo empleo, y para señalarles seguramente un estado que 
les convenga, no se necesita menos que una sabiduría y 
providencia infinita; y esta gran providencia, y este co-
nocimiento extenso no lo ha dado Dios á los padres en la 
dirección de sus hijos; y por consiguiente no ha debido 
concederles la autoridad de decidir "en la suerte de estos; 
y aun me atrevo á decir mas: como en Dios solo se ha-
llan los conocimientos necesarios á este fin , hubiera en 
algún modo faltado al orden con que regularmente obra, 
si hubiera confiado á otro alguno que á si mismo este cui-
dado y dirección. Veo me replicareis, que ¿por que no 
se ha de suponer á un padre bastantemente instruido, y 
suficientemente sabio para disponer de la vocacion de un 
hijo? Escuchad una de las mas grandes verdades de la 
Moral Christíana. Nada tiene tanta conexion con la sal-
vación de ios hombres como la vocacion á un estado, 6 
por mejor decir, están ligadas regularmente al estado to-
das las proporciones de salvarse; porque él es el camino 
por donde Dios quiere llevarnos á nuestra salvación, y to-
dos los medios que su Bondad ha determinado darnos pa-
ra nuestra felicidad eterna, son proporcionados y co.ir'or-
mes a el, porque fuera de él, la providencia del Criador 
no está obligada a sostenernos con aquellas especiales gra-
cias que aseguran la salvación del aluja, y sin las quides 
es de una suma dificultad llegar á tan dichoso termino. 

De estos principios debemos inferir por consecuencia 
legitima , que no es precisamente la santidad del estado 
la que contribuye para nuestro bien espiritual, sino la con-
formidad que tiene con los designios e intenciones de Dios 
que nos le ha señalado, y que nos le ha hecho abrazar; 
pues por mil que en la Religión se sa lven, si a uno no 
le conviene en ella se perderá: y por mil que en el mundo 
se hayan condenado, este en e'1 se salvaría. ¡ O altitudo. V 
abismo de la ciencia de Dios! Pero vamos á nuestro asun-
to. ; Qué era preciso en un padre , para que tuvie-
se el-derecho de disponer de la vocacion de sus hijos? l o 

no Os ponderaré cosa alguna, amados oyentes: bien sa-
béis que hago profesión de decir la verdad según la con-
cibo, y sin exceder sus limites. ¿Qué era menester concur-
riese en un padre, digo, para prescribir á un hijo la vo-
cacion que debia seguir? Era forzoso que conociese todos 
los medios de su salvación, que penetrase el arcano de su 
predestinación, que supiera el orden de las gracias que 
le están preparadas, las tentaciones de que sera combali-
do, y las ocasiones á que será expuesto para su ruina: era 
indispensable que previera lo futuro, para ver los aconte-
cimientos que podrán mudar las circunstancias presentes: 
y era menester que leyera aun hasta en el corazon de es-
te hijo, para descubrir en él ciertas disposiciones ocultas, 
que en ninguna manera se manifiestan ; porque en el co-
nocimiento'de todo lo dicho está fundado el derecho de 
señalar á los hombres su vocacion; pues quando Dios lla-
ma á alguno y le destina, emplea á este fin toda esta pe-
netración. Y pregunto ahora: ¿ hay en la tierra un pa-
dre que tenga la menor idéa de estos conocimientos? Pues 
si no le hay ¿no es una injusta temeridad querer levantar-
se con la potestad de asignar vocacion y estado á los de 
su familia? ¿No es esto, o atribuirse la Sabiduría del mis-
mo D i o s , que es un delito; ó intentar con una ciencia hu-
mana lo que pide un conocimiento superior y Divino? 
¡ O h ! Este es un empeño, que puede tenerse por locura. 

Pero hasta aqui hemos hablado generalmente: vamos 
ahora á tratar el asunto por partes, para darle mayor dis-

Tom. V. Dominicas. ¿ tin-



tinción y claridad. Y o sostengo que este modo de obrar 
es ia,uñoso á Dios , y á sea disponiendo un padre de sus 
hijos por una vocacion santa en sí misma , yá sea des-
tinándolos para el m u n d o ; porque estas son las razones 
que á ello os mueven. Nuestro designio , decís, es es-
tablecer un hijo en la Iglesia, procurarle Beneficios y 
rentas, y si las circunstancias ó necesidad lo piden, 
obligarle á que reciba las Ordenes Sagradas: Digo si la 
necesidad lo pide, porque fuera de este caso , buen cui-
dado tendreis de no pensar en ello; y vosotros sabéis muy 
bien qual es la necesidad de que hablo. Apenas ha Iwtydo 
este h i j o , quando puede decirse de c'l, aunque en bien 
opuesto sentido, lo que está escrito de lsaias , esto es, 
que desde el vientre de su madre se le destinó para el 
A l t a r , no por una vocacion Divina como el Profeta, 
sino por una vocacion humana: Ab útero mavit me. (a) 
i Es esto obrar como Christianos'. ¿ Es esto tratar con 
Dios como debe tratarse con un Señor y un Soberano? 
¿Será razón que pase Dios por vuestra elección, y que 
se halle obligado, por decirlo asi , á admitir á este hijo 
a las mas altas funciones de su Iglesia, porque asi os con-
viene, y porque en ello encontráis vuestra utilidad? ¿Que 
diríais vosotros (y es pensamiento de San Basilio) que di-
ríais de un hombre que quisiera forzaros á que admitieseis 
en vuestra casa unos criados y dependientes que á él le 
agradasen, y á vosotros os disgustaran! ¿Seriacapaz algu-
no de haceros tal propuesta? Pues si ninguno se atrevería 
á tal cosa, ¿ por que vosotros con una presunción aun 
mas osada habéis de llenar la casa de Dios de aquellos 
que se os antoje, y habéis de distribuir las plazas y dig-
nidades á vuestros arbitrio? 

Pero ¡ódesgracia! Esto es no obstante lo que todos 
los días observamos en el Christianismo; no solo lo prac-
tican algunos padres, sino que es ya costumbre en todas 
las familias, y es como una especie de ley : pero dicta-

da 

(a) Isai. 45). v. 1 

da por el espíritu del mundo, por un espíritu, o ambi-
cioso, ó interesado; una ley reconocida umversalmente 
en el siglo, y contra la que apenas se 1 « permite hablar 
y oponerse á los Ministros de la Iglesia y Predicadores; 
tina lev tolerada comunmente por aquellos que deberían 
emplearse con mas zeloen destruirla, por aquellos Direc-
tores de las almas, aun los mas reformados en la aparien-
cia y los mas rígidos, por aquellos Doctores mas severos 
en su Moral , y que pretenden ser tenidos por tales: una 
ley en fin, ciegamente seguida por los lujos, que aun no 
conocen sus perniciosas conseqüencias, que aun no tie-
nen suficiente resolución para oponerse a las paternas 
determinaciones, y que se hallan en la tatal necesidad de 
seguir el camino que se les descubre, y caminar por el. 
Este hijo segundo, decís, no tiene la fortuna de haber, 
nacido el primero; y sin examinar si Dios le quiere pa-
ra sí, ó si c'1 admite gustoso este estado , se lo otreceis. 
A este primogénito á quien la naturaleza no favorecio, y 
á quien faltan ciertas qualidades y disposición para sos-
tener la gloria de su ascendencia , quitémosle su derecho 
Cpara hablar con propiedad) sin reparar en lo que Dios 
hava determinado de l ; hagamosle segundo, substitu-
yendo este otro en las prerrogativas de la ptimogemtura: 
V á este fin, sirviéndonos del artificio, de la violen-
cía de las caricias, y de las amenazas, forzémosle a que 
contra su voluntad dé el consentimiento. El establecimien-
to de aquella hija, decis también, nos será muy gravo-
so , y empeñará la casa: y este solo motivo es bastante 
para dedicarla a la Rel ig ión; y aunque advirtais que ella 
no se sienta llamada para este genero de vida, eso no obs-
ta, decis: es preciso que lo sea, pues ella no tiene otro 
partido que escoger; y aunque conocéis que Dios no la 
quiere en aquel estado, suponéis que Dios la llama, y 
obráis como si esta fuera su voluntad; y aunque en ella 
tampoco descubráis señal alguna de vocacion , ese no cs-
hiconveniente para vosotros; porque la presente situa-
ción de los caudales y las urgencias son para vosotros bas-
tante vocacion ; pero si aun llega el caso de que ella os 
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diga claramente que no tiene la gracia de verse inclinada 
a ese destino, la respondéis entonces, que esa gracia el 
tiempo se la data , y que la tendrá quando este en lugar 
propio a recibirla. Asi discurrís, e Ínterin que asi refle-
xionáis, conducís al Templo una victima atada de pies 
y manos5 esto es, violenta su voluntad con la fuerza, y 
enmudecida con el temor y respeto de un Padre á quien 
siempre veneró; y en esta disposición la acompafiais ob-
sequiosos a una ceremonia brillante por los que concur-
ren , pero fúnebre por la persona que en ella es el obje-
to; asi lo ofreceis en medio de tanta formalidad delan-
te de un Sacerdote, y se hace un Sacrificio que bien Je-
xos de agradar a Dios y glorificarle, es execrable á sus 
ojos, y provoca su venganza. 

i A h Christianos I ¡ Y q u ¿ abominación! Siendo cierto 
lo dicho ¡ tendremos porque admirarnos, si vemos que 
familias enteras son c mprehendídas en la maldición di-
vina í N o , no, decía S..lviano con una santa ironía no 
estamos nosotros en el tiempo deAbraham, quando se te-
man por acciones raras los sacrificios de los hijos hechos 
por los padres: el cxemplo de aquel Gran Patriarca se ve 
hoy muy comunmente imitado: y aun hacen mas los 
Padres; porque no esperan como el el orden del Cíelo. 
As i se le sacrifica un hijo á ttos , y se le sacrifica sin 
dolor, y aun con regocijo, sin que el lo haya manda-
do, sin que lo acepte, y aun quando c'l mismo lo veda, 
y dice sin cesar : Non extendas manum tuam luper p<¡¿-
rum. (••) As i hablaba este eloqüchte Obispo de Marsella 
con el fervor de su zelo; pero bien presto corrigiendo su 
discurso se retrataba , y les decía: Y o me engaño her-
manos mios: estos Padres verdugos de sus hijos, en nada 
imitan á Abraham; porque este santo hombre quiso sa-
crificar su hijo á Dios , y ellos no sacrifican los suyos 
sino a su propia fortuna, y á su avaro deseo; este fiie 
el motivo porque Dios lleno á Abraham de elogios y re-

coro. 

(1) Gcq, J J . 12. 

cempensas, atendiendo á que su sacrificio era una prue-
ba dbsu obediencia y de su piedad; y esta es la causa por-
que envía Dios aflicciones y castigos a los otros padres, 
porqueconsídera la ofensa que le hacen con sus reprehen-
sibles acciones. , , 

Y no me repliquéis, que si os falta este regular me-
dio de obligar vuestros hijos á que sigan por la Iglesia, 
ó á que entren en R e l i g i ó n , os hallais en una imposibi-
lidad grande de establecerlos; porque a nu no me toca 
averiguar el estado de vuestros negocios domésticos, ni 
cxSminar lo que podéis, ó loque no podéis; pero es pro-
pio de mí ministerio deciros lo que la Ley de Dios os 
manda , y lo que os prohibe ; por lo que , sea verdade-
ra ó falsa la imposibilidad en que decis hallaros, nunca 
será á un padre permitido disponer de la vocacion de sus 
hijos, ni Ies será lícito darles en la Iglesia un Patrimonio, 
síendole siempre injusto mirar la Religión como un medio 
de exonerarse del gravamen de su fanil ia ; pues si lo ha-
ce , irrita y exáspera al mismo Dios: dtíxelos en un estado 
menos opulento , en el que no estarán tan expuestos a 
perderse, y en que cuidaran mas bien de cumplir con sus 
obligaciones; abandónelos á la providencia, que pues 
Dios es su Padre, les facilitara medios para que subsistan; 
esto pudiera responderos, pero nada de ello os d igo , y 
me ceñírc á esto solamente, que sea lo que fuere lo que 
pueda acontecer, la prinjera obligación es la de serChris-
tiano, y la de obedecer á Dios; y que Dios no quiere 
que la vocacion de vuestros hijos dependa de vosotros; 
ni vosotros por lo mismo debeis entrometeros á desempe-
ñar un encargo que por ningún titulo os pertenece. 

Pero vosotros aun me diréis, que ¿por que' a lo menos 
no se permitirá á un padre disponer de sus hijos para el 
niundoí A lo que os responderé preguntándoos ¿por qué 
se le ha de conceder á un padre la permisión de que dis-
ponga de sus hijos para el mundo, y no para la Iglesia? 
Por ventura ¿los estados del mundo están mas esentos del 
Soberano dominio de Dios y su providencia, que los de 
la Iglesia i ¿ Es acaso porque no se necesita una gracia de 
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vocacion para el Matrimonio, del mismo modo que para 
U Religión? ¿Pensáis que los estados del siglo no tienen 
igual enlace que los otros con la salvación ? Si asi lo pen-
sáis os enganais; porque no hay estado, ógeneio de vi-
da al qual no sea necesario que Dios nos llame, y aun 
puedo decir con verdad , que si hay estados en que sea 
mas necesaria la vocacion, son sin duda aquellos en que 
los hombres se hallan empeñados á vivir en el siglo ¡ por-
que estos sin contradicción son los mas expuestos; pues 
en el son los peligros mas freqüentes, las tentaciones mu-
cho nías sutiles y violentas, y hay mas necesidad de que 
la sabiduría y gracia del Señor los dirija. Pero limitémo-
nos precisamente al derecho que hemos visto que Dios 
nene sobre nosotros: T u quieres, amado oyente mió, que 
este Primogénito se establezca en el mundo, que en el 
se presente, que haga unos progresos y fortuna considera-
bles , y que sea el apoyo de su casa; pero no sabes si Dios 
le reserva para sí: por lo que te pregunto ahora, ¿si lo 
supieras, te atreverías á disputar a tu Criador la preferen-
cia. ; E ignorándolo, puedes eximirte de consultarle de 
suplicarle que te descubra su Divina vo luntad le emplear 
todos los medios ordinarios para conocerla, y someterte 
a ella en el momento que te se haya manifestado? Que 
no puedes dexar de executarlo asi, me responderás: ; pe-
ro que haces tu ? T u sabes que Dios quiere este hijo en la 
protesujn Religiosa, y te obstinas á quererle en el mun-
do. s y que otra cosa es esto, sino pelear con el mismo 
Vios! porque se trata de averiguar quién de los dos ha 
de ser dueño de esta acción,.supuesto que Dios le llama 
y que tu quieres retenerlo para ti. ¿Es por ventura Dios 
quien intenta usurpar rus derechos; ó eres tú quien te-
merario emprendes despojar de ellos á Dios? Pero dimo 
hombre baxo y débil, ¿ quales son tus derechos en perjui-
cio del mismo Dios? ¿En qué están fondados? Refiexio-
nalo bien, y al mismo tiempo aprende á dar el justo ho-
nor que es debido a los inviolables derechos de un Dios 
Criador. 

San Ambrosio en el lib. i . de las Vírgenes hace una 

des-

descripción digna de rellexionarse bien. Pinta este padre 
Ci combate de una Joven Christiana, no contra los ene-
migos de la F e , sino contra la sangre y la carne , y con-
tra sus parientes. Ella se veía por una pane solicitada pa-
ra que admitiera un Matrimonio que se le proponía, y 
por otra inspirado á tomar el sagrado velo al pie de los 
Altares. ¿Qué hacéis vosotros ( decia esta generosa hija á 
toda una parentela que la estrechaba) ¿ Por qué perdéis el 
tiempo en proporcionarme en el mundo un establecimien-
to ? Y o tengo ya todo lo que necesito: ¿ Quid in exquiren-
dii nuptiis ¡olicitatii animum '. ]am proviiai habeo. Vosotros 
me otreceis un esposo, y yo he elegido otro. Dadme uno 
tan rico, tan poderoso y tan grande como el m i ó , y en-
tonces veré qué os he de responder; pero vosotros nada 
me ofrecéis que á esto se parezca; porque esc de quien 
me habíais es un hombre, y aquel de quien he hecho 
elección, es un Dios; y querérmele quitar , ó separar-
me del , no es darme la fortuna , sino llevar á mal mi 
dicha. No» pmidelis mihi , sed imiidaiix Palabras, dice 
San Ambrosio, que hicieron tai impresión en los concur-
rentes , que á todos movieron á compasion y lágrimas, 
viendo una virtud tan firme y tan rara en una joven; y 
mas , quando habiendose atrevido uno á decirla , que si 
su padre viviera, nunca hubiera consentido en la resolu-
ción que tenia: A h ! replicó ella, por eso mismo puede 
ser que el Señor le haya arrebatado, para que no sirvie-
ra de obstáculo á las ordenes del Cielo, y a los designios 
que de raí ha formado la Providencia. 

N o , no Christianos, por mucho interés que un pa-
dre tenga en ver colocado á un hijo, no puede quexar-
se de Dios sin una especie de infidelidad , quando Dios 
le llama á una vida mas santa i y debe cxtrcmecernos el 
considerar, que trastornar esta vocacion, ó por artificio 
6 por largas é insuperables resistencias, es lo que en ver-
dad se puede llamar una rebelión contra Dios y contra su 
gracia. ¿Porqué tantos suspiros y tantas lagrimas? (escri-
bía San Gcronymo á una Señora de Roma, reprehendién-
dola por su poca constancia y poca fe cu la pérdida de 
* una 



una hija muy amada, que el Cielo la habia quitado) Vos os 
afligís y os desconsoláis; peto escuchad a Jesu-Christo 
que os habla, ó que puede muy bien hablaros á lo menos 
de esta manera: ¿Paula, que es esto? ¿ T e .enojas asi con-
tra m i , porque tu hija es ya toda mía ? T ú ofendes al 
Divino Esposo, que posee yá la persona que causa tu do-
lor y tu quebranto, con unas lagrimas rebeldes que der-
ramas sin sumisión y sin medida, ¡rasceris Paula, quia 
filia tua mea facta esc , i r rebellibus lacrymis jaclis injurian 
possidenti. Esta bella reprehensión , amados oyentes, pue-
de adaptarse á una multitud de padres Christianos, sin 
que sea razón suficiente á contrastarla , decir, que es-
te hijo es el único que os queda en una antigua c' ilus-
tre familia, cuya nobleza se sepultará, si c'l no la propa-
ga ; como si Dios estuviera obligado á acomodarse á vues-
tras ideas mundanas: como si la conservación de vuestra 
familia fuera cosa de una consideración grande, tratándo-
se de cumplir las voluntades de Dios : como si todas las 
familias del mundo no hubieran de perecer tarde ó tem-
prano ; y como si el fin de la vuestra pudiera ser mas hon-
roso que el que provenga de haber exccutado las ordenes 
de nuestro Dios y Señor. 

Todo lo dicho es mirando por el Ínteres de Dios: ¿que 
seria si yo me explayase en el de vuestros hijos, y en 
haceros patente la injusticia que les hacéis, quando dis-
ponéis de ellos en perjuicio de su libertad , y comunmen-
te con riesgo de su salvación f Porque, ¡ó dolor ' el solo 
derecho que ellos tienen con independencia de vosotros, 
es disponer de sí mismos, juntamente con Dios, en todo 
lo que pertenece á su alma y á su eternidad ; y este úni-
co derecho que gozan, si se lo quitáis, ó les impedís su 
uso, es una violencia de las mayores: pues habéis de ad-
vertir, que este derecho es el mas justo, porque le han 
autorizado todas las l e y e s , le han aprobado todas las 
costumbres , le han sostenido todas las razones, le han 
sacado de todos los principios de la naturaleza, y final-
mente está fundado en todas las máximas de la Religión; 
por lo qual es inviolable, Pero aun os suplico pongáis aten-

ción 

cion para satisfaceros mas: Todas las leyes le autor izar 
¿pero como? Las unas favoreciendo por todos medíosla 
libertad de los hijos, hablo de una libertad dirigida pot 
la razón : las otras reprimiendo con graves censuras las tal-
sas pretcnsiones con que los padres y las madres quieren 
oponerse a esta libertad , y perturbar su uso : estas per-
mitiendo a los hijos disponer de sí para el Estado Religio-
so, cr. una edad en que para todo lo demás se tienen pot 
inhábiles, y como advierte el Tostado, nadie puede con-
denar esta disposición, sin preferir su dictamen al de to-
da la Iglesia que asi lo ha determinado : aquellas, ratifi-
cando la profesión solemne del voto de Religión hecha 
con ignorancia de los padres, á los que no se les permite 
puedan anularla por medio alguno : en fin , lo mas esen-
cial e s , que nunca ha habido L e y , ya Eclesiástica , o 
ya C i v i l , que haya obligado á un hijo á pasar por la 
¿lección y voluntad de su padre en quanto á elegir esta-
do ; y al contrario , se encuentran muchas que declaran 
por de ningún valor y de ninguna fuerza todas las pa-
labras dadas por los hijos , y todos los empeños c o n t r a í -
dos por ellos, si se descubre en esto alguna violencia, o 
exceden los limites de una obediencia respetuosa.¿Porque, 
Christianos, todas estas disposiciones, que a el parecer 
son con detrimento de la autoridad paterna, y con ries-
go de las resoluciones indiscretas, que pueden tomar unas 
personas que se hallan en la juventud? Necesario era que 
todo fuese asi: razones graves y fundamentales lo pedían, 
y ved una sola en la que me detengo. El derecho natural 
y divino establecen , que escoja el estado el mismo que 
debe sufrir las cargas, y cumplir las obligaciones. Este 
principio es sin disputa, porque si en el progreso de mi 
vida hay trabajos que tolerar, me sirve de consuelo, y 
mitiga la pena, el considerar que me son voluntarios por 
la elección libre y expresa que hice ; y si mí corazon se 
resiste á algunas obligaciones de mi estado , y murmura 
secretamente contra ellas, tengo en mí algún modo de 
recurso para moderar este disgusto, reflexionando que 
y o mismo me he sujetado á esta obligación, que y o mismo 
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la he elegido, y que y o mismo he consentido en quanto 
padezca , por penoso y riguroso qué sea. A l contrario su-
cede quando los hijos se ven forzados á tomar un estado, 
para el qual no sienten inclinación ni vocación; pues quan-
do vosotros Ies violentáis, por exemplo, para la profe-
sión Religiosa , no os obligáis por ellos á sufrir el yugo 
y la dependencia, ni á practicar sus austeridades, n ía lle-
var con paciencia las amarguras y disgustos. Vosotros los 
conducís hasta el santuario, y alíi Ies cargais todo el peso, 
sin reservar alguno para vosotros. Quando. haccis á una 
hija que acepte un Matrimonio que repugna, no la liber-
táis del mal humor de este marido caprichudo y extrava-
gante, que puede ser la ponga en una esclavitud. Tampo-
co os obligáis por ella á los gravísimos cuidados que son 
forzosos en la educación de su familia, y que les serán 
otras tantas indispensables obligaciones. Atendido esto; ¿no 
es una iniquidad querer vosotros disponer de su persona? 
Claro está;, porque si ella ha de sujetarse, ¿no es justo á 
lo menos que la dexcis la libertad de escoger por sí misma 
su cadena ? 

Pero a mas de esto, lo mas importante es lo que ya os 
he dicho, y lo que me veo en la precisión de repetiros 
para proponéroslo con nueva claridad, y para aplicarlo al 
punto que trato: esto es , que siempre que se habla de 
vocación se habla igualmente de Ja eterna salud; y des-

1 u e s e «ata de los medios de salvarse, ninguna auto-
ridad debe tener un padre para con su h i jo , porque to-
do es en esta materia personal. Nosotros compareceremos 
todos ante el Tribunal de Dios , dice San Pablo, para res-
ponder de nuestra vida; pues es forzoso , infiere San Juan 
Chrysostomo, que tengamos una disposición libre, porque 
debemos arbitrar de aquellas cosas de que somos respon-
sables. Vosotros 110 sereis juzgados por m í , y por conse-
cuencia no os correrpondc disponer de mí; pero si no 
obstante queréis disponer, sí intentáis hacerme que abra-
ze un estado en que no tendrá tanta seguridad mi salva-
n o n , entonces os podré decir lo que el justo Emperador 
vaientiniano dixo al Embaxador de R o m a , que de.parte 

del Senado le representaba el que restableciese los templos 
de los tálsos Dioses s Que R o m a , que es mi madre me 
pida todo quanto quiera, como no sea eso: \ o la debo 
rodos mis servicios, es verdad; pero mas deudor soy de 
ellos al Autor de mi salud: Xd maS , j A t o salut,, artbn. 
Esta es la causa, porque los Padres de la Iglesia, despues 
de haber empleado las mas fuertes razones con a mayor 
cloctüencia, para persuadir á los hijos una humilde y fiel 
sumisión a sus padres, han sido no obstante los primeros 
que los han dado por libres de roda obediencia, quando 
se trata de un estado a que se les quiere l igar , o del que 
se Ies quiere separar en perjuicio de su salvación. ¿ Que 
respuesta os daré y o (escribía San Bernardo a un hombre 
del mundo, que conocía en sí vocacion para la v.da l le-
lieiosa, y a quien su madre procuraba establecer en el si-

e l o ) ;qué os diré yo? ¿Que abandonéis vuestra madre? 
Parece contrario á la piedad. ¿Que permanezcáis con ella? 
N o es ¡usto que una cobarde complacencia os haga perder 
vuestra alma. ¿Que os dividáis- entre Jesu-Chnsto y el 
mundo í Tampoco; porque según el Evangelio, no pue-
de-uno servir á dos Señores. L o que apetece vuestra ma-
dre se opone á vuestra salvación ; y por consequencu 
necesaria, también á la suya; por lo que , escoged v to-
mad ahora el partido , ó de cumplir solamente su deseo, 
ó de atender á la salvación de los dos. Pero si vos la amais, 
dexadla por el mismo amor que la tenéis, no sea que con-
servándoos ella junto á sí, y haciéndoos que dexeis a J e -
su-Christo, se condene con vos mismo, y por vuestra 
causa. Porque ¿cómo no se perdería, haciéndoos perder la 
vida del alma, despues de haberos dado la del cuerpo ? Y 
todo esto os digo, continúa el mismo Padre, por condes-
cender con vuestra flaqueza, porque el oráculo está ex-
preso , y debia esto solo ser suficiente á acordaros, que 
aunque hav algo de impiedad en abandonar á su ma-
dre, hay mlicivo de piedad' en desprenderse de ella por 
Chrisro. 

j A h ! Christíanos;aprovechaos de estas grandes instruc-
ciones, respetad siempre I05 derechos de Dios en la con-
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ducta de vuestra familia , y conservad ilesos los de vues-
tros hijos, dexandolcs la misma libertad que habéis apete-
cido , y de la que puede ser hayais sido muy zelosos. Por-
taos con ellos como quisisteis que vuestros padres se porta-
sen con vosotros; y aunque vosotros hayais sufrido algu-
na injusticia , no debéis vengaros en unas almas inocen-
tes , que en nada fueron cómplices, y á quien de justicia 
debéis amar, mirando por su salvación , que en eso se 
halla interesada. N o seáis tan crueles que los sacrifiquéis 
a vuestras humanas ideas , exponiéndoos vosotros mismos 
a ser algún dia el objeto de su maldición, despues de ha-
ber sido el origen de su desgracia, porque su maldición 
sera eficaz, y os atraerá también la de Dios. Si vosotros no 
podéis dexarles unas herencias ricas, y si ellos no tienen 
muchos bienes que dis frutar , no les quitéis á lo menos la 
posesión de sí mismos; porque Dios no os obliga a que 
los hagais ricos, pero si os manda que los dexeis en liber-
tad. ¿ Pero que (me replicareis) si nuestros hijos faltos de 
consideración y precipitados con las pasiones que se in-
flaman fácilmente en la primera edad , hacen una elección 
que no deben , será forzoso que los padres y las madres 
los dexen guiarse por sí propios cerrando los oios, y des-
cuidando de todo punto? N o es esto lo que digo, ama-
dos oyentes míos; mi pensamienro es muy distinto., co-
mo bien presto os manifestaré. S i un hijo elige mal , po-
d a s advertirle su error con discretos consejos; sí no los 
escucha, podéis pasar á mandarlo; y si reusa obedeceros, 
podéis emplear loda la fuerza de la autoridad de padre'; 
porque esto no es disponer de su persona, ni de su voca-
cion , sino al contrario , ponerlo en términos de que pue-
da disponer mejor de si mismo. Y o llamo arbitrar de la 
voluntad de un hi jo , señalarle precisamente el estado que 
vosotros queréis que elija , sin examinar si es ó no según 
su voluntad. Llamo disponer de la. vocacion de un hijo, 
apartarle de una elección justa que ha hecho juntamente 
con Dios, y poner insuperables dificultades para impedir 
su execucion. Llamo disponer de la vocacion de un hijo, 
abusar de su credulidad pata engañarle con falsas prome-

a i sas, 
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S3S, figurándole unas aparentes ventajas que se imaginan, 
y conduciéndole insensiblemente al fin que os propusis-
teis abrazara. Llamo disponer de la vocacion de un hijo, 
dexar muchos' años sin establecer una hi ja , tratarla con 
dureza y desprecio, mortificar su paciencia con mil ma-
los tratamientos, hasta que llegue á> cansarse del mundo, 
v que por sí mi'ma escoja el retiro. Esto es lo que y o lla-
mo disponer de la vocaciotfde los hijos, y esto es lo que 
Dios os prohibe. ¿Qué le respondereis, quando algún dia 
os haga-cargo de que os opusisteis á'sus intenciones en la 
conducta con que os manejasteis en el gobierno de una fa-
milia y casa, cuya administración os habia confiado ? ¿ Que 
le responderéis', quando os pida cuenta , no de la vida, 
sino del alma de este hijo que quería salvar, a quien ha-
bia preparado todas las gracias proporcionadas a este fin, 
y á quien vosotros habéis extraviado, habéis pervertido 
y habeispeidido ?; Qué respondereisá vuestros hijos, quan-
do se levantaran contra vosotros , y serán vuestros acusa-
dores, haciéndoos cargo de que vosotros mismos causasteis 
su ruina , y los corrompisteis í N o es mi intento, vuelvo á 
decir, que no podáis dirigirlos en- la elección que han de 
hacer, que no podáis aconsejarlos, y exórtarlos y usar de 
todos los medios que Dios ha puesto en vuestras manos, 
para preservarlos de los escollos i que se dexa llevar una 
juventud ligera y sin reflexion; antes bien digo y sosten-
g o , que no solo p o d a s , sino que debeis hacerlo; y fun-
dado en este principio establecí la otra proposidon de mi 
discurso , que es está: Que no obsrante que se os prohi-
be determinar vuestros hijos á un estado, sois responsables 

' 4 Dios del estado que eligen: aun pido vuestra atención pox 
algunos momentos para esta segunda pane. 

P A R T E S E G U N D A . 

Es un.prindpio umversalmente recibido, que noso-
tros debemos concurrir en quanto nos permiten nuestras 
facultades, y en quanto depende de nosotros, á hacer 
buenas todas las cosas en que estamos obligados á intere-
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sainos, y en las que debemos tener inliuxo ; y á propor-
eion del ínteres que nos resulta, y de lo que mas ó me-
nos nos convienen, somos responsables de la bondad ó 
malicia de ellas. Esta máxima evidente me d í e i fundamen-
to para la prueba de la, segunda proposición que. establez-
co ; porque aunque no este en el arbitrio de los padres 
determinar a sus lujos la elección de una vocacion y esta-
do, no obstante les toea intet&ijttír en ella con ínteres, y 
tener derecho de dirigirla con arreglo, nq solo como pa-
dres, sino macho mas como padres christianos: De lo que 
es forzoso infecir que son responsables de esta elección, y 
que Dios puede sin i ajusticia pedirles cuenta de ella. Algu-
nas dificultades que inmediatamente voy i resolver, acla.l 
rarán este punto. 

Pregúntase, en.general, ;s ¡ en ciertos estados, princi-
palmente en aquellos, que no piden la perfección evangéli-
ca , es dueño un hijo de contraer, una- obligación, y dc : 

ligarse sin el consentimiento y beneplácito de sus padres? 
«¡ibristianos, lo cierto esquo-no puede; sino que esta pre-
cisado con una obligación rigurosa, a consultar á sus pa-
dres, escuchar sus eortwjos, y deferir á ellos en quanto 
la razón KMTO.S y es el motivo, según los Teólogos 
porque el honor debido a los padres, y .á las madres, es 
un mandato expreso de Dios ; ai que se falta con despre-
cio formal ue la autoridad de los padres, si los hijos no 
respetan susavisos y dictamen, si no cuidan de h e r i o s : 
S ^ ™ " " e n c o n e s , y si en esta materia quieren 

? n , . e r a " ^ p e n d e n c i a , no fiandoUino 
de si propios : advirtiendo , que en asunto tan importan-
te como es.Ja elección de: estado, este desprecio « una 
grave transgresión déla Ley Divina. Pregúntase 
te ¿si en cierta edad en que los años y la razón ponTn 
a cubierto, puede un hijo s i n i , l l ü r m a f a su padre y sin 
pedirle su consentimiento, contraer un matrimonió a que 
le arrastra su pasión ? ¿S i puede, d igo , con 
de concienciar Que no, responden los Doctores v « o 

H d e r K h ° d c " s t i g a r l e ^ S L y £ 
y puvade.de su herencia; y esta es pena que se tiene poí 

justa, por lo que es consiguiente que supone ofensa. Pre-
gúntase también: ¿Si viendo un padre que su hijo abraza 
un estado, que el juzga según Dios que le es pernicioso, 
si puede callar en este caso, y por su silencio cooperar en 
algún modo , y autorizar el desacierto í Siguiendo la de-
cisión de todos los Maestros de la moral, el padre peca-
ría en esto; y con su disimulo , y no hacer toda la opo-
sicion que en tales casos se requiere, faltaría a una de sus 
grandes obligaciones : De lo qual se sigue, que los Padres, 
sin disponer de sus hijos, tienen influxo en su elección de 
muchas maneras, ya cxórtandolos, ya aconsejándolos, 
ya tolerándolos, ya consintiéndolos, y ya finalmente por 
el derecho que tienen de opencrscles y de castigarlos. Es-
to es , Christianos, el fundamento de la verdad que os 
predico; porque>i Dios no os hubiera obligado á que le abo-
naseis la elección que hacen vuestros hijos, ¿por qué ha-
bíais de ser culpables quando no empleáis la autoridad, el 
consejo, ó la instrucción para dirigirlos á que elijan bien? 
¿Por qué os sería culpable el que toleraseis que se abando-
nen a sí mismos, y que inconsideradamente elijan sin te-
mor ni castigo , un estado que v osotros con evidencia co-
nocéis en rada convenirles, antes bien os consta que les es 
perjudicial? ¿Por qué pues, podríais oponeros ásu elección 
c impedirla , castigándolos si contrallen algún empeño 
contra vuestra voluntad, y si no han practicado con vo-
sotros aquellas formalidades y respetos que en tales casos 
son precisos? Sin duda Dios no os ha d,do esta potestad, 
sino en consideración de los cuidados que á ella están uni-
dos , y porque de estas obligaciones que ha impuesto á 
vuestros hijos , rcsulta'cn vosotros una natural obligación 
de responder de ellos y su estado. Si acontece alguna 
vez , que vuestros hijos se extravien , ó porque no tuvis-
teis cuidado de instruirlos, ó porque os faltó constancia 
para resistirles, ó porque per una indigna tolerancia ha-
béis vosotros mismos protegido sus extravagantes inten-
ciones; ¿no tendrá Dios detecho de haceros car^o y de-
cifps., dame cuenta no solo de tí, sino de csic Fajo, ó de 
esta h i ja , á quien para que le sirvieses de guia , y fueras 
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Su director, sin que te apartaras de conducirlo, te des-
tine como padre y como ministro mió i ; No tendrá Dios 
este derecho? Direismeque s í , porque a todos oses evi-
dente, que un padre es responsable a Dios de la educa-
ción de sus hijos; y no hay cosa mas esencial en esta 
educación , que el estado en que han de permanecer, y el 
deliberar en que protesion de vida quieren vivir . 

Profundemos mas este pensamiento, y aclarémosle con 
nuevas luces , para hacerle mas instructivo, y mas prácti-
co? L a elección de un estado, dice San Buenaventura, 
puede ser mala de tres maneras; ó por el mismo, porque 
el estado es contrario á su salvación, ó á lo menos muy 
peligroso; ó porque aquel que abraza el estado es incapaz 
de sostenerlo; ó también poique aunque el estado sea bue-
no , y el que entra en el sea capaz de desempeñar sus 
cargas, no se entra en él por los medios y caminos legí-
timos. Tened cuidado que dixe, elección de un estado 
malo en sí misino , ó por lo menos muy expuesto; y atended 
a el exemplo que os propongo , que es el de San Ma-
theo. ¿Quién era este Santo Apóstol antes de ser llamado 
y convertido por Jesu-Christo í Eta un Publicano, y es 
torzoso advertir , que este empleo que consistía en perci-
bir cierros caudales públicos, se practicaba entonces co-
munmente contra lo que dictaba la conciencia; pues Je-
su-Clmstp en su Evangelio, hablando del Reyno de los 
Cie los , pone los Publícanos en igual graduación que á las 
mugeres prostituidas : Publica,,i ir meretrices, (a) Esto ob-
serva San Gerónimo; pero San Gregorio añade otra refle-
xión , y e s , que los Apóstoles después de su conversión 
siguieron su primer modo de vida; y volvieron ásu exer-
cicio de pescar, excepto San Marheo, que para siempre 
aoandono su empleo de recaudador. ¿De qué procede es-
ta diferencia , dice San Gregorio; sino de que el empleo 
de San Pedro y el de los otros Apóstoles era ¡nocente, 
y el de San Matheo le ponia a lo menos en un peligro cier-

to, 

(a) Matth. 1 1 . t . 3 , . 

t 0 v muy proximo? Pues discurro ahora de este modo 
para explicarme ; Si hubiera hoy en el mundo semejantes 

S de vida, estoes, s . h u b i e r ^ r q u e n o ^ : 
no ahora si los hay, y aun tendría dificultad en créalo) M 
hubiera d i alguno de aquellos estados en los que con-

tínuantónrese tiene por m o r a n t e i 
Christiano, ¿por ventura un padre que reme a Dios, po 
dríá ^ r m h k queun hijo escogiese ciegamente alguno de 
e í o s y qÜ permancciese en él ? A h í amados oyen 
bien leaos^de aprobarlo, 4e autorizarlo, o de tol r . 
debería hacer todos sus esfuerzos para a exarlo e mspirar 
le el horror que es justo, y debería decirle como el Santo 
Tobías^ su hijo; Ten confianza, hijo núp, que npsorro5 

seremos siempre bastantemente ricos, ^ c n e n os alS.nor, 
antepongamos esto á todos los tesoros de la nería, y muw ^ 
ca i n v e n g a m o s en arriesgar ó perder, los bienes eternos 
JKJI causa f e las riquezas temporales Mulrtt ^ ^ 

si timuerifts Vmm. Ca) A s i P u c s k h a b l a r , a o d e l x a l u -
blarle- Pero si se dexa" dominar y llevar del ínteres, si 
á la vista de una fortuna según el mundo, y de una ganan-
cia s ^ r a , -T^nta, y exorbitante aprobara la elección 
que hace su hijo de un estado a lo menos peligroso , si el 
fiiera el primero que buscara las proporciones para que lo 
consiguiese, el primero que le favoreciera y ayudara en 
sus pretensiones y diligencias, y el primero que le facili-
tara empeños y protectores, ¿quien podría dudar que:por 
estos pasos quedarían de su cargo todas las consequenuas 
funestas que deben temerse? ¿Quién no diría que a este pa-
dre se debían atribuir los desórdenes de su hijo, y que la 
condenación de este joveo se le debía imputar? siendo es-
te por eso uno de los principales artículos de quese le ha-
ría cargo, y de que tendría que justificarse en el Tribu-
nal de Dios. N o digamos mas en la materia, Chrisuanos: 
á vosotros os corresponde hacer la aplicación de esta doc-
trina, y ver según la costumbre del presente s iglo, que 

Ton».' V. Dominical. D 
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consequencias debéis sacar: adelantemos mas el asunto. 
A mas de que la elección de un estado puede ser mala 

en la substancia, aun es mas común que lo sea respectiva-
mente el sugeto; es decir (explicándolo con mayor clari-
dad) que puede serlo, porque aquel que hace esta elec-
ción es indigno del estado que escoge, no concurriendo 
en su persona todas las qualidades precisas para e l , y 
siendo absolutamente incapaz de cumplir con todas sus 
obligaciones. De aqui nace la corrupción general que ve-
mos en el mundo, y en todos los estados. De aqui tan-
tos abusos como se han introducido v rcynan en la Iglesia. 
D e aquí un desorden casi universal 'en la administrad, n 
cíe los empleos, y sobre todo en la distribución de la 
justicia De aqui casi todos los males que penutban la so-

^ c i e d a d de los hombres: Peto de aqui también para los 
padres un cumulo de obligaciones, que debe hacerles t e a -
Mar, una infinidad de pecados, un manantial inagota-
ble de escrúpulos, y uno de aquellos cargos mas terribles 
de que hemos de dar cuenta; pbrque si recurrimos al 
principio, y exanún;mos bien la causa de un tal trastor-
no en todos los estados de la vida , y el origen de tantos 
desordenes como lloramos y no corregimos, hallaremos 
que deben comunmente atribuirse á los padres , que sin 
considerar la incapacidad de sus hijos, los han colocado en 
una graduación, y les han confiado unos ministerios, cuyas 
funciones eran superiores á sus fiieizasy a sus talentos. Con 
efecto, si aquel padre no hubiera procurado que su hijo ob-
tuviera aquel empleo, el hijo no se hallara en la dignidad 
que esta y no abusara de una potestad que ha recibido 
sin poderla e.xercer, ni haria que la autoridad que tiene 
sirviese de instrumento para las vejaciones, para las vio-
lencias, y para las injusticias que d Público p. dece por c!. 
A un padre instruido de las disposiciones de este joven, 
le era posible prevenir y contener tan f,tales consecuen-
cias : podía en lugar de elevarle á tan alto puesto, ú de 
proporcionarle pura que le consiguiese , reusarle para cs-

, te hn todos sus arbitros y-socorros. N o sulamentcpodia, 
sino que debía hacerle; ¿ y quién s c admirara, si no lo 

ha-

f r ' v e d " a q u ? n o obstanteel abusó de nuestro siglo. El amor 
de los padres para con. sus hijos no examina si son capaces 
de obtener empleos, sino que se contentan solo con que 
estc'n empleados. Este primogénito, dicen, es torzoso que 
tenga tal cargo; y suponiendo esto como un principio in-
disputable, pasan después a averiguar con toda la aten-
ción necesaria, si los fondos de Ta casa permiten hacer 
los gastos; hecho este cómputo, resta saber si hay cauda-
les que sufraguen á los otros precisos gastos; y este calculo 
sc hace con la mayor cxáctitud; pero pensaren si este hijo 
á quien se quiere dar un elevado empleo, es apto a ocu-
par el lugar á que sc le destina, no es asunto que necesita 
de consulta ni deliberación; porque si tuviere mc'rito, bien; 
si no lo tuviere, d empleo sc lo dará. A s i , aunque sc co-
nozca con evidencia que no lo tiene, y que no lo podra 
adquirir jamás, no obstante, se procede siempre como si es-
to se ignorara: porque ¿dónde hay padres en el dia qucinu-
ten á aquel Emperador de R o m a , que excluyó del Impe-
rio auténticamente á su hijo, porque no encontraba en el 
las disposidones necesarias para llevar aquel peso? Esté jó-
venes de una ilustre familia, en la que decis que es here-
ditaria ral dignidad; pues no tenemos mas que saber, yá 
está decidida su suerte; es menester que el hijo suceda al 
padre. ;Y de esta máxima qué se sigue? Vosotros veis todos 
los dias que un hijo a quien no sc hubiera querido fiar el 
asunto menos ¡mporrante de una casa particular , se halla 
sin embargo dirigiendo todos los negocios de una Provin-
cia, y todos los intereses públicos, sentenciando como 
se le antoja, mandando según quiere, y executando lo 
que le agrada: y en esta situación el Público padece y 
suspira, el derecho conocido sc vende, toda la justicia sc 
trastorna; pero todo esto nada importa á un padre, con 
tal que él no experimente el daño, y que su hijo se halle 
colocado. Esto sucede, porque hoy "dia la mayor parte de 
los padres, ó ignorantes d e ¿ j * obligadbnes, ó negligen-
tes en cumplirías, discurren de esta manera : sc persuaden 
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á que con todo está cumplido; y que no hay mas en que 
pensar, luego que han colocado un h i j o ; se imaginan 
que en esto solo consiste la grandeza del mundo; y en 
quanto á Jo demás, se lisongcan de que hay una provi-
dencia general que suple los defectos que pueden estar de 
su parte. Si Christianos, cierto es que hay providencia, no 
lo dudéis; pero tened también por cierto, que hay una 
providencia rigorosa para castigar en vuestras personas 
todos estos delitos, antes de suplir lo que sea necesario á 
el orden del universo. Una providencia h a y , pero es una 
providencia de justicia; y no de misericordia, para pedi-
ros cuenta de todos los males que habéis podido impedir 
en su principio, y los habéis permitido, ó perpetuado; 
es verdad que la Escritura nos dice en un sentido, que 
en el Tribunal de Dios cada uno responderá por s í , y na-
da m a s , y que-la carga del uno no hará peso al otro, 
porque cada uno sufrirá la suya ; pero también es cierto 
que la misma Escritura en otro sentido nos advierte, que 
Dios hará que recayga sobre el padre la iniquidad del hi-
jo ; que el juicio del padre no estará separado del de el hi-
jo ; y que el hijo será condenado por el padre, y el pa-
dre por el hijo. Dos oráculos pronunciados por la misma 
verdad, y por conseqüencia ambos infalibles: Dos orá-
culos al parecer entre sí opuestos; y no obstante en nada 
se contradicen; pero oráculos que no concillareis jamás, 
sino reconociendo á lo que os obliga la qualidad de pa-
d r e , y que culpa cometeis quando un ciego amor por 
los hijos, ó qualquier otro interés os hace cooperar en su 
elección, no obstante la insuficiencia que en él conocéis; 
y la desproporción que hay entre su incapacidad, y los 
ministerios en que se le pone. 

Pregunto finalmente: ¿Será bastante para descargo de 
los padres, que la elección no sea mala en s í , ni respec-
to del sugeto ? N o , Christianos; porque puede ser ma-
la por razón de los medios, y esto es lo que debe exci-
tar toda vuestra vigilancia. Yo quiero conceder que este 
estado nada tengí-por sí que sea contrario á las reglas 
del honor, ni a los derechos de la conciencia: quiero 

con-

consentir en que en él se puede ser Cluistíano, y vivir 
como tal; y aua quiero todavía convenir con vosotros, 
confesándoos el mérito d^cste hijo, pero aunque este so 
halle adornado de todas las qualidades que componen un 
mcrito efectivo, no es siempre el mérito la puerta que 
conduce áel establecimiento, ni por la que se carama a 
las Dignidades, ya s íaen la Iglesia, ya en el mundo. Hay 
á mas de éste, otros medios a los quales es preciso recur-
rir y entre los quales hay algunos legítimos que son per-
mitidos, y otros injustos que los prohibe la ley ; y en la 
elección de estes medios, dexar los permitidos porque no 
alcanzan, ó porque no son tan eficaces y prontos, o por-
que 110 los tenéis, tomando en lugar de ellos los injustos, 
porque aunque indirectos, conducen á el fin con mayor 
seguridad y pront i tudes una de las mas grandes iniqui-
dades, que ordinariamente se cometen en este siglo. Hace-
ros ver con evidencia esta injusticia, llorar con vosotros 
la triste decadencia en que nos hallamos en estos ulumos 
tiempos por este motivo, y suspirar por la antigua inte-
gridad de las primeras edades, no es precisamente de mi 
asunto; pero lo que me corresponde, sin que pueda omi-
tirlo y es forzoso adveniros según lo pide todo el ardor 
de mi zelo, y toda la fuerza de la palabra Evangélica, 
es que los mismos padres son los que descubren á sus hi-
jos este rumbo, para que se establezcan y adelanten. Es 
ta es una verdad tan evidente, que á cada paso se nos 
ofrecen tristes exemplares que la confirman. Y a lo vemos 
quando un padre intenta que aquel hijo llegue á cierta ele-
vación en el mundo, pues para esto, ¡qué maquinaciones 
no se forman! ¡Qué conciertos 110 se imaginan ! j y á qué 
excesos no se dexan arrastrar contra los pretendientes de 
conoci'do mérito? También lo vemos,quando les conviene 
un sugeto para un Matrimonio con una hija; y á fin de 
empeñarle mejor ( ¿ me atreveré á decirlo aqui ? ) ¡ qué li-
bertades, y qué conversaciones no se le permiten a esta jo-
ven! ¡ A que peligros no se la expone! Y queriendo satis-
facer a los cargos de vuestra conciencia, y aun del inun-
d o , decis, que estos son los únicos medios de conseguir 

lo 
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lo que os habéis propuesto, y que sin esto nada sc ade-
lanta. Pero pregunto; ¿ Aprueba Dios este proceder ? ¿ El 
Evangelio autoriza esta conditffa ? ¿ Inspira estos medios la 
equidad natural, de manenHque pueda ser compatible 
con ellos? ¿Son los que un padre puede sugerir á sus hijos? 
•Puede con ellos protegerlos? ¿Puede darles este exemplo? 
Pues si no puede: Por ventura quando un padre dexa que 
su pasión le domine y ciegue, hasta ver tranquilamente que 
sus hijos sc establecen por semejantes medios, si no solo en 
nada Ies resiste, sino que el mismo los instruye y lleva, 
liaciendosc cómplice de sus delitos, ¿no deberá temer ser 
comprehendido en la sentencia que Dios pronunciará con-
tra ellos ? ¿ O tienen oculta alguna escusa legítima que pue-
da preservarlos? 

A h ! amados oyentes mios! ¿No es bastante peso el de 
nuestras culpas, y el tener que responder aellas? ¿No nos 
sujetamos por estas á una carga demasiado grande para 
nuestra flaqueza? Verdad es, pero para los padres y las ma-
dres, no es posible que el j'uicio de Dios sc limite á esto 
solo; pues por una necesidad funesta , y un enlace inevi-
table, es forzoso que sé cstienda á mas; porque un pa-
dre no puede responder de s í , sin que igualmente respon-
da de sus hijos: pues delante de Dios no se le ha de repu-
tar por bueno ó por mal padre, sino por haber cumpli-
d o , ó haber dexado de cumplir con sus obligaciones en 
orden á la conducta de su familia , y con particularidad 
á la de sus hijos. Dios dá la autoridad á los padres, á fin 
de que la empleen , y á fin de juzgarlos según el uso que 
de ella hayan hecho; y Dios les da gracias particulares y 
propias de su estado, á fin de que se sirvan de ellas, y 
110 para que en sus manos queden inutilizadas. Pero todo 
lo.que hasta aquí he dicho en qu3nto á la elección de 
vuestros hijos, y en quanto á la cuenta que debéis dar á 
D i o s , no ha de entenderse de manera, que no os sea 
permitido adelantar vuestros hijos en los empleos conve-
nientes á que Dios los llama, ya sea en la Iglesia, ya en 
el mundo: Porque bien lexos de que esto os este prohi-
bido, y o os digo lo contrario; pues es una de vuestras obli-

ga-

gaciones: y nunca aprobaré la indiferencia, por no decir 
la dureza , con que muchos padres y madres, sin pensar 
mas que en si mismos, sin quererse desprender de cosa 
alguna , hacen penar á sus hijos sin establecerlos, y de-
xan perder las ocasiones mas favorables: Pero no es este 
mi intento, lo que pretendo es excitar en vosotros un 
sanzo zelo de la perfección de los lujos que Dios ha con-
fiado á vuestro cuidado, y puesto á vuestra dirección : M i 
fin es hacer que trabajéis, mientras se hallan baxo la pa-
tria potestad, para que seansugetos capaces, inteligentes, 
y dignos de los empleos á que pueden aspirar por su cuna; 
y. es el motivo mas poderoso que á esto puede obligaros, 
deciros á vosotros mismos: ó es forzoso, que mis hijos 
tengan una vida obscura y sin empleo', sin tener parte 
en cosa alguna; ó es menester que me dedique á instruir-
los y hacerlos capaces , á fin de que puedan proporcionar-
se para ser útiles y á proposito en algún genero de vida; 
si y o quiero adelantarlos sin ninguna disposición de su 
parte, y no obstante su incapacidad, es preciso que y o 
con ellos me condene: que sean privados de todo honor, 
en ellos será vergonzoso , y en mf reprehensible; que con 
ellos me condene, será la ultima miseria y desdicha; la 
conseqiiencia es pues, que y o nada omita, que use de 
toda mi habilidad y de todo el poder de padre, para ha-
cer que adquieran las proporciones, la instrucción y el 
conocimiento que en lo sucesivo necesitarán en los esta-
dos á que la providencia les destine; porque esperar á que 
Dios quando los llame , haga por sí mismo toda la costa, 
y les dé conocimientos infusos, es pedir un milagro, y 
tiastornar el orden que su sabiduría ha establecido en el 
gobierno del mundo; y también pretender que Dios no 
impute á mí desidia toda la instrucción de que carecen, 
y podían haber recibido de m í , es ignorar una de mis 
jr"meras obligaciones, y engañarme á mi mismo. Esto 
es lo que debéis meditar profundamente, porque no hay en 
ello cosa que no sea de una conscquencia fatal , y que no 
deba estremeceros, si lo abandonais. Y y o añado, que 
no hay acción de un mérito mas recomendable, y que 

de-
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deba consolarlos mas, que obrar siempre con fidelidad, y 
observar lo que debeis. 

L a qualidad de padre os impone gl andes obligaciones! 
pero al mismo tiempo os proporciona poder juntar gran-
des tesoros para el Cielo: porque ¿cjuien ignoraquaij tra-
bajosa es la conducta y educación de los hijos? ¿ Quan-
tas extravagancias y raras condiciones es preciso tolerar? 
¿ Quántos extravíos hay que perdonar? jQuántas flaquezas 
que soportar? ¿Quintas precauciones es preciso tomar pa-
ra instruirlos sin fatigarlos, para sujetarlos sin exasperar-
los , y para reprehenderlos con utilidad, sin exponerlos 
á que pierdan la subordinación ? Pero hemos de advertir 
también que nada d e esto se pierde. ¿ Pensáis que esto no 
os sirve de un grande mérito delante de Dios? No lo pen-
séis , y aun persuadios á que en esto mismo debe consistir 
•vuestra principal santidad para con Dios. Vuestros hijos, 
ó se aprovecharán de vuestras fatigas, ó no se aprovecha-
rán: si no, convengo con vosotros en que os será de mu-
cha pena, y una pena muy sensible; pero en quanto á 
lo demás habéis cumplido para con Dios, y para con ellos; 
pero si vuestra instrucción se les imprime, y Dios (como 
podéis esperar) bendice vuestra vigilancia y vuestro zelo, 
¡ qué consuelo habrá para vosotros en este mundo, como 
ver vuestra familia con el mayor arreglo! Y sobre todo, 
que felicidad hallaros algún dia todos juntos en la Gloria, 
que es lo que os deseo, &c, 

SER-

P A R A E L D O M I N G O S E G U N D O 

D E S P U E S DE" LA EPIPHANIA. 

DEL ESTADO DEL MATRIMONIO. 

N u p t i « facta sunt in Cana G a K t e e , & erat M a -
ter Jesu ib i : Vocatüs est auietli & Jesús & 
Discipulu ejus ad Nuptias. Joan. cap. 2. v- 1. 
& 2. 

Hubo unas bodas en Caná de Galilea , á las que 
asistió la Madre de Jesas^ y fue también con-
vidado á ellas Jesús y sus Discípulos. 

Cviirisiianos. no solamente fiie Jesús convidado á estas 
bodas, sino que asistió i ellas ¡ y con su asistencia las apro-
bó , las honró , l is santificó ; desterró también los desór-
denes que en ellás ha&á, y desde entonces se propuso con-
sagrarlas , instituyendo en la Iglesia un Sacramento. N o 
fue pues en vano, ni sin misterio haber querido que le 
llamasen á las bodas: Vocatum at autem i r Jesús , porque 
según los Padres, deeste-principio dimana la santidad del 
Matrimonio, pues es un estado todo profano, y solo le 
elevad llamar a Jésu-CHristo; y aun y o añado, quenobas-

•i ta que Jesu-Christb sea llamado por los hombres, sí estos no 
son también llamados por Jesu-Christo; es decir; que la 
gracia de vocación ¡ por lu-que Diosos santifica para en-
trar en el estado del- Matrimonio, ha de preceder a la ora-

-Tain. V. Dominicas. E cion 
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deba consolarlos mas, que obrar siempre con fidelidad, y 
observar lo que debeis. ' 

L a qualidad de padre os impone gl andes obligaciones! 
pero al mismo tiempo os proporciona poder juntar gran-
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os sirve de un grande mérito delante de Dios? No lo pen-
séis , y aun persuadios á que en esto mismo debe consistir 
•vuestra principal santidad para con Dios. Vuestros lujos, 
ó se aprovecharán de vuestras fatigas, ó no se aprovecha-
rán: si no, convengo con vosotros en que os será de mu-
cha pena, y una pena muy sensible; pero en quanto á 
lo demás habéis cumplido para con Dios, y para con ellos; 
pero si vuestra instrucción se les imprime, y Dios (como 
podéis esperar) bendice vuestra vigilancia y vuestro zelo, 
¡ qué consuelo habrá para vosotros en este mundo, como 
ver vuestra familia con el mayor arreglo! Y sobre todo, 
que felicidad hallaros algún dia todos juntos en la Gloria, 
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asistió la Madre de Jesas^ y fue también con-
vidado á ellas Jesús y sus Discípulos. 

Cviirisiianos, no solamente fuc .lcsus convidado á estas 
bodas, sino que asistió á ellas ¡ y con su asistencia las apro-
bó , las honró , l is santificó ^desterró también los desór-
denes que en ellás ha&ia, y desde entonces se propuso con-
sagrarlas , instituyendo en la Iglesia un Sacramento. N o 
fue pues en vano, ni sin misterio haber querido que le 
llamasen á las bodas: Vocatum at autem i r Jesús , porque 
según los Padres, deeste principio dimana la santidad del 
Matrimonio, pues es un estado todo profano, y solo le 
elevad llamar a Jésu-CHristo; y aun y o añado, quenobas-

•i ta que Jesu-Christb sea llamado por los hombres, si estos no 
son también llamados por Jesu-Christo; es decir; que la 
gracia de vocación; por laque Diosos santifica para en-
trar cu el estado del- Matrimonio, ha de preceder a la ora-
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cion, y al ruego, por el quequereis, que p íos se intere-
se y bendiga la alianza que vaisá contraer j oración que 
sería inútil sin aquella divina vocacion, pero que es un 
perfecto modelo , y una verdadera ¡de» de un Matrimo-
nio cliristiano, si llamándoos primero K o s , vosotros des-
pues le rogáis y le interesáis para que asista: Este es el 
importante asunto de que hoy preterido hablaros 4 y por-
que no ignoro á que' escollos está,; expuesto , pongo en 
Dios mi confianza, dirigiéndome á é l , como Profeta, 
y pidiéndole que preserve mis labios de pronunciar algu-
na palabra, de la que pueda abusar la malignidad del si-
glo. Pidámosle la gracia :oSr la intercesión de María, di-
ciendola: A V E M A R I A . 

San Agustin, hablando del 'Matrimonio en un excelen-
te tratado, y refiriendo todas las ventajas y bienes, de que 
Dios'-ha enrionecido este estado, los reduce á tres, que 
son los principales, y son la educación de I6s hijos, que 
es el fin; la mutua y conyugal fe , que es el vínculo ; y 
la qualidad de Sacramento, que viene i ser como la esen-
ciaide la L e y de gracia; Botmm ¡uétnt Nupr¿e, & hoc tri-
partitum, proles, fides, tr Sacramenium. Estas son sus pa-
labras repetidas en diversos lugares de . sus obras; y con 
efecto es un bien para los hombres, que Dios haya entre 
ellos establecido los Matrimonios para la institución de un 
Sacramento, y que haya elevado esta unión á un orden 
sobrenatural por una gracia, de la que ellos mismos son 
los Ministros. A mas, de que para una persona ligada á 
este estado , es una ventaja muy estimable , pensar que 
hay en el mundo otra persona, que está obligada a guar-
darle fc; y le es de mucha mas satisfacción, porque sien-
do estraña., según el orden de la naturaleza, y sin estar 
ligada por parentesco conoce con evidencia que esta le de-
be todo amor , todo respeto, toda complacencia y toda 
fidelidad : en fin digo también; que es-un honor para los 
padres y las madres, haberlos D.os escogido, para que en 
el Matrimonio le críen hijos;.esto es, para que le edu-
quen siervos que le glorifiquen, y fieles queestiendan su 
Iglesia. Estas pues son las tres grandes prerrogativas del Mu-

trimonío ; ser un Sacramento, ser un vínculo; de mutua 
sociedad: y sé-una propagación legitima de los hijos de 
Dios Todo estfc.es verdad, Christianos; pero no penséis 
que estos son unos bienes de tal manera gratuitos, que es-
ten libres de toda carga; porque ved .a idea que debéis 
formar, y qtfe os pido comprehendais, pues de ella voy 
á hacer la división de este discurso. De estas tres clases de 
bienes resultan por necesidad cargos de conciencia, y 
obligaciones que indispensablemente deben cumplirse en 
e l Matrimonio: esta será la pfimera parte. Se originan tam-
bién de estas tres clases de bienes, trabajos'muy moles-
ros y muy difíciles que se han S e sufrir en el Matrimo-
nio ; esta será la segunda parte. Y1 últimamente dimanan 
peligrosos y grandes riesgos para la salvación, ios que de-
bemos evitar en el Matrimonio; esta será la tercera parte. 
Por esto no puede satisfacerse a estas obligaciones, ni to-
lerarse estos trabajos, ni preservarse de estos riesgos sin la-
gracia y la vocacion de Dios. De lo que infiero, qile no 
hay estado alguno entre los hombres en que sea mas ne-
cesaria la vocacion divina; y este es todo el asunto , pa-
ra el que os pido una favorable atención. 

P A R T E P R I M E R A . 

Que consideremos el Matrimonio ya en toda su exten-
sión , ó ya principalmente según hemos dicho, ó como 
Sacramento, ó como vínculo de una mutua sociedad , ó 
finalmente con respeto á la educación de los hijos, de que 
es una propagación legítima, no podemos dudar, que es-
te estelo incluye obligaciones grandes, y que os importa 
mucho conocerlas bien; por lo que para satisfacer al car-
go que mi ministerio me impone, voy á explicároslas en 
este discurso. 

Es sin duda un gran bien para el Christianísimo, y 
particularmente para vosotros, á quantos la Providencia ha 
destinado á vivir en el mundo, que el Hijo de Dios haya 
consagrado el Matrimonio haciéndole Sacramento. Es tam-
bién sin disputa, que no es un estado culpable, como al-

E 1 gu-



g u nos Hercgcs han querido establecer; ni « u n a sociedad 
puramente civi l , como entre los paganos ¡Ani una simple 
ceremonia de Rel ig ion, como en la ar tä^K l^cy; sino Un 
Sacramento que confiere la gracia de Jesu-Christo, esta-
blecido para santificar las almas , para'representai uno de 
nuestros mas grandes Mysteriös, qual es la.Enc jrnacion 
del Vetbo, v para aplicar sus méritos a aquello« que digna-
mente ie reciben. Sacramento g^anile le llamaba San Pablo; 
Satramenrum hoc magtuan. ) S^f hermanos inios, grande 
csesic Sacramento: yo oslo«oigo también para que conoz-
cáis la gran prerrogativa on que nuestra Religion excede 
á las demás; pero no es S fande , sino por el enlace que tie-
ne con Jcsu-Christo Vftstro Salvador: solo es grande en 
la Iglesia, que es lafcposa de Jesu-Christo , y solo para 
los fieles que son miembros de su cuerpo místico: que es 
decir, que soló es grande para vosotros: Ego autem dico 
in Chrino ,(T in Ecclesia. Todo esto nos enseña la f e ; pe-
ro de aquí ¿que conseqüencias se infieren? De aqui nacen 
unas obligaciones, que el mundo reflexiona muy poco; por-
que si como hemos dicho, es un Sacramentó de la L e y 
de gracia, no es permitido ligarse á el sino con una inten-
ción pura y santa, con una conciencia limpia de culpa, y 
solo con el fin de que su uso sea por un motivodigno de 
la grandeza de D i o s , y propio á conservar el respeto de-
hido á su M ¡gestad; siendo estas obligaciones tan estre-
chas, que aquel que dexa de cumplirlas exáctamcrae co-
mete una ofensa que se puede tener por sacrilegio, porque 
profana un Sacramento. Estas conseqüencias son todas evi-
dentes y sin disputa , y no tienen cosa alguna que repug-
ne, supuesto el principio infalible de la.Fe. 

Pero repito, que nada casi se,picosa en el mundo acer-
ca de estas conseqüencias; ¿ y qual es el origen de tal 
descuido ? Y o os lo diré: Quando este Sacramento se reci-
be, se olvidan toeLs aquellas reglas de piedad que se ob-
servan , y deben guardarse quando se nos administran los 

otros 

(a) Ephcs. 5. VC3J. 

otros Sacramentos. Vosotros sois los primeros, y regular-
mente los mas S o s o s , para condenar un hombre que se 
M d s e E c k s i a s f c o , V recibiese los O r d e i « Sagrados con-
d u c i d por el 2 c por la - « d o n V o ^ n o ^ 
riáis acercaros a el Sactamentoque en n u e s u o A t a r « * 
celebra sin haberos purificado antes en las aguas de a 
¿ n i t e n c i a ^ c r e e r i l o s h a c í a i s culpables si en estetri-
S os presentarais c S otro fin queel de d a r e a D i o s 
el honor que le « .debido? y el de reconciliaros c o r v u w -
tro Criador; y por eso, quartdo ois que Simón M a g o p i -
dTó a los Apostóles el Sacr . .me% de la Connrmacion por 
un motivo de vanagloria; y q u k d o * os dice que Ju-
das concurrió á la Cena con j ^ K h r i s t o , y que co-
mulgo con mala disposición , reprobáis luego el atentado 
de los dos. ¿ Pues que diferencia enconfsqs entre estos 
Sacramentos y el del Matrimonio? En q u e d a d de sa-
cramento ¡es por ventura menos respetable o menos v e-
nerable i ; El mismo Salvador del mundo que instituya os 
denus Sacramentos no instituyo este? ¿La virtud que en los 
otros tuvo paraconferirleslagracia, le falto en este?¿Encier-
ra en si mvstcrios, no tan sublimes como contienen los 
otros? Quanto se nos dice de los demás Sacramentos, pa-
ra movernos á venerarlos según su grandeza, ¿no se puede 
aplicar igualmente a el Matrimonio? Pues si conviene en 
qiialidaa.de Sacramento con los demás ¿no pide por con-
secuencia forzosa, que quando se recibe tengamos con 
proporcion unas disposiciones tan pcrtcctas como quando 
rcdbimos los otros? ¿No pide finalmente una pureza de 
corazon, un motivo tan.christiano, y un uso tan hones-
to y tan santo como los demás ? Christianos, verdad es 
que si lo.reflexionamos como se debe, asi lo. conocemos; 
pero en la práctica, ved la diferencia que se pone entre 
este Sacramento y los demás. Quando intentamos recibir 
alguno de estos, ' nos preparamos, buscamos a D i o s , y 
obrando en todo christianamente adoptamos todos los sen-
timientos que la Religión inspira; pero quando se trata del 
Matrimonio, qualquiera diría al ver lo que pasa, que es 
una cosa profana, indiferente en la v ida , y en la que ni 

Dios 



Dios n! la Religión tienen in ic ies : asi «nt rae i s vuestros 
Matrimonios por motivos puramente humanos, sin tener 
el menor remordimiento. CeJcbraislo a l f ic de los Altares 
en estado de culpa; y aunque esto seaísin disputa una pro-
tanaaon sacrilega , apenas formáis « c r ú p u l o ; porque la 
mayor parte de vosotros ignora e s « punto de conciencia, 
¿pero como podéis )ustificaros de f f f e proceder delante de 
Dios? Si queréis que os declare ^ p e n s a m i e n t o , este es uno 
de los desordenes mas esenciales que reinan en ¡el Chris-
tiamsimo. Y a no se miraelMarr imonio (según parece) co-
m o una cosa sagrada, sujo como una ocupación temporal, 
y como una pura negqífacion. ¿Quien en el dia cónsul,I 
a Dios para a b r a z a r m e estado f ¿ Quién considera ei Ma-
rrimomo como upfctado de santidad á que Dios le llama? 
í Quien le eliMKaiendícndo á su predestinación eterna y á 
su salvación '. N o puedo menos de decir, que aun los Pa-

e n CSte- 1 ' u n t 0 m a s K l ig iosos , ó i lo menos 
m a s ^ C i o s - y mas juiciosos q u e nosotros. Si el Matr imo-
entre ellos no era Sacramento , tampoco era como en no-
sotros un trafico interesado, donde se entregan mutua-
mente las personas , no por una inclinación arreciada m-
por una estimación justa , ni según el mérito delsur-éto 
s ino segur, las rentas y m a y o r a z g o s , y atendiendo Única-
mente a el precio de la plata y el oro. Este es nudo de 
casi todas las alianzas que en el dia se hacen: el interés 
e s q u í e n l a s forma: del que se origina en io sucesivo I 
desorden tan común , que en el d i? vemos en los Matri-
monios. ¿ De que pues procede este desarreglo tan general 
como vemos en muchos, que despues de ifaber contraído 

r
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enlaces, y culpables amistades f u e r a de él ? Pero ah! sea el 
que queráis el principio de esta corrupción, lo cierto es 
que es digno de l lorar« que incluyendo el' Matrimonio 
t n su esencia dos qualidades, la ¿na de conYrato y U 
otra de Sacramento, seamos de ral rnn,);,-;„. ' y 

atendiendo sino á la pr imera , q u e « 
r i o r , abandonemos enteramen^ la w u n d a ^ e m b í . 
de ser toda sobrenatural y d i v i a a . J ^ j T d c ^ 

t o 
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td vemos que s íobservan en él todas las reglas de la pru-
dencia, porque ¿quintos tratados, quintas conferencias y 
juntas , quántos "artículos y condiciones y quintas precau-
ciones y medidas no se toman y practican? Pero decidme, 
¿atendiendo i l a quaüdad de Sacramento, hacéis reflexiones 
ni preparativos? O h ! enesta parte creeis esta todo reducido 
¿ algunas cercmoma?6*tcriores de la Iglesia con que se 
cumple distraídamente , 1 ? sin espíritu alguno de Religión. 
Y pregunto. ¿Ser i posib'l&qpe un Sacramento profanado 
de este modo os arrayga de Dios los socorros de gracia, 
que le son propios? ¿ C ó m o pues, presumís, si os faltan es-
tos auxi l ios , cumplir las oblígacfbnes de vuestro estado? 

D i g o las obligaciones que os ¡Apone el Matrimonio, 
no solamente mirado como Sacramenté , sino aun consi-
derándolo como vínculo de una sociedad i%utua; pues por 
esto comprehenderéis mejor , que aspiro principalmente á 
haceros ve r , que en el Matrimonio considerade^segun es-
te segundo respeto , son necesarias las gracias de DTós. y 
aquellas gracias poderosas y mas abundantes. N o solo se 
trata aquí de una sociedad aparente, sino de una unión 
de corazones, de manera que practiquéis i la letra este 
precepto del Apóstol : V'ai, diligite uxorei vestras, sieut, 
tr Chrinui dilíxit Eccleiiam : (;;) Mar idos , dice San Pa-
blo , amad a las mugeres que Dios os ha dado por esposas; 
y vosotras las casadas, amad también a los que la provi-
denciaos ha destinado por maridos. L a regla que debéis ob-
servar para este fin es amaros el uno al o iro, como Jesu-
Christo amó su Iglesia , sicut ia Chriiuis dilexií Eahiiám. 
Este es vuestro modelo. Según este debéis amaros mutua-
mente con un amor respetuoso, con un amor fiel, con 
un amor oficioso y complacente, con un amor constante 
y durable , y con un amor christiano; pues amaros de es-
te m o d o , son obligaciones contenídasen esta fe conyugal 
que os ha unido, y vosotros el uno al otro os liabais pro-
metido. Digo que debeis amaros con un amor respetuoso, 

por-
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porque una £.miliar¡|lad sin respeto, es PLSÍ infalible que 
conduce inserí s i b l e i d m c al menosprecia ,* ' aebeis guarda-
ros un amor fiel, hasta dexar padre y n « r e por el espo-
s o , o por la esposa i porque esto es eh términos precisos 
la ley de D i o s , y con mas razón debéis romper todo otro 
nudo que puede ligar el corazon, y debéis apartaros de 
todo otro objeto, que pueda distraer vuestro cariño. Y 
debéis observar un amor o f i c i o s ^ complacentc, que pre-
venga las necesidades y fatigas', ó que en ellas de al ivio 
y consuelo i que tome parte en los dolores y en las enfer-
medades, que una los es™ ricas, y mantenga en las volun-
tades una perneta harmonía. Y debéis tener un amor cons-
tante y durable, parjjtesistir a los enfadosos caprichos, i 
las sospechas, a los / .dos, a Ips furores y a las aspereas; 
que pueden t u f a r l o . En fin, os d i g o , que debe siempre 
hallarse enpiCsotros un amor christ iano, porque aquí 
puedo a r f a r . y debe verificarse el dicho de San Pablo, 
qua-fcrtíiuger chiistiana y virtuosa es la santificación de 
su marido. I ales han sido las ilustres Princesas que santi-
ficaron los Imperios, conviniendo y santificando los Prin-
cipes , de quienes eran A p ó s t o l e s , igualmente que esposas; 
y esto es lo que vosotras debéis ser , Señoras ; debeis ha-

• ccr en vuestras lamillas.lo mismo que aquellas han prac-
ticado tan gloriosamente y con cantos méritos en sus R e y -
nos ; habéis de comprehender que el testimonio mas fir-
me y solido que podéis dar a un esposo de un verdadero 
amor es apartarle del v ic io y conducirle i Dios em-
pleando a este fin toda vuestra atención y estudio diri-
giendo a este intento todos vuestros deseos, todos vues-
t io , consejos, todos vuestros cuidados, y animándoos á 
perseverar en este santo exercicio con las insignes palabras 
de San Oeron.mo a Leta. Esta era hija de un ™ d r c Idóla-
tra , pero su esposa le habla en fin rcduddo á a L z t ? la 
E , por su vigüüncia y por su paciencia. Era forzoso, la 
t Z n ? m ° ' q ' " í 3 5 1 f u c s e : y u » ^ o tan grande 
do no H. V U e S t " ' " a d r C P 0 r l a s a l v a " < > " ^ su mari-

" tener otro efecto; y según ,ui dictamen 
(añade este Santo Doctor en aquel estilo suyo tan alto y 
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figurado) y o cr io que el mismo Júpiter que adoráron los 
p S h u b i e r a c r e i d o en J e s u c r i s t o , si hubiera v i v i d a 
en una unión t a i santa: Ega pura. I™" • " 
ha'miue miem cagnaiimem, potáis in CKrutwn crakre. 

Peto oyentes mios ¿ n o es verdad que todo esalrebes 
ahora , y que de este deplorable trastorno vienen c o x -
queadas funestas, que quiza v o s o t r o s m i s = ^ e n -
tais? N o podéis ignorar lo , p o r q u e diariamente lo estaos 
viendo, ¿ t a sociedad que debía ser la unión y W.c idadde 
las familias, y el mas firme apoyo ; esta a n n « a 4 y union 
que debian conservar mutuamen«entre si el m a r i d o y b 
m u g e r , como uno de los bienes ^ ¡ « ^ . ^ f f i 
d o , j á que no está continuamente expues t J A cada j w » 
la vemos interrumpida, y a por enemistades, 
racioncs , ya por disgustos, y y a por a l b o r t o s . a l g u n a s 
veces m u y escandalosos i pero veamos q u a ^ s e l origen. 
Q u e ni uno ni otro quieren contribuir a conservarla N e-
mes que una muger está preocupada , que es " I d i o s a , 
que es idólatra de-su persona, que ama e l juego , el gasto, 
los vanos adornos, las amistades y las diversiones del Si-
g lo : también vemos que un marido es imperioso , zelo-
60, melancólico, colérico, y que apetece d placer y di-
versión ; y porque no quieren violentarse en lamenor co-
sa el uno para volver sobre si y dexar sus caprichos y 
sus porf ías , poner límites á su juego, a sus disipaciones a 
sus vanidades, y á su afición al mundo . y d otto para 
abatir su a l t ivez , templar sus tristezas, y dexar sus sospe-
s a s injustas, y los rezelos que tan sin fundamento le in-
quietan, templar sus furores , y dar de mano a todos sus 
excesos, nacen de esta obstinación las contradicciones, las 
recíprocas quexas, y los tratamientos ásperos y desabridos. 
E l uno se disgusta del otro, y últimamente para precaver 
mayores desordenes, se hallan en la precisión de separar-
se. Divorcios y separaciones son estas, que la ley de los 
hombres autoriza; peto no obstante , no aparecen siem-
pre justos delante de D i o s , ni según su ley. Divorcios 
y separaciones que h o y los vemos tan comunes en el mun-
d o , que podemos mirarlos como el deshonor de nuestro 
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siglo, principalmente «ntre Christianos. £>e ellos se sigue 
casi infaliblemente la ruina de las casas nj ¡s bien estableci-
das y radicadas, y en las que vemos verificadas a la letra 
las palabns de JeSu-Chri . to , que todo Rey no «dividido 
sera desolado. Divorcios y separaciones finalmente en que 
viven y permanecen sin escrúputófcersonas que por otra 
parte están dedicadas á los cxerciciós de piedad , no refle-
xionando que la primera obiigadftin de una piedad sólida 
es permanecer en una unión qÜe el mismo Dios ha forma-
do, o debido formar, y no advirtiendo que se ven obli-
gados a ussr para conservarla, de todos los recursos que 
estén de su parte, y a proporcionar y abrazar todos los 
arbitrios y medios que de el puedan depender. -

V pregunto a h # a , después de haberlo preguntado San 
Agust ín: ¿Para que lia formado Dios esta sociedadrPara 
una propagación legi t ima, y para la educación de loshi -

• ) o s - 'a tercera y uhima utilidad del Matrimonio, y 
una d f s u s mas importantes, y mas esenciales obliga-
ciones. Porque no basta haber dado el ser á los hijos, es 
torzoso a mas de esto alimentarlos; y aun esto no basta 
pueses menester dirigirlos según el siglo pide; y aun con 
esta dirección según el mundo no satisfacéis á vuestra obli-

. gacion, porque es preciso además instruirlos y gobernar-
los según las reglas del Christianismo. N o creo tener eran 
dificultad el persuadiros algunas de las verd-.dcs dicha* 
pues no es menester fatigarse mucho para moveros a qué 
subministréis a vuestros hijos todo lo necesario ¿su subsis-
tencia, y a alimentar una vida que de vosotros han reci-
oido; porque esta es acción que díctala misma naturaleza 
lambien es en vano luceros v e r , que debéis proporcio-
njrles un establecimiento en el mundo; porque a mas de 
que la naturaleza a ello os inclina, esto es lo que continua-
mente os inspira vuestra ambición, y en lo que sois dema-
siado zelosos y activos. N i tampoco es menester exóitaios 
a que trabajéis en perfeccionarlos, y en que cultiven cier-
tos talentos que pueden distinguirlos y adelanta, los en el 
s¡g!o ; porque este es un cuidado que nunca „bandonais 
absolutamente, y que muchos desempeñan con la corrcs-

pon-
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pondiente vigilancia; sin que creáis por esto que no hay 
padres y madre, insensibles y duros quc sin pensar ma, 
que en si mism^-dcsconoccn sus hijos, y los dexan fal o* 
de los socorros mas necesarios, sin embargo de que parasus 
propias personas nada ha de faltar de quanto puede conten-
lar su vanidad ó su sensualidad. No es dedt «ampoco^P 
no haya padres á qulerifs la vista desús luios no UcgW» 
ser tan insoportable, q u K o los tengan muchos anostuc-: 
ra de su casa desterrados c>a lguna manera de su presen-
cia , y abandonados á manos estrafias que los gobiernan, 
porque les es enojosa su ptesencA.No es t a m p o c o esto de-
cir (como decía en mi anterior d i W s o ) que no haya pa-
dres, que no queriendo d e s p r e n d e r s e cosa alguna para 
sus hijos, v para procurarles establecimientos conVemen^ 

á su cuna, no los vean tranquilamente y < o n ^ p i e d a d 
penar cerca de s i , hasta una edad ab mzada , reducíaos a 
la triste necesidad de pasar sus días sin empleo, « P nom-
bre, y sin estado. Ni es esto últimamente decir, qtrc-no 
haya quien con un olvido total de sus hi jos , o con una 
blanda y ciega condescendencia, los dexa sin educacon 
alguna para el mundo, permitiéndoles vivir según su vo-
luntad, y dexandolos que se gobiernen por si mismos, y 
que se dexen llevar de sus viciosas inclinaciones. (Que es-
pacioso campo se presentaba aqui , si quisiera explayarme 
en este asunto, y en otros desordenes queonuto, porque 
son menos importantes v menos freqüentesl Pero es lo mas 
común educar los hijos según el mundo, sin instruirlos co-
mo Christianos: esto es , procurar con vigilancia todo lo 
que mira a su fortuna, y descuidar enteramente de todo 
lo que conduce á su salvación; inspirarles pensamientos 
conformes á las maximas y principios del s iglo, y no in-
comodarse porque se arreglen ó no a los principios y má-
ximas del Evangelio. N o perdonarles cosa alguna quando 
se trata de que adquieran un ayroso desembarazo para_ei 
mundo, unas buenas modales, y una ciencia y poUica 
del mundo; peto en orden á la piedad y la Inocencia de 
las costumbres disimularles quantos defectos tengan ; Que 
cosa hav de que deban ser mas responsables delante ce 
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Dios un padre y una madre , que de la fantificacion de 
sus hijos ? C o m o esta santificación debe ser entre todos sus 
cuidados el primero, ó por mejor decir el único; á ella 
especialmente deben atender en la educación de sus hijos; 
y por conseqüencia les es forzoso encaminarlos á D i o s , é 
instruirlos en su santo t e m o r ; siendo también de su obli-
gación , corregir en ellos las inclinaciones viciosas, c incli-
narlos desde luego á la virtud,^j^ualmentc que separarlos 
y preservarlos de todo l o q u e pueda corromper su cora-
z o n ; ya sean perniciosas compañías, y a criados corrom-
pidos, ya espectáculos « o f a n o s , ya discursos de libcr-
nnagc , ó ya libros contigiosos y emponzoñados; pues el 
cargo principalísimo « e los padres es instruir á sus hijos 
santamente, darles saludables consejos, y sobre todo, 
exemplosquelos edifiquen , poniendo todo su cuidado en 
no decir ni -hacer en su presencia cosa que pueda ser mo-
t ivo de escandalo á estas almas débiles, y dispuestas á re-
cibir todas las impresiones. Pero en esto me detendría m u -
cho ; y por aprovechar el tiempo señalado , omito una 
mas larga descripción. 

Vengamos ahora á lo propuesto: Estas s o n , amados 
oyentes m í o s , hs obligaciones propias del estado del M a -
trimonio. Ellas tienen sus dificultades, y muy grandes 
convengo en ello con vosotros ; pero de esto mismo « u ¿ 
me he propuesto y o inferir? Q u e no se debe abrazar es-
te estado sin la vocadon de D i o s , porque para cumplir 
con todas estas obligaciones es necesaria una asistencia es-
pecial del Ciclo; y este auxilio no lo da Dios sino a aque-
llos a quienes llama; y no sol. mente es necesario para de-
sempeñar las obligaciones del Matr imonio , sino que e j 
indispensable para tolerar las fatigas de que v o y á habla-
ros en la segunda p a n e . 

P A R T E S E G U N D A . 

Grandes trabajos hay en el estado del Matrimonio, 
Christ ianos; y Ja prueba es tanto mas clara, quanto es 
mas común y ordinaria la experiencia. Para manifestaros 
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estas fatigas y pinas, no tengo masque seguir las mismas 
ide'as que he séguido hasta ahora, y considerar el Matri-
monio según los respetos que hemos dicho. Esto pide nue-
va atención. 

D i g o y repito, qgc el Matrimonio es un Sacramento; 
y esta (¡ualidad, que (Ss la que le da su mas noble excelen-
cia , y su mas bella prerrogativa, es en la lev de gracia 
la que no obstante formí*la esclavitud; y es la razón, por-
que como el Sacramento l r h a c e indisoluble, por conse-
qüencia pone un y u g o y una sujeción como un cautiverio, 
donde el hembre renuncia su libertad. Si el Hijo de Dios 
hubiera dexado el Matrimonio en el orden puramente na-
tural, r.o seria otra cosa que un simpte concierto ó pacto, 
mas estrecho en su obligación sin dispbta, que todos los 
otros; pero sin embargo podría anularse Vn los últimos 
lances y extrema necesidad. En efecto vemos que aun en-
tre aquellos Pagános, entre quienes las L e y e s y la Juris-
prudencia se han establecido con mas conformidad a la 
humana razón, la disolución de Matrimonios estaba auto-
rizada. Ellos los anulaban, quando unos motivos grandes 
i importantes lo pedían , y renunciaban las alianzas que 
habían contr .hido, si Ies eran peí judiciales. Dios mismo 
permitía á los Judíos en su antigua ley , que repudia:en 
á sus mugeres ; y aunque r o les dio esta facultad sino 
por condescender con la dureza de sus corazones, no 
obstante este era un poder legítimo , del que podían 
usar. Pero en la Iglesia Christ iana, despues que Jes : -
Q u i s t o ha hecho el Matrimonio Sacramento, y le ha 
comunicado la virtud q r c tiene, este Sacramento incluye 
un carácter de inmutabil idad; porque una vez reconoci-
do por valido , es firme para siempre; pues auaque se 
tratara de la conservación de la v i d a , aunque R e y nos 
enteros debieran perecer, aunque la Iglesia universal fue-
se amenazada de su ruina, y aunque todas las Potesta-
des se armasen contra ella , este Matrimonio subsistiría, 
y este Matrimonio duraría hasta la muerte , que es sola 
la que puede romperlo. Reflexionad es to , que es lo que 
k Fe misma nos ensena. 
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Pero esto misino es lo que y o Uamosina esclavitud, 
y loes con efecto 5 poique preguntóos; ¿ U n estado ¿íué 
os sujeta casi sin saber a quien os entregáis , y que os 
quita toda libertad para desarle, no es en alguna mane-
ra la suerte misma y situación do un esclavo? Direisme 
que sí, y yo os d i g o , que el Mattimonio hace todo es-
to : E l os une á una persona estíana, y esto es lo que 
hay en el de mas esencial. A u n í persona d igo , que no 
tenía potestad alguna en vosotros, pero de la que depen-
deís ahora, pues h a adqutédo un derecho en vuestra per-
sona que no puede e .aleñar. Por el Sacerdocio me he 
obligado yo solamentjS'S Dios , y á mí mismo : á Dios 
que es mi sobcranoyaKicño, á quien ya pertenecía, y á 
mi mismo que deK> naturalmente conducirme y gober-
narme : peso en el Matrimonio transiereis a una persona 
cstraña esie d o m i n i o que teneis sobte vosotros, viniendo 
a se: ¡a píimera obligación de vuestro estado, la acción 
nws affici! y heroyea que se halla en la profesión reli-
giosa; y aun en esta no me sujeto particularmente á una 
persona, porque no es precisión que haya de ser uno, 
ñipara siempre; ni es forzoso quesea este, ó .sea aquel, 
sino unas veces u n o , y otras otro; de manera que esto 
solo puede suavizar en mucha pane el y u g o , pero en el 
Matrimonio la obligación es perpetua por ambas partes, 
y siempre á determinadas personas. Es verdad que si su 
persona os es agradable , y es en todo según vuestro co-
razon, es este bien una gran felicidad: pero si un marido 
repugna a su n m g c r , ó si ésta no agrada a su marido, no 
obstante están obligados a vivir siempre juntos; ¡ Y qué 
mayor suplicio q u e semejante unioní 

Graade e s , hermanos mios; pero aun añado una 
nueva diferencia entre los dos estados, que es digna de 
reflexionarse bien ; y e s , que para el estado Religioso 
hay noviciado y tiempo de prueba, que no hay en el 
Matrimonio. De todos los estados de ia vida , dice San 
Gerónimo, el Matr imonio es aquel en que debiera ha-
ver mas elección, y es en el que hay menos. Vosotros os 
sujetáis, y no sabéis á quién, porque nunca conocéis el 
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espíritu, el natural , ni L s qualid.idcs del sugeto con 
quien hacéis una unión tan firme, sino despues que ha-
béis dado la palabra, y quando ya no es tiempo de re-
troceder. Quando °este joven os obsequia, no os mues-
tra sino cortesanías y atenciones con apariencias de dul-
zura, de moderación y de virtud; pero luego que el nu-
do se ha formado, íflfn llegáis á comprchender lo que 
oci.lt. ba. Vereis en luglr de esta dulzura fingida y apa-
rente, ¡ras y furores: en-lugar de esta moderación afec-
tada , asperezas y violencias: y en legar de esta virtud 
hypóerita , vicios y excesos, ."^¡entras una doncella está 
sin establecerse, y juzga de alguno que es bueno pata 
ella, s..be muy bien satisfacerse y conformarse con las ideas 
del otro: pero quando esté segura, q jando no tenga tan-
tos respetos que observar, ni tanto interés en agradar-
le , bien presto le hará experimentar sus caprichos, sus 
extravagancias, sus antojos, y sus altivczes. Y'rencd por 
cierto, que por. mas precauciones que toméis, y mas di-
ligencias que practiquéis, siempre es forzoso que corráis el 
m sino peligro; porque esto era lo que hacia decir á Sa-
lí inun, que los biencsylas riquezas las heredamos de nues-
tre s padres, pero que una mugersabiay virtuosa solo D os 
la d,:: Dh-itite dantur á parenlibus, i Domino autem uxor 
priukns. (.) 

Reflexionad pues bien, en lo que estríra una tal 
unión, y lo que es semejante esclavitud , pues es por 
toda la vida , y sin esperanza de que el arrepentimiento 
rea útil. No hay voto , por solemne que sea , en que la 
Iglesia no pueda dispensar; pero en quanto al Matrimo-
nio, esta, digámoslo as i , con las manos atadas, sin que 
su poder se extienda a tanto. Es un vínculo que pareció 
á los mismos Apostolcs de una tan indisoluble y penosa 
unión , que solo por esta tazón concluyeron y díxeron, 
que r mas conveniente permanecer en el celibato : Si 
ira cit coma hominit cum uxore, non expedir nubere. (b) A 
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estas palabras, decidme, ¿ que les respondió el Hijo de 
Dios? ¿Reprobó, por ventura, estepensafliiento tan poco 
favorable al Matrimonio? N o oyentes mios; antes bien lo 
aprobó, lo confirmó, y se congratuló con ellos porque 
habían entendido este arcano, que multitud de hombres 110 
comprehendian : Non omna capitutf perbum ¡itud. (a) Pero 
¿quál fue la causa que le obligó a Conformarse con el dic-
tamen de sus Discípulos? ¿Quálf-%1 que sabia muy bien, 
que este Sacramento sería core-Cfccro una dura carga para 
la mayor parte de los que habían de recibirle. Sin embar-
go, todo esto, Christianos, no es tanto para inspiraros hor-
ror, como para IvicerWVc'r quinto necesitáis en el Matri-
monio la asistenclaDívina, y quán importante os es no 
abrazar este estadoiin la voluntad de Dios. Porque ¿quin-
tos se han visto, y quintos se ven en nuestros dias no 
poder llevar este pesado yugo que sobre sí tomaron, ó 
llevarle con trabajo, llorando amargamente su triste infor-
tunio ? ¿Quintos desgraciados en el mundo de todas clases 
y condiciones, que al exterior aparecen alegres y conten-
tos, pero secretamente gimen en la esclavitud á que están 
reducidos? A h ! me atrevo i decir que estos son mas dig-
nos de compasion, porque tienen menos derecho de que-
xarse: Porque veámos ¿quien les ha cargado de estos hier-
ros , cuya pesadez los bruma? N o Dios; porque no le han 
consultado: son ellos mismos; ¿ y cómo irán al pie de los 
Altares i consolarse con el Señor, y decirle: Sostenedme, 
Dios mió, romped mi cadena, ó i lo menos ayudadme á 
sobrellevarla? ¿Cómo se atreverán á hacerle esta súplica, 
quando el Señor puede reconvenirlos de esta manera: Nú 
soy y o quien ha formado vuestras prisiones, mí voluntad 
no la buscasteis para que os dirigiera, y asi nada me em-
peña á que sea vuestro apoyo y amparo , ni i que alivie 
vuestro dolor. 

A mas de esto hay otra razón que Ies aumenta la 
pena, y debe hacerla aun mas sensible. Esta es la compa-

ñía 

(a) Ib. t. 1 1 . 
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ñia que deba haber, cuyo nudo hace el Matrimonio; 
porque auiw.se-là sociedad en si misma so haya mirado 
siempre como un bien , no obstante, por h gran dificul-
tad de encontrar ánimos que unidos se conformen, y ten-
gan entre sí una mutua concordia, puede en algún mod» 
decirse, que ordinariamente es mas sensible , porque si 
nosotros en muchas ocasiones tenemos gran molestia eiv 
sufrirnos i nosotros mismos, ¿cómo ha de ser mas lacü so-
brellevar á otto! Y no hablo aqui de mil cosas er.tad. sas 
y molestas , que resultan de la sociedad y compañía de-
les Matrimonios, y no son sino como los accidentes dees-' 
te estado; aunque accidentes tati ordinarios, que no es-
tán esentos de ellos los Matrimonio, de los Príncipes y 
R e y e s : M e paro únicamente en la diversidad de genios 
qué observamos i cada paso entre mucho&ioaridos y mu-
aeres; pues un marido prudente y modestó con una mu-
ger inconstante y distraída, ó una muger honesta y 
virtusa con un marido libertino e impío, lo comrcmplo 
una insoportable cruz , y un motivo de mortificación y 
paciencia. En untos Matrimonios como diariamente se 
contraen , ¿quintos se ven en que haya simpatía de cora-
zones? Y sí hay antipatía , ¿se dará mas penoso, ni mas 
cruel Matrimonio ? Y o creo por lo menos, que si se apro-
vechara este medio de santificarse, llevando esta cruz co-
mo Christiano, y haciendo merito de tantristenecesidad, 
se adquiriría una virtud sólida: pero lo que sucede por 
nuestra desgracia y lamentable infelicidad e s , que estos 
trabajos domésticos no sirven sino de apañaros mas y mas 
de Dios , y de haceros mas culpables en su presencia; p o r -
que para reparar estos interiores quebrantos, se busca fue-
ra la satisfacción, y se inclina á otras personas la volun-
tad ; pero entonces, } i que desordenes no os dexais arras-
trar? ¿Que furores y que' enemistades no se engendran y 
conservan en el alma? ¿En que quexas, en que descon-
suelos , en que angustias, y en que desesperaciones no se 
pasan los dias y los años enteros? Asi pues estas disposi-
ciones suelen durar hasta la muerte ; y como decía San 
Bernardo, no se hace mas que pasar de un infierno á 

Ttm. V. Dominicas. G otro 



otro , de un infierno de culpa y de delito, á un infierno 
de pena y de castigo; del infierno del M a m m o n i o al ver-
dadero infierno del Demonio. i 

Diréis que este es el último extremo de la infelicidad, 
y y o convengo con vosotros ; pero por lo misino , sien-
do esto tan común en el Matr imonia os puedo hacer ver 
quan formidable es un estado en queórdinariamente hay-
peligro de verse reducido á estos^atremos. Asi creo que 
ahora lo conocéis, t igualmente convendréis conmigo, en 
qiie si ese estado os estuviera "destinado según el orden de 
Dios , s¡ por vosotros mismos no lo hubierais escogido, 
si solo lo hubierais ábrazácio por la vocácion de Dios se-
gún su providencia , y baxo su dirección, y o creo, digo, 
que estaríais ciertosi-oe que su gracia suavizaría lo áspero, 
y su providencia no os faltaría en la necesidad. El os hu-
biera proporcionado , como a Rebeca , el esposo que os 
hab>a destinado , y os convenia. El darla á vuestras pala-
bras eficacia , -y á vuestra diligencia una bendición muy 
particular para hacer vuestro marido mas tratable, conte-
ner sus ligerezas , aplacar sus furores, apartarle del vicio, 
calmar sus inquietudes, y finalmense destruir sus sospe-
chas y zelos. Á lo menos en los enojos y disgustos, en los 
desvíos y desprecios, y en las contradicciones y pesadum-
bres a que os hallais expuesta, el os daría una fuerza divi-
na para soportarlos, y con las consolaciones interiores de 
su gracia sabría m u y bien haceros gustar en lo mas s u r e -
ro de vuestra alma las dulzuras de una santa paz, aun 
quando os vierais rodeada de tribulaciones. Pero porque 
ciegamente, y por vuestra propia elección tomasteis,vuestra 
cadena , Dios os dexa que llevéis todo el peso: Es decir 
(bien sabéis .«¡asi todas, .que es verdad lo que digo) que el 
Señor os desaque to lere ísy lleveis vosotras solas, ya los 
caprichos de un marido extravagante, ya las altiveces de 
un soberbio, ya las asperezas de un arrebatado y furioso, 
ya la torpe economía de un avaro, ya los excesos de un 
pródigo, ya las esquiveces de un desafecto ó indiferente, 
y ya todas las disparatadas imaginaciones de un zeloso, 
o tal vez todas estas cosas juntas; permite que en lugar de 
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bnscar en buestra paciencia y sabia conducta el remedio i 
los males que os afligen, los aumentéis y hagais mayores. 
Permite que vengáis a ser vanas, indiscretas, mundanas, 
distrahid.is, tercas y porfiadas. Permite que tengáis varia-
ciones, inconstancias, asperezas, orgul lo , prontitudes y 
furores; y finalmente, permite que el uno al otro os sir-
váis solo para aumentar el fuego de la discordia, y hacer 
vuestra situación mastlesgraciada. 

¡Y sifueraesto s o l o ! peto aun hay otro manantial casi in-
agotable de disgustos y penalidades en el Matrimonio, que 
es la educación de los hijos. V " hijo prudente y bueno, 
dice Salomón , alegra a su paJre ; y al contrario, el que 
no lo es entristece y llena de dolor a su madre. Films sa-
piens letifica! yatrem, filias veró stultiu mastititia cst matris 
nue. (a) Y sin alterar en ninguna maneta el dicho del Es-
píritu Santo , puedo añadir en otro sentido, que la edu-
cación de los hijos, ya sean virtuosos, ya sean viciosos y 
desarreglados, es comunmente para los padres y madres 
una gran carga , y una cruz bien pesada. N o hablo 
ahora de los cuidados que pide la primera infancia, su)e-
ta á mil impertinencias con que es forzoso condescender, 
á mil necesidades que es preciso atender, y á mil contin-
gencias que requieren toda la vigilancia. Supongámoslos 
en una edad mas adelantada , y en el tiempo en que pre-
cisamente se dan á conocer por sus buenas o malas propie-
dades: Supongamos igualmente, si os parece , que hayan 
nacido con buena Inclinación , y que den para lo futuro 
las mejores esperanzas; en fin, que sean tales que sobre 
ellos se pueda contar con seguridad; ¿por ventura con so-
lo esto están en estado de proveer á su subsistencia y de ade-
lantarlos? ¿Hay seguridad de que no se los arrebatará la 
muerte? ¡Que mayor desconsuelo; por cxemplo . que el 
verse cargado de una numerosa familia, y carecer de los' 
medios precisos para establecerla! ¡Tener hijos capaces de 
todo, y no poderlos proporcionar para cosa alguna! ¡Ver 
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se obligados á dcxarlos en una ociosidad involuntaria en 
que tristemente pasen sus días, sepultados en una obscuri-
dad que no conviene á su c u n a , a su esplendor , ni á su 
mérito personal! ¡Que pesar, y que opresion, quando un 
accidente imprevisto, ó una muerte inopinada arrebata 
los hi)esquemas se amaban, ven los que se fundaban las 
mayores esperanzas, porque teníandffccho á ricas heren-
cias, y a considerables mayorazgos, que le habían de ser 
el apoyo de una antigua casa que perece con ellos, ó que 
bien presto después de su muerte se sepulta! Vosotros sa-
béis muy bien si estos accidentes en el mundo son tan ra-
ros que no se puedan sacar de ellos consequencías; v no 
podéis ignorar lo que una experiencia común os ha ense-
nado y ensena cada diá acerca de.esto. 

Pero lo que conocéis ihejor, p«¡,rque«s mus-común es 
el trabajo y pena que üeiicn los padies v madres, ya 
en gobernar hijos indóciles, ya en corregir hijos ma i n-
timados, -ya en sobrellevar hijos sin capacidad y sin ta-
lento, ya en ablandar el corazon de hijos ingratos y 
desconocidos y ya en fin en a, raer á lo juf to hijos 
distraídos, abandonados á sus pasiones, viciosos , pró-
digos y corrompidos. ¿ N o es esto de lo que familias en-
teras están llenas llorando su (desgracia? ¿Que cosa mas 
común en el mundo f Y o llamo lujos indóciles a aoue-
1 os que están siempre dispuestos á no obedecer los pni-
dentes. conseios y saludables doctrinas de su, padres Lla-
mo mal inclinados, a aquellos cuyas inclinaciones todas 
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ni del Chnstianisimo, ni.de honor. Llamo sin caoacidad 
y sin talento, a aquellos que se procura instruir para 
adelantarlos en el mundo, y que después de todo el 
cuidado que se pone., son inútiles todos los esfuerzos por 
la poca disposición que en ellosseencuentra.Llamo ingra-
tos, á los quedesconocidos á los muchos beneficios que 
se íes lucen,, no dan otra recompensa que mil disgus-
tos , tanto mas sensibles, quanto había menos motivo de 
esperarlos. Llamo inconstantes c: inconsiderados, á los 
spie una ciega precipitación empeña en continuos c ¡m-

por-

portunos lances, Llamo distraídos y viciosos, á aquellosá 
quienes la pasión arrastra á desórdenes que los desacredi-
tan en el mundo , y cuya infamia trasciende á aquellos 
de quienes dependen/finalmente, llamo pródigos y disi-
padores , á aquellos que por sostener su excesivo gasto, 
piden en todas partes y á todas personas, sin fatigarse 
por las resultas, ni prevenir las funestas conscqüer.cíás. 
N o creo sea preciso en estí'asunto explayarme mas , quan-
tlo vosotroi, sabéis mas en c>to que lo que yo puedo de-
ciros. Padres y madres , decidme, ¿no es esto por lo que 
tanto gcniis?¿No-cs esto lo qué os causa tan profundas 
melancolías, y lo que os arrebSa y saca de vosotros 
mismos? ¿ N o es esto lo que os despedaza el corazon, y 
lo que os hace derfí en muclras ocasio'rfes l o que decía 
la madre de Jacob y Esau'? ® -jfc mBu futiinm a-nr, quid 
neceise fuit ronripeK ?<a) Si estos son los frutos del MátÜg 
monio, ¿ no me hubiera sido mas útil no haber jnnw pen-
sado en el? ¡Dichoso estado aquel en que libre y desemba-
razado de otro cuidado, soto atiende uno á mirar por sí 
propio! Vosotros lo dotis asi; y suspiráis j-6r el con bas-
tante causa , amados oyentes i piro vcd'aiirr loquees mas 
verdad , y l o q u e a u n es ^forzoso deciros y : reprenderos 
delante de Diosvesto es , qucvosoiros no debíais deter-
minaros tan pronto á una elección , cuyas conseqiicncias 
son tan d gnas de temer : pues antes <ie executarló debíais 
tratarlo con Dios , consultarle ¡nnwM^iráincñK'Jjlilrmedió 
de ' laorotion 1-fWfonerR» i sU'iMti ' i & i s , <: ¡0 „ . } , ) o s 

interpretes de su ' ñ h i w a d t ]-e*:?r todw 1?« r-'*.'s con re-
flexión, no según las falsas máximas dfcl mundo, sino 
en la balanza del Evangelio, y en elpeso d .-I santuarios; 
y en fin, pota abraztt «I esiado del MMiíimrimo,' no 
debíais omitir cosa alguna para conocer bien stis bbliga-
cior.es, sus Hatajos y sus riesgos -, que soh de los que 
v o y a hablaros en la 1 ' 
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Todos lo» es tacó de la vida .tieqeii sus peligros, y yo . 
hablo ahora de los que lo son.«sujeto de la salyacioh, 
No soló hay riesgos comunes , sino riesgos particulares" 
y propios de cada estado. Aun lajóledad no esta esenta, 
v los Anacoretas tuvieron que cómbatir para libertar su 
inocencia, y defenderse de,los ataques i que estuvieron 
expuestos; y co/i toda su-pre.caui.ion muchas veces no la 
han conseguido; porque ¿quintas veces la Iglesia ha vis-
to apagarse sus mas brüíames antorchas?¿Quintas ha llo-
rado la caida de aquellos que se proponía colocar algún 
dia entre sus. Santos? Pero sin embargo, siguiendo el dic-
tamen universal de los Padres y Maestros'de la moral, si 
en todas partes hay riesgos, puede decirse con la mayor 
cjfteza, que uno de los estados mas peligrosos es el Ma-
trimonio ; y la prueba es clara, porque en él es forzoso 
conciliar dos cosas, cuya unión es.de suma dificultad, 
pues rara vez se encuentran Juntas, pareciendo irtcompa-
tibes según la es titilación común de los hombres; y no; 
obstante, es imposible salvarse sin ellas. Estas son unir la 
licencia conyugal con la continencia y castidad ; juntar 
un verdadero é intimo amor a la criatura , y una fideli-
dad inviolable al Criador; un cuidaste exacto y vigilante 
en los nfgocios temporales , con un desprendimiento d e 
córazon , y desapego á los bienes de la tierra. ¿Pero en 
que estqn fundadas, me diréis, todas estas obligaciones? 
¿En que! En las mismas qualidades del Matrimonio, que 
han sido el fundamento de todo este discurso; os ruego 
Christianos, que pongáis ahora toda atención. Si hay al-
go que haga mas grave delante de Dios la incontinencia 
de los Matrimonios „es sin disputa la dignidad del Sacra-
mento; y no obstante nada hay mas expuesto á los ex-
cesos de una pasión sin freno y sin modestia, que el Ma-
trimonio; porque pregunto: ¿qué es lo que arrastra mas 
luertemcntej una muger, y la obliga i procurar con ma-
yor zelo todos los intereses d« un marido, discurriendo 
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los mediosde agradarle? ¿Noescsta una estrechaiinion que 
debe haber éntrelos dos? ¿Y no es tambieneste mismo ze-
lo, y esta misma inclinación l i que la pone en perigro 
evidente de abandonar en mil lances los'intcre'scs de Dio», 
y desagradarle? En fin, es forzoso que un1 padre y una 
madre tengan vigilancia y cuidado en mantener su easit, 
pues sin esto no satisfacen i la obligación de su concien-
cia; porque siendo ellcMos que i sus hijos han dado él 
ser, de^ues de darles la vida, deben mantenerlos y edu-
carlos. Decidme ahora; esta vigilancia . este cüidado de 
alimentar una familia, y colocar sus hijos, este anhelo 
de dexarles herencias ricas que Ies sean útiles, y puedan 
mantenerlos en la graduación en que han nacido, ¿noes 
una de las mas peligrosas tentaciones ? Decidmey¿ no es un 
pretexto muy ingenioso y sutil para- autorizar en la apa>-
riencia todas las injusticias que sugier.-t un'ávaro-desco ? "i 
decidme también: ¿'hó es esta una ocasion comíiAiay-pfo^ 
xima de perderse? Pero volvamos i nuestro asunto, y vo-
sotros amados oyentes mios, i quienes vuestro estado ex-
pone i tantospeligíos, abrid los ojtíV-p.ira¿ohectrlos, y 
para que aprendais á preservaros de eitos. 

El primer riesgo-es 13 IncoMmthffia de lós Matrimo-
nios : repito varias veces esto, y no lo puedo dexar de re-
petir aunque os cause enfado. S in Gerónimo (escribien-
do a una Virgen, é instruyéndola dé las obligaciones del 
estado del celibatoípse profesaba^, no temía explicarse en 
términosr 'quo en algon modo poditát-Ofender su 'delicada 
pureza; ¿Por qué; Ta preguntaba Mte'S.imó Doctor , os 
hablo con tanta claridad? Es la razón, le decía este Santo 
Padre , porque quiero mas exponerme ¡al riesgo de habla-
ros con alguna menos reserva-, que einiltaros aquellas ver-
dades que cbnducen a vuestra -íaK-ácion: Mala verecundia 
periclitan , quam vertíate; puede sér que él tuviera moti-
vos para explicarse de esta manera en una .carta ;pc ro 
aqui Christianos, en la Cátedra del Evangelio debo sin 
alterarla verdad usar -de la sabia pracaucion que pide la 
dignidad de mi ministerio. Vosotros sabéis lo que la ley 
de Dios os manda ,-y loque -os prohibe . y Si no fo sa-



beis; lo pías que puedo deciros es que p a n vtfottbs es de 
suma importancia instruiros en c l io„pues en. ello estri-
la vuestra salvación. Es forzoso que sepáis, que el Ma-
trimonio es un estado de castidad y continencia, igual-
mente que el celibato, aunque por otra pars^siemptciiaya 
éntrelo» dos alguna díferenjia.. Es forzoso que sepáisIqvic 
hay en ej Matrimonio leyes establecidas pot D i o s , las 
que no es permitido violar. Es forzoso que comprehendaís 
también,, que todos los desórdenes que en él cometen, 
bien lexos,de que la razón de Sacramento ios |astifi.quo y 
escuse, ppr ella misma contraen una malicia y defúri 
mi dad muy particular.-,£s forzoso que ad virtáis, que en 
esta materia tencis una conciencia que os avisa, á la que 
es preciso escuchar;' porque ha de ser vuestro juez delan-
te de Dios. E n fin, según d pensamiento de San G;cónifj 
m o , es torzoso que sepáis, o y e k / y yes especies de tasti-
dad, una de virginidad, otra de viudedad, y otra del 
Matrimonio; y c'stag aunque la mas imperfecta, es no 
obstante la mas di f ic i l , porque según este Santo, Dactor, 
es mas f^ labstenets i f enteramente que moderarse; y es 
m is fácil renunciar ¡disolutamente á la carne,, que es vues-
tro enemigo domésti ío , que ponerla coto j y estrecharla. 
La virginidad, añade el mismo Padre, conservándose, 
triunfa casi sin combate; pues apenas conoce el riesgo, 
porque huye y se alexa de él. A proporcion puede decirse 
lo mismo del estado de viudedad; pero todo la¡ contrario 
respecto de la castidad conyugal; porque, desde ella á la 
impureza hay poco-camino que andar, y este es el que l le-
va á la culpa y á la condenación. 

A este primer peligro se ¡unta otro casi igual: y es el 
de la.jnutua sociedad: Ji-eliexionadlo bien , oyentes; el 
efeeto.de esta compaáia deb« Ser una unión de corazones 
tan perfecta.,-que estén dispuestos a desprenderse de todo, 
y á sacrificarlo todo el uno por el otro. Pero esto ha de 
ser con una excepción tan delicada y rara , que el amor 
conyugal no.seanteponga al amot de Dios; de manera que 
yunque losdos esposos estén entre sí estrechamente unidosi 
han de estar ambos al uiismo tiempo fuertemente subordi-

na-

nados a Dios, pues aunque una muger esté dispuesta a se-
cuir todas las inclinaciones justas de un marido, ha de te-
ner sin embargo valor para resistirle, quando se trate de 
seguir sus pasiones , de consentir en sus desordenes, de 
dar oídos á sus discursos impíos ó maldicientes, de .tomar 
parte en sus rencores,' y de ayudarle para sus venganzas. 
Si el marido ha redbído una injuria, si ha sido ofendido 
V ultrajado , á una muger Christiana le es licito y aun 
obligatorio el compadecerse , sentir con el sus agravios, 
v procurarle toda la satisfacción justa; pero pasar ade-
lante, imitarle en sus enojos y sus odios, aprobar sus 
violencias y furores, y condescender con todo lo que le 
inspire un corazon irritado y vengativo, no es obrar co-
mo muger Christiana, ni en esto estriva la verdadera fi-
delidad; porque Jesu-Chrísto, instituyendo en su Iglesia 
el Matrimouío, no intentó que sirviese para que la culpa 
del uno se luciera delito del otro. Dclmismo modo, quan-
do un marido ambicioso ó interesado forma injustos pro-
vectos y quiere contra el derecho y buena fe obligaros 
i entrar en sus intentos injustos, entonces con una santa 
resolución, es preciso mantenerse firme , y oponerse a 
la iniquidad; pero y o le debo obedecer me diréis ; y yo 
os digo, que no se le debe obedienda.alguna con per-
juicio de la ley de Dios, y si se apartare de vosotras, os 
será en esta ocasion mas útil estar en su desgracia, que es-
tar en su estimadon; pues aunque la paz este rota, ten-
dréis sin embargo tranquila vuestra conciencia, y esto os 
bastará, aunque busque todas las piopordones para daros 
que sentir; pues os' aprovecharéis de vuestras faygas para 
exercitar la padenda, y al fin Dios OS consolara; y aun-
que es verdad que el medio de sostenerse siempre con es-
ta firmeza incontrastable, sin ceder de ella jamas , no es 
fácil ( en lo que convengo con vosotras ) el Señor os asis-
tirá, y por esto mismo os lo he propuesto como uno de 
los mas grandes peligros de vuestro estado. 

Esto e s , como lo podéis observar claramente, lo.que 
queria decir San Pablo, quando escribiendo a los de C o -
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rimo hacia consistir-la felicidad de las vírgenes, en que 
no estuviesen divididas entre Dios y el mundo, y en que 
libres de la obligación y el cuidado de agradar a los hom-
bres, solo entendiesen á agradar á Jesu-Christo, esposo de 
sus almas ; Et mulitr ¡impla, is virgo cogital qux Domiiú 
sunt. (a) Al contrario (anadia el Aposto!) una muger ca-
sada está siempre con fatiga , discurriendo el modo de 
mantener á un mismo tiempo la gracia de su Dios , y la 
benevolencia de su marido; obligada en quanto le es po-
sible á contentar al uno y al otro , y no sabiendo en mil 
acciones como llegarlo á conseguir, ni por que medios 
concordar estas dos obligaciones. De manera, que muchas 
veces se vé en la triste necesidad de renunciar el uno por 
el otro, de abandonar al uno por estrecharse mas invio-
lablemente con el otro. Esto la turba, esto divide su co-
razon, esto llena su espíritu de pensamientos, de ide'as y. 
de afectos contrarios, y esto la tiene en continua irreso-
lución , y muchas veces en la mas cruel incertidumbre; 
Qux autem ñufla eit, cogitat qu¿¡ sunt mundi quemado pío. 
ceat viro, (b) Esta asi tanto mas peligrosamente expuesta, 
quanto la presencia de un marido con quien vive, y el in-
terés de complacerle, hacen en su corazon una impresión 
muy eficaz, pues aHnque en algunas ocasiones, quando 
la resolución es mas firme y la gracia mas abundante, es-
cuche su conciencia, y se mantenga fuerte en lo justo; 
¿quinto debe temerse, que esta conciencia combatida siem-
pre por la ocasion no venga en fin á relaxarse y ceder? 

• ¿ N o es por ventura cierto , que una culpable complacen-
«¡a ha perdido muchas mugeres , y que todos los dias se 
pierden otras tantas? Ellas eran por naturaleza y por in-
clinación de un genio dulce, paciente, equitativo recto 
y regular; pero un hombre insaciable y avaro, colérico 
y vengativo, sensual y carnal, las ha hecho cómplice de 
sus fraudes, de sus odios, de sus excesos , y de sus mas 
vergonzosas pasiones. -QUC-

(a) i. Cor. 7. T. 34. (b) i . Cor. 7. v. 34. 

; Que diré y o , ó que me queda que decir del ultimo, 
riesgo del Matrimonio, que trae consigo el cuidado de 
la familia y la educación de los hlk» Ello, «; cierto> y 
bastante os le he hecho ya c o m p r e n d e r , 
cion v establecimiento de vuestros hi]OS os empeña por 
obligación v por estado, i que os dedique« a los negocios 
temporales; pero no es menos verdadero, que este empe-
ño es un escollo en que es cosa rara no dar al traves; a mas 
de que ¿quién no reflexiona la extrema dificultad que hay 
en conciliar aun tiempo el cuidado de los b.encs de la t.er-
ra v el despego de estos mismos bienes? Según el Evange-
l io , si os descuidáis en proporcionar vuestros hijos para 
un estado conforme á su nacimiento, os hacéis reos delan-
te de Dios; y si por otra parte, con el fin de establecerlos, 
os dexais dominar del deseo y amor de las riquezas, per-
deis enteramente vuestra salvación. En el Matrimonio no 
se os permite abandonar todas las cosas por Jesu-Uiusto, 
pues no consiste en esto vuestra perfección, es torzoso 
que poseáis, que conservéis, y que trabajéis para adquirir 
según la razón os dicte; pero poseyendo, conservando o 
adquiriendo, es preciso preservar vuestro corazon de todo 
afecto mundano. Asi os lo dice SanPablo, escuchadle: Hoc 
¡taque dico fratres, ntiquum est, ut ir qu 1 haba, 1 uxore,, 
tanquam non habentes sint; ir qui emtmt , tanquam non 
possidentes -, ir qui ulimlur hoc Mundo, tanquam non ulfliw 
lur. (a) Esto es , hermanos míos (decia este grande Após-
tol) lo que yo os anuncio de parte de Dios , que los que 
se hallen unidos en el Matrimonio, tengan el espíritu y 
corazon tan libres, como si fueran enteramente dueños de 
sí mismos: aquellos que venden sus bienes, ó compran 
los ágenos, se manejen del mismo modo que si nada pose-
yeran: y en fin, aquellos que son arbitros en disponer de 
las riquezas del mundo, usen de esta facultad como si es-
tos bienes no fueran suyos: y la razón de todo lo dicho la 
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da el Doctor de las gentes; y es, que la figura de este mun-
do pasa: esto es, quenada de quanto hay en el tiene subsis-
tencia. Praterit emm figura hujus mundi. (a) Y y o me atrevo 
á añadir, aplicando a vosotros esta doctrina, quees porque 
el andado que podéis y debeis tener de los bienes de este 
mundo, no os dispensa en manera alguna de renunciarlos 
con todo vuestro corazon y voluntad; porque Jesu-Chris-
to hizo una ley general para todos los hombres , v c-,ta 
ley (dice San Juan Chrisóstomo) no pudicndo entender-
se de una renuncia real y efectiva, es forzoso interpretar-
la de una renuncia deUorazon : Qu¡ non renuntiat omnibu,, 
( b , dtxo Jesús; es decir , que quando el Salvador de los 
hombres pronunciaba este oráculo, hablaba para v osotros 
como para m i ; con la diferencia no obstante, que impo-
niéndoos este precepto, os obliga á una cosa mas dificfl 
que a m i ; porqucqufcria que este"desapego interior no dis-
minuyese en nada la vigilancia que debeis tener para la 
conservación de vuestros bienes y para mantener vuestra 
lamina, y unir estos dos extremos, es para mí la virtud he-
royea de vuestro estado. Pero ¿cómo, diréis vosotros, po-
dremos llegar a poseer este heroísmo de pobreza Evangéli-
ca; A esto respóndetelo que respondiael mismo ksu-Chris-
to en otro asunto casi semejante, la cosa es imposible á los 
hombres según sus fuerzas, pero no lo es a Dios. Ella es ¡m-
posíblca aquellosque se liganal Matrímoníoporsí mismos, 
y sin la gracia de la vocación; ó para los que aunque ten-
gan esta gracia, no hacen de ella el uso que deben' pero á 
los que son fieles á la vocacion, todo les es posible y fácil. 
Abraham v iv ió en el mismo estado que vosotros, tuvo que 
sustentar una casa, y poseyó mayores riquezas que las que 
tenei», y no obstante nunca estos bienes perecederos exci-
taron en su corazon el menor deseo, ni jamas encendieron 
en su alma el fuego de la codicia. 

Pero sea cómo f u e r e , vosotros oyentes mios , cono-

céis 
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ceis las obligaciones del Matrimonio, sabéis sus trabajos, 
no ignoráis sus riesgos, y por conseqüencia veisquanim-
portante os es ser ilusrrados y conducidos por Dios para 
este fin; es decir, quecomprehendeis quanto os importa 
no abrazar este estado , sino por la vocacion de Dios , y 
con el auxilio de su gracia. Pero si y o le escogí , y le 
abrace sin esta vocacion d iv ina , ¿no hay remedio algu-
no para mí? ¿Que' haré y o ? Haréis lo que hace el pe-
cador penitente , convirtiéndose a Dios. Este repara por 
la gracia de la penitencia lo que había perdido despoján-
dose de la gracia de la inocencia; y vosotros de la misma 
manera repararéis despucs del Matrimonio, el mal de ha-
berle contraído sin contar con D i o s ; y porque no tuvis-
teis las primeras gracias de este estado, tendréis el recur-
so a Dios para obtener las segundas; pues Dios tiene 
segundas gracias, que suplen el defecto de las primeras; 
por lo que en- estas segundas gracias debeis poner toda 
vuestra confianza. Pero porque son mas raras y menos 
abundantes, quando no han precedido las primeras, lo 
que debeis hacer es velar con mas atención sobre vosotros 
mismos , aplicaros con mas zelo á las obligaciones de un 
estado en que Dios quiere que ahora permanezcáis, formar 
un arrepentimiento muy eficaz y doloroso del error en 
que voluntariamente caísteis; y a este fin aumentad vues-
tras súplicas, clamando mas fuertemente al Señor, y di-
ciendole lo que dixo Esaú á Isaac después de haber perdido 
su derecho de pr'mogenitura; ¡Dios mió! ¡Padre mío! ¡ N o 
tenéis mas que ur.abendición? ¿El tesoro de vuestras gra-
cias r.0 es infinito? ís'UM UIIam tantüm benedictionem ha-

. bes, Paterí ( ) Es verdad S e ñ o r , que y o me he apañado 
de mi camino, separándome de aquel que Vos me ha-
bíais señalado: ¿pero por esto Señor me habéis abando-
nado? ¿Faltan a vuestra Providencia medios para resarcir 
lo perdido? Dios m i ó , volved ácía mi favorablemente 

vues-

(2) Genes« 2 7 . ir. 38 . 



vuestros ojos. No me abandonéis a mí mismo, ahora que 
quiero ponerme todo en vuestras manos. Mihi quoque ob-
secro ut benedicas. (a) Tened confianza , amados oyentes, 
que clamando de este modo, os dará oídos, y su miseri-
cordia os preparará nuevos caminos de predestinación, 
para que por ellos Uegueis á alcanzar la salud eterna que 
os deseo. 

(») Ib. r. 38. 

SER-

S E R M O N " 
P A R A E L D O M I N G O T E R C E R O 

DESPUES DE LA EP1PHANIA. 

D E L A F E . 

E l dixit Jesús Centurioni: V a d e , & sicut credidis-
t i , fiat tibí. Mattb. cap. 8. v . 1 3 . 

Jesu-Cbristo dixo al Centurión: Vuel-vete, que con-
seguirás lo que pides, del modo mismo, que lo bas 
creído. 

7 v r 
¡ X ^ O es cosa admirable que el Salvador del mundo, en 
lugar de apropiarlos milagrosdesu omnipotencia á este mis-
mo soberano dominio, y á la suprema virtud de Dios,los ha-
yacomunmente atribuido en suEvangelio á la Féde los hom-

-"bresí Poderoso en obras y palabras, libertaba los endemonia-
dos, curaba los enfermos, y resucitaba los muertos; pero aun-
que podia reservar la gloria para si,quando dexaba a los otros 
la ventaja y la utilidad, no lo exccutas antes bien da a la Fe 
todo el elogio, como sí la Fe sola hubiera por si misma obra-
do los prodigios que él mismo obraba por la Fe'. Volveos, 
dice en nuestro Evangelio, y todo lo conseguiréis según 
vuestra Fe. Vade, » sicut credidhti, fiat tibi.- Esta es la res-
puesta queda el Centurionque vinoá suplicarle fuese a cu-
rar á un criado suyo que estaba paralitico; y esta es la res-
puesta que dió en otras muchas ocasiones con otros varios 

^ • • • . . • mo-



vuestros ojos. No me abandonéis a mí mismo, ahora que 
quiero ponerme todo en vuestras manos. Mihi quoqae ob-
secro ut bensdicas. (a) Tened confianza , amados oyentes, 
que clamando de este modo, os dará oídos, y su miseri-
cordia os preparará nuevos caminos de predestinación, 
para que por ellos Uegueis á alcanzar la salud eterna que 
os deseo. 

(») Ib. r. 38. 

SER-

S E R M O N " 
P A R A E L D O M I N G O T E R C E R O 

DESPUES DE LA EPIPHANIA. 

D E L A F E . 

E l dixit Jesús Centurioni: V a d e , & sicut credidis-
t i , fiat tibí. Mattb. cap. 8. v . 1 3 . 

Jesu-Cbristo dixo al Centurión: Vuelvete, que con-
seguirás lo que pides, del modo mismo, que lo bas 
creído. 

7 v r 
i - L ^ O es cosa admirable que el Salvador del mundo, en 
lugar de apropiarlos milagrosdesu omnipotencia á este mis-
mo soberano dominio, y á la suprema virtud de Dios,los ha-
yacomunmente atribuido en suEvangelio á la Féde los hom-

-"bresí Poderoso en obras y palabras, libertaba los endemonia-
dos, curaba los enfermos, y resucitaba los muertos; pero aun-
que podia reservar la gloria para si,quando dexaba a los otros 
la ventaja y la utilidad, no lo cxccuta; antes bien da a la Fe 
todo el elogio, como si la Fe sola hubiera por si misma obra-
do los prodigios que él mismo obraba por la Fe. Volveos, 
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motivos; en rodas admira la Fe, aquel que de nada debe ad-
mirarse: en todas exalta la Fe, publicando su eficacia, y ha-
ciendo que comprchcndan que nada podia reusar, quando 
la Fé se interponía, Vade , i r sicut credidhti, fiat tibí. De 
este mismo principio han querido los Hereges de estos últi-
mos tiempos inferir, que todo lo que se necesita para salvar-
se , está reducido á la Fe'. Este es un error que lalglesia ha 
condenado, porque va directamente á destruir en el Chris-
tianisimo la práctica y necesidad de buenas obras: pero yo, 
amados oyentes míos, sin tocar en Un escollo tan fatal, in-
fiero de mi Evangelio una conseqiiencia mas sólida, que 
sirve de fundamento á toda la moral Christiana, y aten-
diendo únicamente á estas palabras del Hijo de Dios, según 
habéis creído lo conseguiréis : Sicut credidisti, fiat tibí, os quie-
ro hablar de los verdaderos efectos de la Fe en orden á la 
salvación. En Maria resplandeció todo su poder, pues por 
la Fe concibió al Verbo Divino : Dirijámonos pues á es-
ta Señora, y digámosla A V E M A R L A . 

Debo suponer antes de entrar en este discurso, que de 
qualquier nfodo que me explique, no es mi ánimo buscar. 1 
medios ni arbitrios para conciliar la opinion de los Hereges 
de nuestro siglo con la doctrina de la Iglesia, tocante a_la 
eficacia y virtud de la Fe; porque San Agustin me enseña, 
que entre el error y la verdad no hay otro partido que es-
coger sino confesar la una, y abjurar el otro. La opinion, 
ó por mejor decir, el error de los Hereges de nuestro si-
glo es, que la Fe sola nos justifica delante de Dios ; que 
nuestras buenas obras, por perfectas que sean, en nada con-
tribuyen á la salvación; que la vida eterna no se nos da 
á titulo de recompensa, sino como una simple herencia; y 
que esta herencia no la podemos merecer, sino que de ella 
tomamos posesion sin haber adquirido algún derecho. Este 
es el lenguage de la Hcregia; escuchad el de la misma Fe: 
Ello es de Fe, que la Fé sola no basta para salvarnos. Es de 
Eé, que nuestras buenas obras han de hacer una parte de 
nuestra justificación. Y también lo es , que en virtud de es-
ras buenas obras adquirimos un derecho legitimo á la gloria 

que Dios nos prepara, y que esta gloria, por un efecto 
prodigioso de la gracia que Jesu-Christo, es á un tiempo 
mismo (como se explica San Agust in) el dón de Dios, y 
el mérito del hombre. 

No obstante lo dicho, sin empeñarme en una contro-
versia que no conviene al tiempo ni al Auditorio, y o sos-
tengo dos proposiciones, no solo orthodoxas, sino in-
disputables; y dividirán este discurso: es la primera pro-
posición, que la Fé es la que nos salva; y es la segunda, 
que la misma Fé es la que regularmente nos condena. Pa-
recen proposiciones opuestas ; pero la contradicción apa-
rente que contienen, me da motivo á declararos los mas 
bellos principios, y las mas grandes máximas de la T e o -
logía en esta tan importante materia. El justo se salva por 
la Fé, y el pecador se condena por la Fe. El justo se salva 
por la Fé, porque de ella principalmente procede nuestra 
justificación. L o veras evidente en la primera parte. El pe-
cador condenado por la Fé; porque estas sin obras es con-
tra c'l un motivo de reprobación: Os lo haré ver en la se-
gunda parte. Empezcmos. 

P A R T E T R I M E R A . 

La Fé nos salva, esta verdad está tan manifiestamente 
demostrada en la Escritura, que no puede dudarse de ella; 
pero la dificultad está en saber cómo, y en qué sentido es 
verdad que la Fé nos salva. Para aclarar cómo la Fé nos 
salva, os digo que nos salva de dos maneras : una como 
perfección de nuestras buenas obras, y otra como princi-
pio de ellas. Como perfección de nuestras buenas obras, 
porque de la Fé dimana á quantas practicamos su eficacia 
y precio. Como principio de estas mismas buenas obras, 
porque de la Fé desciende en nosotros aquel santo fervor 
y zelo que nos conduce á practicarlas. Lo que voy a de-
cir os hará comprehender mejor estos dos pensamientos, 
aplicad a ellos vuestra atención. 

De qualquier manera que los Teólogos expliquen el 
misterio de la justificación de los hombres, siempre es 
verdad, como la Escritura nos enseña, que de la Ee sacan 

Tom. V. Dominical. i núes-



nuestras acciones su precio, su valor, y su eficacia para con 
Dios; y por consequencia, que es la Fe como la perfección 
de nuestras virtudes, y de todas nuestras piadosas y bue-
nas obras. Yo no puedo salvarme, ni pretender que Dios 
me recompense, sino por e l mérito de las buenas obras. 
Verdad constante, pero no me liberta de la obligación de 
reconocer, que mis buenas obras no pueden tener mérito 
delante de Dios sino por la Fe. Ella debe imprimirlas el se-
llo de la vida eterna, que San Pablo llama excelentemen-
te: Signaculum justitia fidei, ( a ) Y á la manera, dice San 
Juan Uirisostomo, que una moneda que no tuviese la 
señal del Principe, por preciosa que fuera , no tendría 
valor m uso alguno en el comercio; aunque lo que yo 
hago sea bueno y honesto, digno de alabanza, y aun 
grande y heroico, si no lo hago con el espíritu de la 
ley , y no lleva el caractcr v señal de la F e , no puedo es-
perar de ello cosa alguna útil á mi salvación. Ved Christia-
nos, lo que en todos tiempos se ha tenido en nuestra Rel i -
gión por indisputable, y l o que debemos establecer como 
icglade toda nuestra conducta. Esto era lo que el Apostol 
predicaba a los Judíos con tanto zelo. Esto era lo que San 
Agustín probaba a los Pelagianos con tanta eficacia y soli-
dez. Esto es lo que los Padres de la Iglesia advertían sin 
cesar a losHeregesdc su s i g l o ; y esto mismoeslo que los 
Pred cadores del Evangelio deben hoy masque nunca ha-
cer ccmprehender a sus oyentes ; esto e s , que sin la Fe, 
todo quanto practicamos es inútil en orden a la salvador.; 
pero hemos de advertir, q u e la Fe' que se requiere ha.de 
ser pura, sincera, humilde y obediente. 

Poned atención, y seguid mi discurso. Los Judíos con-
fiaban en las obras de la l ey de Moyscs; esto es, en los sa-
crificios que Ies mandaba, y con tai que observasen con 
fidelidad c inviolablemente esta ley , se aseguraban y 
creían que todas las promesas hechas á Abraham, debían 
cumplirse en ellos. Os engañáis, hermanos míos, Ies decía 

San 

<a) Rom. 4. V. 1 1 . • 

San Pablo; no es la practica de vuestra ley la que os salva-
ra sino la Fe de Jesu Christo. Por mas que sacrifiquéis 
victimas, por mas que os purifiquéis, y por mas que ha-
eais profesion de un culto exacto y religioso, si todas es-
fas observancias y ceremonias no son santificadas por la 
Fe , nada hacéis; porque por ella habéis sido ,ustificados, 
y es ella la que os ha de acercar a Dios ; ¡ust.ficat, ex fi-
<U. (a) Así los hablaba esteVaron Apostolico. LosPelagia-
nos hacían caudal de sus buenas obras naturales, se persua-
dían á que Dios tenia consideración á ellas en la distribu-
ción de sus gradas, y que la razón porque llamaba a los 
unos y no a los otros, y porque escogía los unos con pre-
ferencia ¿ ios demás, era porque aquellos se disponían por 
las buenas obras de la naturaleza á recibir esta gracia de 
vocacíon y elección , con mas cuidado que los otros, t s 
menester confesar con San Próspero, que este error tema 
alguna cosa de aparente; pero sin embargo era un error, y 

San Agustín fue excitado por Dios para combatirlo y des-
truirlo No hermanos míos, les decía este incomparable 
Doctor, no sucede como vosotros lo pensáis; estas buenas 
obras naturales, en que se funda vuestra esperanza, no tie-
nen infiuxo alguno en la salvación, pues no son ellas as que 
mueven á Dios para concedernos su gracia, ni en la eter-
nidad contará con ellas para la recompensa; a la t e na 11 
eado todo el mérito de nuestra v ida, y sin ella nada pue-
de conducirnos á su gloria. En fin, los Hereges de casi to-
dos los siglos han hecho vanidad desús buenas obras,y con 
una ciega presunción se han lisongeado deque viven en su 
secta con mas sanidad que los CatóUcos; de que sus cos-
tumbres son mas reformadas; que son mas austeros, y que 
están mas dedicados a los exerdeios de la caridad y de la 
penitencia. Y sin disputa, si juzgáramossolo por exteriori-
dades, puede ser que algunas vcccs hayan tenido motivo 
de creerlo asi; pero como su Fe no era pura, les respondían 
siempre los Padres, que en vano se gloriaban; pues todas 
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sus obras de piedad, aunque al parecer grandes, no eran 
sino obras muertas que sus virtudes eran falsas: y queaun-
que con la Fe hubieran sido abundantes y fecundas , sin 
ella eran arboles estériles; porque solo en el campo de la 
Iglesia se podía esperar coger sazonados frutos, pues qual-
quiera que sembraba en otra tierra perdía y disipaba la se-
milla, (uso aqui de sus expresiones propias). También les 
decían que en esta Iglesia universal, y por conseqüeneü 
depositaría única de la verdadera Fé , era donde Dios que-
ría, según el testimonio de David, ser alabado: Apud te 
leus mea m Ecclesia magna; (.-,) q u e fiiera de ella, no escu-
cnaoanymnos , ni oraciones; y que quando un hombre 
cuya re estaba corrompida, se atrevía á presentar ante los 
Altares para cumplir con una obligación de Religión, á c'i 
particularmente d i r g i a el Señor estas terribles palabras-
¡¿uare tu marras justhias meas , 17 assumis testamentan, 
mewn per or twm'. (b) ¿Por qué te atreves á santificar mi 
nombre, y por q u é , no teniendo la Fé de mis siervos, in-
tentas hacerme servicios que no pueden serme agradables? 
i amblen Ies respondían, que las buenas obtas separadas de 
ia re, bien lexos de ser á los sequazes de la Hcregía una dis-
posición para el mérito, eran delante de Dios motivo de su 
confusion; porque Dios no solamente no les pasaría el bien 
que hubiesen hecho sin creer lo que debían , sino que los 
juzgaría con mas rigor, por no haber creído lo que debían 
obrando bien : Ac pnhoc solo Dei meoque >AW»(son p S 
bras de San Agustín dignas de la mayor atención ) non 
lum mtnus laudan,!, sunt, quia se continente, cum non cedan,-
sed enamnnUto mag.s vituperandi, quia non credunt c<un se 
contmeant Ultimamente, en pocas palabras les decían, que 
Dios en el Chr.stianismo discernía los justos délos pe ado! 
res, no precisamente por la substancia de las obras sino 
por la quahdad de la Fé. Deus quippe noster ¿ sapiens ™. 

a r m t , de lo que infiere, dice el mismo, que un Christia-

no, 

tO ^sal.ti. i „ v. 26. Ib) Pííim. 4 9 . v. ,6, 

no, que practicara en su estado todo lo que en él se pu-
diese hacer mas santo y perfecto, si no tuviera la integridad 
de la F é , seria eternamente el objeto, de la reprobación di-
vina no obstante la perfección y santidad que se le atri-
buiría: Per quam discretionem fit, ut homo injuriarum patien-
tissimus, eleemosinarum largissimus, si non rectam fidem in 
Deum habet, cum suis istis laudabilibus moribus, ex hac vita 
damnandus abscedat, concluye San Agustin. 

Este era , amados oyentes mios, el lenguage de estos 
grandes hombres que Dios nos dio por Maestros; y ved el 
origen del espantoso desorden en que han caído tantos es-
píritus soberbios, engañados por el espíritu de infidelidad, 
A h , Christianos, ¿ quién pudiera comprehender y formar 
una justa idéa de esta lamentable desgracia! ¿Quién pudie-
ra decir por cxcmplo, quantos méritos ha destruido 1ahe-
regía sola de Calvino , quántas buenas obras ha arruina-
do,quintas v irtudes ha corrompido, y quantos frutos ad-
mirables que la gracia debia producir, y la verdadera Fé 
hubiera vivificado, ha hecho que perezcan delante de Dios? 
Reconozcamos ahora esta verdad, quando no sea por otro 
motivo que el de adorar la profundidad impenetrable de los 
Juicios de Dios. Confesémoslo de buena fé : y por medio 
del testimonio que daremos á una verdad que en nada nos 
interesa, convenzámonos eficaz y sensiblemente de otra 
que nos importa extremamente. En estas infelices sectas,que 
la'hercgla y el cisma levantaron, ha habido alguna bondad, 
á lo menos en la apariencia. Enmedio de esta zizaña que 
el enemigo sembró, quería hacer parecer un buen grano. 
Veíanse en ellas hombres modestos, caritativos y abstinen-
tes ; pero nuestra Religión nos obliga á creer, que porque 
r.o tenían en su frente esta señal de Dios v i v o , que es la 
Fé, aunque hiciesen algunas cosas maravillosas, Dios les 
decía siempre, 00 OJ conozco. Ellos oraban, pero sus oracio-
nes eran reprobadas; ayunaban, pero Dios despreciaba sus 
ayunos; y si ellos hubieran imaginado quexarse, y pre-
guntarle la razón de esta conducta, y le hubieran recon-
venido como los .ludios: <¿uare jejuuavimui, Í7 non aspe-

xis— 
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xiiri , humüiavimus animas riostras ir nescisti ? ( a ) Señor, 
¿porque hemos ayunado, sin que hayáis hecho caudal de 
ello? ¿Porque nos hepios humillado en vuestra presencia, 
sin que lo hayais sabido, ó pareciendo que lo ignoráis? 
Dios siempre justo, y siempre con certeza de la jus-
ticia de su proceder, íes hubiera dado esta respuesta lle-
na de razón y de indignación : Ecce in die jejuni vestri in~ 
venitur voluntas vestra. (b) N o obstante vuestras abstinen-
cias y vuestros ayunos, lie conocido vuestro orgullo, vues-
tra terquedad , vuestra rebeldía, y una voluntad y dispo-
sición de corazon del todo opuesta á la obediencia de espí-
ritu que exigía la Fé de mi Iglesia: Ecce in die jejunii vestri 
invenitur voluntas vestra. Esta respuesta sin duda los hubie-
ra confundido. 

Y en efecto, quando después de su muerte, llegando 
á ser juzgados por Dios, iban á presentarle sus obras bue-
nas, pero hechas en la heregía, Dios, aunque tan incli-
nado á recompensar, se veía como obligado á echarlos de 
s í , y á pronunciar por la boca de otro Profeta esta triste y 
formidable sentencia: Seminanis multum, ix intulistisparum. 
(c) Es verdad que habéis sembrado mucho, pero vuestra ma-
yor miseria es, que nada tencís que coger. Respexistiad am-
plius, i r ecce factum est minué: (d) creísteis ganar mucho 
mas que vuestros hermanos, que seguían con simplicidad 
el camino común de la Fe , pero por el ínteres de una ga-
nancia quimérica habéis perdido la real y sólida que po-
díais haber_ hecho. Intulistis in domum, i r exuflavi illad, 
(e) Habéis juntado un tesoro, pero de polvo, que el vien-
to se llevó y disipó: ¿Y por que todo esto?(añade el Se-
ñ o r ) Quam ob causam dixit Dominas exercituum? ( f ) Escu-
chad como christianos la razón : Quia domus mea deserta 
est, a vos festinastis unusquisque in domum suam. ( g ) Es 
porque habéis abandonado mi casa, que es la Iglesia, y os 

l u -
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habéis retirado cada uno á vuestras particulares habitacio-
nes. Es porque habéis formado Iglesias á vuestro modo, 
porque os habéis dexado arrastrar de las novedades, por-
que habéis escuchado Maestros y Doctores que yo no au-
torize, y porque por una infidelidad terca y caprichosa, 
habéis preferido sus dictámenes y conducta, á la regla uni-
versal que yo habia establecido. Este es , decía Dios por su 
Profeta, el gusano que ha destruido todas vuestras obras. 

Esto mismo podemos muy bien decir ahora, y aplicar-
lo á nosotros mismos; porque aunque no haya Hereges de-
clarados entre los Católicos, ó entre los que tienen este 
nombre, sabéis muy bien quantos hay, cuya Fe' nos debe 
á lo menos ser muy sospechosa, porque no es pura y ente-
ra. Ellos no han dexado, según parece, la Iglesia; pero 
bien puede alguno estar exteriormente en la Iglesia, y no 
tener su Etí, y puede estar en la comunion del cuerpo de 
la Iglesia, y no estar en la de su espíritu. Estas son gentes 
que viven con regularidad; asi lo decis, y la caridad me 
obliga á creerlo, sin embargo de muchas cosas que pudie-
ran hacer muy equivoca y bastante dudosa ésta arreglada 
vida que me pintáis. Pero en fin, aunque sean unos Ange-
les por sus costumbres, y unos mártires por sus trabajos, 
si no obstante no tienen la pureza de la Fe , la humildad, 
la sinceridad y la piedad de la Ec , os responderé con San 
Pablo, que sin embargo de esa vida que se tiene por an-
gélica, les es imposible agradar á Vl'ioy. Sim.fide impossibilt 
ist placere Deoa; Y añadiré' con San Cipriano, que 
Dios ra» Ies-pide su 6angEC, sino su Fe: Non qusrtt in vo-
tos sartgtíinem, sed fidem. 

Si estuviéramos bien convencidos de esta importante 
verdad, ¡qne' estimación no haríamos del precioso don de 
la Fcl ¿Con que cuidado no la conservaríamos? N o sola-
mente temiéramos perderla, sino la menor cosa que pueda 
ofenderla; ; y para usar de la expresión de San Ambrosio, 
temeremos ir contra su virginidad en algún modo. Este Pa-

dre 

(a) Hebr. 1 1 . v. 6. 
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dre consideraba la Fe como una Virgen á quien cosas muy 
leves afean y deslustran; y asi se explicaba hablando de 
San Pablo, y de los primeros Christianos dirigidos por es-
te grande Aposto! , Timebat ne virginitatem fidei omitie-
ran. Temia, dice, que aquellos fieles perdiesen la virgini-
dad de su Fe. En quantas controversias pueden ocurrir, en 
vez de largas disputas y averiguaciones, y en vez de se-
guir nuestras preocupaciones o nuestros intereses, no to-
maremos otro partido que el de una filial obediencia, y de 
una perfecta adhesión á todo lo que la Igiesia enseña; pues 
este es el medio de impedir todas las disputas y divisiones; 
este es el que los Padres han encomendado siempre sobre 
todas las cosas; este nos preservará de todas las ilusiones, 
y de todos los extravíos: este el que Dios bendice; este en 
el que Dios se ha obligado á servirnos de guía, y por eso 
no nos dcxará caer en algún error, aunque hubiera de hacer 
milagros para ello. Nosotros debemos hacer continuamen-
te á Dios la misma oracion que hacían los Apostoies á J e -
su-Christo: Adauge nobis fiiern ; ( a ) Señor aumentad mí 
Fe', purificadla, y confirmadla; porque y o se' Dios mió, 
que la Fe nos salva, no solamente porque es la que da va-
lor a todas las buenas obras que practicamos, y es como 
su perfección; sino también, porque es la que nos obliga 
á practicarlas , y es su principio. Este es Christianos mi 
pensamiento, procurad su inteligencia. 

C o n efecto, obrar, y obrar bien, son dos cosas bien 
diferentes; y aunque la Fe sea una condicion necesaria 
para la perfección de nuestra» obras, siempre que las prac-
tiquemos, no se infiere precisamente que tenga una virtud 
especial, que nos mueva á cxccutarlas. Que y o no puedo ha-
cer obras dignas de salvación sin la Ee, es la primera pro-
posición que acabo de probar; pero no es la misma que 
esta: con solo rener la Fé, me hallo escitado y animado a 
hacer todas las obras que conducen á mi salvación; y na-
da es mas á proposito que la Fé para excitar la actividad y 

ze-
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7C!O que admiramos en los Santos, y en que consiste el 
fervor christíano. Y ved aqui otro modo con que se pue-
de decir que la fe nos salva. 

Porque, imaginad vosotros (y es una comparación 
muy natural de San Bernardo) imaginad la fe en un Jus-
to , como el primer móvil en el Universo. Este cielo que 
nosotros llamamos primer móvi l , es tan superior a todos 
los otros, que les imprime su movimiento y acción; y al 
mismo tiempo que camina sobre nosotros, todos los oíros 
Ciclos caminan como él, y con él. S i este primer móvil se 
detuviera, todos los globos celestes se pararían también; 
pero porque su movimiento es continuo, nunca se ve in-
terrumpido el movimiento de los globos inferiores. L o mis-
1 10 sucede con la f e ; ella es primer móvil en una alma 
christiana, y en todas las operaciones de la gracia; esuna 
virtud superior á todas las otras, de manera que todas es-
tán sobordinadas á e l la , y no conducen á la salvación, 
sino enquantolas mueve. Todo lo que yo hago por Dios, 
no lo hago sino en conscqüencia de la te suya que tengo, 
y según ella es mas ó menos en m í ; sí tengo mucha le, 
estaré determinado á hacer mucho por Dios; si tengo po-
ca , estaré perezoso y tibio, y haré poco por é l ; pero si 
no tengo ninguna, es infalible que no haré nada en su ser-
vicio. Nuestra sola experiencia nos hace sensibleesta teo-
lo6ía ; pero San Pablo añade mas , y da otro paso mas 
adelante: porque no solamente quiere que ella sea la causa 
matriz y principal, que dé impulso á todas las otras vir-
tudes, sinoque quiere que sea la misma fe laque produz-
ca en nosotros los actos de todas ellas, y que todas las vir-
tudes sobrenaturales y divinas , no sean propiamente sino 
instrumentos suyos. Esta era la verdad que el grande Após-
tol quería que entendiesen los de Galacia, quando tan de-
cisivamente les decia, que la fe obra por la caridad: Fi-
del qux per charitatem operatur. (a) Reflexionad bien estas 
palabras, Christianos: no dixo que es la caridad la que 
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obra por la fe , sino la fe la que obra por la caridad, que 
ama por la caridad, que perdona por la caridad, y que 
asiste por la caridad ; como si la caridad no tuviera ejer-
cicio propio, y como si todo lo que hace ó emprende fue-
ra obra de fe ; con que si es la fe la que obra quando 
amamos á Dios y al .próximo (dos obligaciones esenciales 
en que toda la ley se contiene) ¿quién duda que es la fe 
la que nos salva y justifica' 

Por esto el mismo San Pablo por una consequencia de 
su discurso que merece todas vuestras reflexiones, no tenia 
dificultad alguna en atribuir únicamente á la fe los efectos 
mas ptodigiosos y heróyeos de todas las otras virtudes, no 
pareciendo reconocer en el Christianisimo (digámoslo asi) 
sino una sola Virtud, que es la fe , y confundiendo con es-
ta todas las virtudes christianas, del modo mismo que San 
Agustín, según parece, las comprehendia todas en la ca-
ridad. Pero la Teología de San Pablo es en este punto mu-
cho mas clara que la de San Agustín; oídle en su cxcelcn-
sc carta á los Hebreos. Para excitar nuestro zelo, nos pío-
pone el exemplo de los Patriarcas del antiguo Testamen-
to fundando su elogio en sola una víttud, nos dice que todo 
quanto han hecho de grande y heróyeo, todo lo han he-
cho por la fe. Que esta fue la que hizo que Abel prestase 
á Dios mas sacrificios que Caín. Fideplurimam hostiam Abel 
quám Caín obtulit Deo. (a) Que Abraham se resolvió por la fe 
a sacrificar por sí mismo á su hijo; Fide obtulit Abraham 
isaac , cüm tentaretur. (b) Que Moyscs por la ié dexó el 
E g v P f o , y renunció el Trono de Faraón: FideMoyses reli-
1"" 'tgyprum, y asi de los otros. Pero qué , replica San 
Juan Unisóstomo, ¿no fue la ardiente caridad de Moysés 
por el pueblo judayco la que le obligó á abandonar el 
Egipto ? ¿No fue la piedad de Abel y su religión la que le 
hizo tan liberal para con Dios; y le obligó a ofrecer tantas 
victimas? ¿No fue la obediencia de Abraham la que le hizo 
sujetarse a Dios, y le hizo formar la generosa resolución 

de 
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de sacrificar su muy amado y úmeo hijo? Ah! responde 
este Santo Doctor, todo esto se hizo por la ie. Es verdad 
que Abraham obedeció á Dios con una obediencia mas que 
humana , pero la fe obedecía en el, la fe ahogaba en su 
corazón todos los sentimientos de la naturaleza, y la te le 
hacia santamente cruel contra su propia sangre: ¿peto por 
qué fue asi! Porque es cierto que Abtaham no consumo 
en la muerte de Isaac, ni se determinó á cxecutar el orden 
del Cielo, sino en virtud de que creyó, según el lengua-
ge de la Escritura, conir'a toda creencia, y espero contra 
la esperanza misma: Contra spem in spem cred¡d:t, (a, y 
por eso añade la Escritura: Credidit ¡ir reputatum eit li-
li ad justitiam. (b) Abraham creyó, y fue por ello justifica-
do ante Dios. La Escritura no dice, porque creyó obede-
ció , salió de su casa, fue á la montaña, desnudo a Isaac, 
levantó el brazo, y fue despues justificado ; sino simple-
mente dice , crevó, y fue justificado, imitando en alguna 
manera á los Filosofes, que sin detenerse en largos discur-
sos , unen la última consequencia con el primer principio: 
Credidit, ir reputatum est illi ad justitiam : creyó, y tu? 
justificado; porque en efecto todo lo demás que contribu-
yó a la justificación de Abraham está contenido en esta so-
la palabra credidit, como en su origen y causa. 

Por esto mismo el Concilio deTrcnto, queriendo dar-
nos una idéa exacta de la fe , usa de tres palabras bien dig-
nas de reflexionarse, quando nos declara que la fe es el 
principio, el fundamento, y la raíz de nuestra justificación: 
Pides eit initium , fundamentum, » radix totius justijicatio-
ni¡ riojir«. Poned atención a estas tres diferentes expresio-
nes, que están de tal suerte unidas entre s í , y tienen tal 
relación, que la una significa siempre mas que la otra; pues 
el fundamento dice mas que el principio, y la raiz explica 
mas que el lundumaito, porque el principio es el que tie-
ne la primer íiradu cion en el orden de las cosas; pero á 
mas de que el fundamento es por donde comienza el edifi-
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cío, es el que sostiene y lleva sobre sí todo su peso; y sin 
disputasostenerysobrellevaresmasque empezar.Del mis-
mo modo, sobre que la raiz es la primera pane del árbol, 
y sostiene todo su peso, es ella la que produce todas las 
ramas, todas las flores y todos los frutos; y no hay duda 
que el producir es mas que el sostener. Y ved aqui losTres 
caracteres de la fe. Ella es la primera de tedas nuestras v ir-
tudes, pero aun esto no basta; ella es el apoyo y la vasa 
de todas, y ni aun esto basta todavía; porque también pro-
duce todas las virtudes en nosotros, que es decir , si soy 
justo, no solo principio a serlo por la fe , y no solo me 
sostengo por la f e , sino que obro y v ivo por ella, según 
este oráculo de la Escritura; Juslus autem meus ex fide vi-
vit. (a) Mí Justo, dice el S e ñ o r , vive por la fe. A h I ama-
dos oyentes mios, y qué prerrogativa de tanta estimación 
es que el Justo sea de Dios I ¿Quantos vemos en el día, 
que pueden ser llamados justos entre los hembres, quan-
do delante de Dios son delinqüentes y pecadores? Pero 
no sucede asi con mi Justo , dice el Señor, porque no 
tiene otra vida sino la de la t e , y por esta sola razón le 
reconozco por mió : Justus autem meui ex fide vivit. 

Y en efecto, quando v ivo como justo, n da mi vida 
es necesariamente una vida de fe: y o no resuelvo, ni obro, 
ni temo, ni espero, ni busco, ni reuso, sino por el movi-
miento de la fe. Ella me hace amar á mis enemigos, por-
que sin la fe los aborrecería. Ella me obliga á aborrecer 
los placeres, porque sin ella los amaña. Es la que me 
obliga á olvidar una injuria, porque sin ella me venga-
ría. Ella me hace bendecir á Dios en los trabajos; me ha-
ce estimar la pobreza, y me hace elegir una vida austera 
porque sin ella todo esto me causaría grande horror: Lue-
go la fe es el principio de todo bien, la que me vivifica, 
y me salva : Justus autem meus ex fide vivit. 

Pero si esto es asi, ¿cómo hay tantos Christianos que 
se condenen, y tan pocos que sesalvcn enmedio delChris-

tia-
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tianísímo, y en el centro de esta fe tan extendida en el 
mundoJ Esta es hermanos mios (y es preciso confesarlo) 
una de aquellas grandes dificultades que han asombrado á 
los Padres de la Iglesia, y en la que, según parece, el mis-
mo San Agustin ha dudado, sin emb rgo de todas las cla-
ras luces de su espíritu. Dificultad de que y o pudiera en él 
punto evadirire negando el principio deque lafeesté tan 
esparcida por el mundo, como se nos antoja suponer. No, 
diría y o ; r,o es esto u n evidente; y per el honor de la 
misma f e , quieto mejor dudar que sea tan común, que 
reconocer que está tan esparcida , y que produzca tan po-
cos frutos. Desengañémonos ( añadiría) la-predicación del 
Evangelio es cierto que está estendida por todo el mundo, 
pero no sucede asi'con.la fe ; ¡ y ojalá que asi fuera I Por-
que hemos de advertir, que hay gran diferencia entre la 
predicación del Evangel io , y la fe: la una es gracia exte-
Tior con independencia de nosotros; pero la otra es una 
virtud infusa, que debemos conservar y cultivar en noso-
tros mismos. Esta predicación del Evangelio, y esta gracia 
exterior es muy común por una disposición favorable de 
la providencia; pero y o no tengo motivo, sino para creer 
que la fe es muy rara ¡ porque Jesu-Christo preguntaba á 
sus discípulos, si quando él viniese hallaría aun te.en la 
tierra, no creyendo, dice San Juan Chrisóstomo, que ha-
bia de conservarse hasta-entonces; ó previendo que sería 
muy poca; Verumtamen filius hominii veniens, putas in~ 

mrñct fidem in terrai (a) ¿Y no es nuestro s iglo, en el que 
estas palabras del Salvador del mundo empiezan á verifi-
carse mas que nunca ? A u n quando el Hijo dc-.Dios no hu-
biera hablado con tantaclaridad, ¿3. vida.de los Chístianos 
no es bastante fundamento para que y o .dude de su fe? 
¿Y aun en el poco conocimiento que tengo del mundo, no 
me da derecho á inferir, ó por lo menos á sospechar, que 
un fermento de infidelidad secreta y disfrazada es eLorígen 

de 
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de una corrupción tan general como en el vemos? Porque 
en fin (proseguiré con San Bernatdo) es muy difícil que 
la mayor parte de los hombres obren en todo de distinto 
modo que creen ; pues seria su conducta una contradic-
ción monstruosa, viviendo como v iven , y conservando 
la te, pudiendo apenas llegarse esto a comprehender; por-
que semejante, sistema de vida cuesta una violencia tan 
grande, que es imposible sostenerlo largo tiempo. Q jando 
veo un Christiano tan furioso , tan sensual, y tan ambi-
cioso como un Pagano, y aun algo mas, en lugar de de-
cir como se dice comunmente: Este hombre desmiente su 
l e , y o casi diré: Este hombre ya no tiene f e ; porque si 
la tuviera , no concibo cómo puede desmentirla tan cons-
tantemente en todas sus acciones, y cómo puede ser que 
creyendo de una manera , viva siempre de otra. Quando 
veo una muger vana , tranquila en sus desórdenes, libre 
en sus conversaciones, y escandalosa en sus amistades v 

S S C n ! u S a r d c según el lenguage ordinario: e/-
ta muger tiene una fe debil y muy aniquilada , y una fe 
estéril e infructuosa y o preguntare y diré: jEsta muger 

Po t , v e n t u » a ' g " " Vislumbre de fe? Porque estoy 
persuadido a que no se necesitaba mas para inspirarle hor-
ror a su estado , y para hacer que lo abandonase 

As i discurriría y o por el interés y honor mismo de 
la íe , porque la sena de mas ventaja en alguna manen 
que el común de los hombres fuera repútalo p o T S 
y «n te, que no que pasen por tener una fe , Z c á 3 , 
resiste, quenada vence, que nada obra, y q u i l o s d e « 
precipitar en los mas vergonzosos desórdenes, y en te 
abominaciones mas h o n r o s a s . Y no importa que ine reoli 
catan, que estos mismos pecadores que por una pa "e 
tregan a sus pasiones, son los mismos (aun a q u e l o f . S 
desarreglados) que protestan altamente que c o r v a n , 
te; porque yo les respondería, que estala m u T b¡en , 
protexta; pero que la question era averiguar si se habia 
de creer a sus protestas; ó si debíamos r e d a r l a s , ! , orne 
ba que pedia Santiago : < W e n M X 

bul. 

bus. (a) Christiano, que puede ser te gloríes de lo que eres; 
si quieres hacerme conocer tu fe , justifícala por tus obras; 
porque mientras con la práctica destruyas lo que de boca 
profesas, é Ínterin que yo no vea tus obras , desconfiaré 
siempre de tus palabras. ¿No nos reduce á este extremo, 
amados oyentes míos, la iniquidad del siglo? ¿No nos ve-
mos obligados á no poder asegurar la fe de los Christianos, 
á no poder decir si tienen fe ó no la tienen, y á no peder 
saber qué cosa sean? ¿No es este deplorable estado, el que en-
tre nosotros se llama mundo? Entrad en ks-Cones dc los 
Principes , descended a las rusticas-habitaciones de los po-
bres , asistid á los gavinetes secretos de los políticos de 
la tierra , observad las concurrencias y .conversaciones, 
deteneos en los Templos y en lugares Sagrados, y en to-
das partes preguntaréis si aun hay f e ; poique en todas 
rio hallaréis sino escándalo y disolución de costumbres: 
Putas ¡nveniet fidem IB térra? 

Pero no nos detengamos mas en este asunto; que pue-
de ser que el líbettinage quiera dc ello sacar sus ventajas, 
y hallar un pretexto para autorizarse: porque uno de los 
motivos de la disolución, es hacer-creer que nadase cree, 
y que no hay fe ; y esto se dirige a tener derecho dc im-
putar los desórdenes de su vida á falta de persuasión, 
que parece una escusa legítima, en lugar dc que deben 
atribuirlos á la corrupción de su corezon. Confesemos, no 
obstante', que de este gran número dc Christíanos,'que se 
pierden en el mundo, hay muchos cn efecto,que aun con-
servan la fe. Concedámosles todo lo que pueda conceder-
seles, que es que su fe subsiste; demosles el consuelo de 
que puedan conservarla enmedio de los excesos de una vi-
da delinqücntc. La Iglesia no les disputa esta ventaja, an-
tes bien ha querido mantenerlos en esta posesión por una 
decisión expresa , declarando en el Concilio de Tremo 
que una vida impura y corrompida no llega siempre al ex-
tremo de destruir la fe: 'Confesemos con ella, que puede 

uno 
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uno serChristiano,.y mal Christiano ; y que se puede 
tener fe , y obrar contra ella; ¿pero en este caso no nos 
salva la fe ? Bien lejos de salvarnos,. es ella la que por 
el contrario nos condena, y es la segunda parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

Christianos, ; n o es cosa maravillosa, que la misma fe 
que nos salva, sea la que nos condena? Pues hace en esto 
lo que hace el mismo Jesu-Christo; el qual, siendo el 
autor de nuestra salvación, es también todos los dias el 
autor de nuestra eterna perdición y reprobación , por el 
abuso que hacemos de sus méritos y su gracia. De este 
mismp modo la fe que se nos ha dado para nuestra jus-
tificación , sirve para vuestra condenación , según los di-
ferentes modos con que respecto de ella nos portamos, y 
según que es mas ó menos bien tratada por nosotros. 
Pero aun pregunto; ¿por que nos condena , y cómo nos 
condena? Son dos cosas que me resta manifestaros, y 
que piden una total atención. 

Y o digo que la fe nos condena quando no vivimos se-
nUn sus máximas; porque si vivimos mal, la tenemos es-
clava de la injusticia , según la expresión de San Pablo; la 
privamos del mas precioso fruto de su fecundidad, que son 
las buenas obras; como dicen San Hilario y San A m -
brosio: y según el sentir del Apóstol Santiago, la hacemos 
morir dentro de nosotros. Si es asi, decidme: ¿no son es-
tos otros tantos ultrages que la hacemos? ¿No debe tomar 
satisfacción y vengarse ( digámoslo asi) de nosotros, con-
denándonos? Atended: San Pablo dice, que nosotros, ha-
cemos á la fe esclava de la injusticia: Qui veníalo» Dei in 
¡njuititia detinent. -a) Los hombres tienen, dice el Santo, co-
mo en prisiones a la verdad de Dios; y como esta no est,acn 
nosotros sino por la fe, mientras tenemos una vida corrom-
pida, es evidente que hacemos violencia áesta f e , y que 

(a) Rom. i . v. 18. 

la tenemos en sujeción y esclavitud: Y es la razón, porque 
en este tiempo ñola damos la libertad de obraren nosotros, 
como debia, y como quisiera. Quando elChr.stian.smo ,e 
hallaba en s í cuna, observa San Bernardo ,y q u a n d e a s 
persecuciones eran mas violentas, estaba la Fe libre, aun-
que los Fieles estaban cautivos; pero ahora que ^ perse-
cuciones han cesado, y los Fieles gozan de una libertad 
de que abusan, está la Fe como cautiva. ¡Que reflexión es-
ta para nuestra confusion y condenación! Les Mártires 
publicaban la Fé que tenían en el corazón , hasia en las 
prisiones y calabozos; y á pesar de los tiranos, confesaban 
altamente á Jesu-Christo; y es bien estrano, que quanda 
la Iglesia posee una profunda paz, no tenga ya la t e de los 
Christianos aquella misma libertad que antes gozaba, por- . 
que ellos mismos se la quitan; llegando á tal extremo su 
furor, que ellos son los que la persiguen, siendo aun mas 
crueles que los infieles, porque la ponen en un cautiverio 
A que no han podido reducirla los paganos. Qu,ver,ta¡em 
Dei in justicia detinca. Reflexionad esta palabra 1» justa,a; 
pues San Pablo no dice solamente que tenemos nuestra t e 
cautiva, sino que la hacemos esclava de la injusticia, que 
es para la Fe la mas vergonzosa y odiosa esclavitud; por-
que siendo tan santa , la obligamos á estar en unas almas 
llenas de culpas; y siendo tan pura y tan casta, la detene-
mos en unas almas impuras y sensuales1; ventatem De, 
in injusticia detinent. ¿Que hace pues la Fe, quando se mira 
en esta triste situación? ¡ A h ! amados oyentes, permitid-
me usar de esta figura! Nuestra Fe , viendo que nosotros 
mismos la tratamos asi, que asi la ultrajamos, y que asi la 
profanamos, se levanta contra nosotros, pide a Dios jusn-
cía clama en su Tribunal, y no hemos de dudar qucD.os 
la escucha, y que toma parte en sus intereses para nues-
tra ruina. 

Vosotros somos para con ella tanto mas culpables y 
mas dignos de condenación, quanto por el desarreglo de 
nuestra vida, hacemos que pierda sus mas bellos trutos y 
su mas dichosa fecundidad; porque como ya hemos oído, 
la Fe es el origen de todas las virtudes , y aun raíz fecun-
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da que produce sin cesar nuevos frutos de gracia , ó pue-
de producirlos: y si quereis de esto una prueba evidente 
sin recordaros aquellos Santos Patriarcas de la antiguaLey 
y sus prodigiosas obras quee l Apostol nos demuestra en 
su carta á los Hebreos: reflexionad en vuestro interior to-
do lo que han hecho en la nueva ley tantos Mártires de 
uno y otro sexo, tantos solitarios, y tantos penitentes: tra-
hed á la memoria todo lo que hacen tantos Religiosos en 
los claustros, y tantas almas virtuosas hasta en medio del 
mundo: Recorred con vuestra imaginación todo lo que ha-
béis oído decir de sus continuas Oraciones, desús sangrien-
tas penitencias, desús vigilias, de sus trabajos, de su fer-
v o r , de su zelo, y de la constancia infatigable con que 
han practicado hasta el ultimo aliento de su vida toda la 
perfección del Evangelio. Estos son los frutos de la f e , y 
esto lo que puede obrar en nosotros mismos y para noso-
tros; porque aunqueel fervor délos Fieles se ha entibiado, 
la virtud de la Fe permanece sin alteración: Ella tiene siem-
pre las mismas verdades que proponernos, y en estas mis-
mas verdades los mismos motivos para excitarnos pero no-
sotros, viviendo según el espíritu del siglo y según la car-
ne, impedimos estos frutos aun en sus principios. Nosotros 
tenemos la Fe, pero por mas activa que sea, no nos hace 
mas vigilantes ni mas exactos en la observancia de nuestras 
obligaciones, ni mas dedicados á los exercicios de piedad 
fcsta es en fin una Fe ociosa y estéril, porque nosotros la 
impedimos obrar. 

Pero aun no nos contentamos con esto: nosotros la da-
mos muerte según el pensamiento y expresión del Apostol 

t T l f h q U í i 0 q U C v i v i f i c a I a F ¿ i y 1 0 «JUC la anima 
son las buenas obras; y asi como el cuerpo es cadaver des-
de que se separa del alma que le daba la vida, asi la Fe 
esta muerta desde el instante que no está acompañada de 
las buenas obras que la animaban: Sicut enim corpas me 
iptrttu mortuum at, ¡ta *r fide, sine operib* mortua l , (a) 

Pe-

ta) Jacob. a.v.aó. 

Pero si aun reflexionamos el asunto en un sentido real, y 
no figurado, puede decirse que nada conduce mas directa-
mente , y con mas prontitud á la infidelidad y libertinage 
en punto de creencia, que el libertinage de las costumbres. 
Pues ahora decidme, siendo homicidas de vuestra Fe, ¿qué 
otra cosa podéis esperar sino un juicio seve'ro y riguroso? 
S í , oyentes mios: asi lo confesareis, si reflexionáis bien lo 
que quiere decir ser homicidas de vuestra Fé. Conoceréis 

3ue de esta gran culpa se os ha de pedir cuenta algún 
¡a, y que de ella habréis de sufrir penas. Entonces esta 

Fe muerta en vuestro corazon, ya porque la inutilizasteis, 
ó ya por el desorden de vuestra v ida, renacera de repente, 
y se presentará delante de Dios para convenceros y con-
denaros. 

Digo para convenceros, porque si quereis saber no so-
lo el por que', sino el cómo «s condenará, es fácil hacéros-
lo comprehender. Ello será convenciéndoos de tres cosas. 
L a primera, que vosotros podíais vivir como Christianos, 
la segunda, que debíais vivir como tales; y la tercera, que 
no habéis vivido asi. Tres reconvenciones son, que os cer-
rarán la boca para que no repliquéis; y á vuestro pesar, 
harán que vosotros mismos subscribáis á la sentencia de 
vuestra eterna reprobación. Ella os convencerá de que po-
díais haber vivido como Christianos, porque de nada ne-
cesario á este fin carecíais, ni os faltaba inteligencia ni so-
corros. N o inteligencia; porque ella misma os servia de 
Maestra, habiéndoos revelado todas las verdades para ilus-
traros, pues os las había hecho oír continuamente en lo in-
terior de vuestro corazon, yapara moveros con la esperan-
z a , ya para conteneros por el temor, ya para empeñaros 
por un santo amor, ya para atraheros por un sólido Ínte-
res, y siempre con el fin de instruiros y moveros. Tampo-
co os faltaban los auxilios; porque en el Christianismo te-
níais todos los déla gracia, teniais muchos Sacramentos 
para purificaros, para fortaleceros, para reconciliaros, pa-
ra alimentaros, y para adelantaros; teníais multitud de mi-
nistros del Señor, ya como depositarios de su ley para que 
os la enseñasen, ya como dispensadores de los tesoros de 

L z Dios, 
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Dios, para que os los distribuyesen, ya llenos del Espíritu 
Santo, para que os lo comunicaran , y ya revestidos de 
todo el poder del Altísimo,para que os sacrificaran. Teníais 
abundancia de buenos consejos, de exhortaciones tiernas y 
eficaces; y de saludables exemplos; y en fin teníais una 
gran porcíon de medios Utiles, cuya numeración seria in-
finita, y cuyo uso infaliblemente os hubiera salvado: Pe-
ro porque no os habéis aprovechado de estas ventajas, ha-
biéndolas conocido, y habiendo podido, sereís como el 
mal siervo juzgados con mas severidad , sereís condena-
dos con mas rigor, y sufriréis mas grave castigo. 

Y aun sereís mas culpables y mas dignos de castigo, 
porque la Fe os convencerá, dc que no solo podíais vivir 
como Christianos, sino que debíais practicarlo asii pues á 
este fin habíais dado vuestra palabra. A s i lo habíais prome-
tido delante de los Altares en vuestro Bautismo. Solemne-
mente habíais en el renunciado al demonio y á todas sus 
obras, al mundo y á todas sus vanidades, á la carne y á 
todos sus sensuales apetitos. En vuestro nombre se dixo 
all í , y luego que os hallasteis en edad de ratificarlo, voso-
tros mismos lo habéis ratificado; y no como cn vano se 
promete á Dios, y entre todas las obligaciones ningunas hay 
mas inviolables que las que se contraen con su Magestad, 
desde que os sometisteis á la Fe quedasteis sujetos á la 
ley ; que es decir, desde que fuisteis honrados con el carac-
teres de Christianos, y empezasteis á distinguiros con este 
nombre, os habiais hallado por conseqüencia indispensa-
blemente obligados al cumplimiento de todas las obliga-
ciones christíanas, quedando responsables de ellas á vues-
tra Fe , y al mismo Dios. Porque decidme, para manifes-
taros mejor el pensamiento, y considerarlo mas profunda-
mente; ¿No es una de IJS mayores y mas groseras contra-
dicciones no obrar como se cree, ó no creer como se obra? 
¿No es una de las mas culpables y mas monstruosas infide-
lidades, haber en presencia de Dios renunciado al infier-
no y á todas las obtas de tinieblas, que son ios pecados 
prohibidos en la ley, y cometerlos libremente, voluntaria-
mente. y habitualmente? ¿No es esuaño haber renuncia -

• • • • • • • • • • 
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do las vanas pompas del mundo, y sin embargo adorarlas, 
desearlas, aspirar á ellas', buscarlas sin quietud, y tingar-
se por ellas, y con respecto á ellas? ¿No es digno de cas-
tigo haber renunciado á la carne, y no vivir sino segur 
ella, no escuchar sino sus pasiones, y no seguir ciegame. 
te sino todos sus deseos? 

Esto es de lo que la Fe os convencerá, y es el ult o 
testimonio que dara contra vosotros: Quiero decir, que 
os hará ve r , que pudiendo y debiendo vivir como O n i s -
tianos, en nada habéis vivido como tales. Para este fin, o 
descubrirá todos sus principios y todas susmaxismas, y las 
comparará con vuestra vida; ó manifestará vuestra vida, y 
la comparará con todas sus máximas y principios. ¿ Y que 
contradicción no se hallará entre uno y otro! Una Fe que 
enseña al hombre el desprecio de losbiencs tertenosy pe-
recederos; y una vida toda empleada en adquirirlos, en con-
servarlos, y en amontonarlos, usando á este fin de todos 
los medios justos ó injustos, queinspira una insaciable ava-
ricia: una Fe que no enseña al hombre sino á humillarse, 
abatirse, á huir los honores mundanos y las falsas grande-
zas del siglo; y una vida toda ocupada en cuidados, cn 
proyectos, y en maquinaciones, las mas veces injustas, 
por grangear una humana fortuna: Una Fe que no predi-
ca al hombre siso mortificación , penitencia, y odio de 
si mismo; y una vida que se ha eos..mido en juegos, en 
espectáculos, en concurrencias, en placeres, y aun en los 
mas vergonzosos delcytes: Una Ee- finalmente de práctica 
y acción; y una vida desnuda de todas obras chrktia-
nas. Pues entonces os dirá esta misma F e ; ¿Es este el mo-
do de ser Christiano, ó de vivir como tal? ¿Es arreglado 
proceder no practicar cosa alguna de lo que la Fe ordena, 
y hacer todo lo que expresamente prohibe? Estos son los 
cargos que debeis temer de vuestra Fe; y á cargos tan bien 
fundados y sin respuesta, ¿que debe seguirse sino un jui-
cio sin misericordia? 

Concluyamos pues, amados oyentes míos, con este ul-
timo pensamiento, quc.es el que quiero llevéis mas impre-
so, y que ie mediteis continuamente. Una de dos, ó mi 

F e 



Fe me ha de sa lvar lo me ha de condenar. N o hay medio 
entre estos dos extremos. Si mi Fe no es el principio de mi 
justificación, infaliblemente será la causa de mi reprobación 
y en mí consiste que ella sea ó dexede ser para mí un me-
dio para la salvación ; porque en mí consiste hacer ó no 
hacer de ella el uso que debo, y que Dios me manda. Pero 
si por ini culpa no es medio para salvarme, ó y o hago inú-
til este medio de mi salvación abusando de el, no está en-
tonces ya en mí que dexe de ser un medio para mi conde-
nación ¡porque este es un talento que Dios puso en mis ma-
nos, para que de el le de cuenta, y para que saque de él 
el fruto que Dios esperaba; y sería engañarme demasiada-
mente si considerase la Fé que he recibido como una de 
aquellas cosas que no pueden dañar quando no sean útiles. 
Porque si mi Fé no me da el mayor de todos los bienes, 
me ha de causar el mayor de todos los males, y y o he de 
elegir partido entre estas dos cosas, sin que me quede ar-
bitrio para no escoger una de las dos. ¿Pues qué resuelvo? 
¿Hay cosa que pueda retardar la deliberación? ¿Hay moti-
vo para dudar un momento la resolución, quando se tra-
ta de libertarse de una eternidad desgraciada, ó proporcio-
narse una felicidad eterna? 

A h ! Christianos, pensemos continuamente en las acusa-
ciones que esta Fé formara contra nosotros, y en los caraos 
que nos hará quando comparezcamos con ella ante el T r i -
bunal de Dios. En esto casi no hacemos en el dia reflexión 
pero quando la figura de este mundo se desvanezca, y nos 
hallemos solos con esta Fé en la presencia de Dios ¿qué le 
responderemos? Para este lance debemos prepararnos todoj 
los días de nuestra vida. Ello es cierto que os costará alguna 
sujeción, alguna violencia, y algunos esfuerzos pero va-
le mas violentarse por algún tiempo, que no exponerse á 
una desgracia que jamas se ha de acabar. Porque os repito 
y quisiera que lo entendierais bastantemente; si acontecí 
que oscondeneis.cn vuestra misma Fé hallareis el mas cruel 
tormento. Notendreis entonces estaFc'sobrenatural y divi-
na, que es uno de los dones maspreciosos de D.os;porque 
esta es una gracia de que Dios os despojará: peto aun ten-

dreís la memoria de esta Fé , aun tendreís el carácter de 
ella, y aun tendreis los conocimientos que esta Fé os daba, 
y esto mismo será lo que sin disputa hara mayor vuestro 
suplicio. Y o digo que tendreís el recuerdo de esta Fé, que 
os enseñaba tan sólidas verdades como habéis despreciado; 
queos daba unas santas reglas para conduciros, que no ha-
béis seguido; y que os prometía unas muy grandes recom-
pensas, que. no habéis sabido merecer; y esta memoria se-
rá para vosotros mas cruel que todo el fuego del infierno. 
A u n llevaréis el carácter de esta Fé: es decir, que llevaréis 
el carácter del bautismo; y por este carácter losdemonios, 
ministros de la justicia de Dios,'os distinguirán entre todos 
los otros réprobos, paracxercer en vosotros con mas furor 
su rabia. Tendréis también todos los conocimientos que es-
ta Fé os daba, y suplirán el defecto de la misma Fé; de 
suerte que creercis siempre en Dios, como creen los demo-
nios; temblaréis y os desesperaréis comoellos, y estacrecn-
cia será para vosotros, como para ellos, el motivo de vues-
tra eterna confusion. 

Y o creo que en este caso debía mas bien apetecerse no 
haber tenido Fé; y sin disputa, amados hermanos míos, 
mejor sería no haberla jamás tenido, que haberla profana-
do con una mala v ida ; pero ya esto no estará en vuestra 
mano, porque mal que os pese, será eternamente cierto 
que habéis sido Christianos, y será forzoso que sufráis 
eternamente el castigo de no haberlo sido mas que en el 
nombre y en la especulación, y no en las obras y en las 
acciones. Pata precaver estos cargos y espantoso casiigo 
que nos amenaza, ¿qué resolución debemos tomar? Nin-
guna otra, sino la de conservar la Fé , y vivir según ella. 
Esta Fé, es verdad, que nos dice cosas que repugnan á 
nuestros sentidos; pero sin embargo es preciso sujetarse á 
lo que nos enseña. Nos dice que el mundo es nuestro mas 
peligroso enemigo; huyamos de c'1. Nos dice que nos 
aborrezcamos, y que renunciemos de todo lo que somos; 
pues trabajemos para adquirir este santo odio, y practique-
mos como conviene esta renuncia. Nos dice que mortifi-
quemos la carne,,y contengamos nuestros desordenados 

de-
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deseos; pues luchemos con ellos con generosidad y cons-
tancia. Nos dice que seamos humildes en las grandezas, 
pobres en la abundancia, y penitentes enmedio de las con-
veniencias y comodidades: pues emprendamos practicarlo 
asi, y trabajemos hasta conseguirlo. Nosotros tendremos 
en los auxilios de la gracia y en nuestra Fe motivos que 
nos animen, que nos fortifiquen, y que todo nos le hagan 
fácil. Pidámosle á Dios estos socorros con confianza, que 
no nos lo negará. Tengamos continuamente en nuestra con-
sideración estos,principios, qüe ellos nos sostendrán; pues 
por este medio mereceremos algún dia oír de la propia bo-
ca de Jesu-Christo lo que dixo este Señor al Centurión de 
nuestro Evangelio. Sicu! credidisti fiat tibí. Como lo habéis 
creidolo conseguiréis. Vosotros, dirá entonces, que habéis 
aprovechado el talento.que os confié, y habéis fructifica-
do con buenas obras Ja Eé que os di, venid á recibir la re-
compensa. Vosotros que,habéis ido por el camino que la 
Fé os mostraba, que le habéis continuado, y en él habéis 
permanecido y perseverado, venid á tomar posesión de mí 
celestialB.eyno,.quees.el. fin pataque os llamaba, y don-
de gozareis de una felicidad etetna. 
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S E R M O N 

P A R A E L D O M I N G O Q U A R T O 

DESPUES DE LA EPIPHANIA. 

DE LAS AFLICCIONES DE LOS JUSTOS, V PROSPERIDAD 

DE LOS PECADORES. 

Ascendente Jesu in naviculam , secuté sunt eum 
discipuli ejus , & ecce motus magnus factus 
est ín m a r í , ¡ta ut navícula operíretur fluctí-
bus. Ipse veró dormiebat , & suscitaverunt eum 
discipuli ejus dicentes: Domine , sa lva nos, 
perimus : & dicit eis : Quid timidi est is , m ó -
dica: fidei '¡ Mattb. 8. v . 3 3 . 24 . 3 5 . & 26. 

Habiendo entrado Jesús en una barca , le siguie-
ron sus discípulos , y de repente se levantó en 
el mar una tempestad tan deshecha, que fras-
eaba la barca con las olas. Jesús no obstante 
dormía, y sas discípulos le despertaron, dícíea-
dole: Señor, salvanos , que perecemos : y respon-
dióles el Redentor: Hombres de poca f e , ¿por 
qué temeist 

V e d 
Christianos una imagen bien natural de lo que 

p3sa todos los diasá nuestra vista, y entre nosotros. Parece 
Tom. V. Dominical. M que 
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deseos; pues luchemos con ellos con generosidad y cons-
tancia. Nos dice que seamos humildes en las grandezas, 
pobres en la abundancia, y penitentes enmedio de las con-
veniencias y comodidades: pues emprendamos practicarlo 
asi, y trabajemos hasta conseguirlo. Nosotros tendremos 
en los auxilios de la gracia y en nuestra Fe motivos que 
nos animen, que nos fortifiquen, y que todo nos le hagan 
fácil. Pidámosle á Dios estos socorros con confianza, que 
no nos lo negará. Tengamos continuamente en nuestra con-
sideración estos,principios, qüe ellos nos sostendrán; pues 
por este medio mereceremos algún dia oír de la propia bo-
ca de Jesu-Christo lo que dixo este Señor al Centurión de 
nuestro Evangelio. Sicut aediditú fiat tibí. Como lo habéis 
creidolo conseguiréis. Vosotros, dirá entonces, que habéis 
aprovechado el talento.que os confié, y habéis fructifica-
do con buenas obras Ja Eé que os di, venid á recibir la re-
compensa. Vosotros que,habéis ido por el camino que la 
Fé os mostraba, que le habéis continuado, y en él habéis 
permanecido y perseverado, venid á tomar posesión de mí 
celestialB.eyno,.quees.el. fin pataque os llamaba, y don-
de gozaréis de una felicidad etetna. 
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perimus : & dicit eis : Quid timidi est is , m ó -
dicas fideiV Mattb. 8. v . 3 3 . 24 . 3 5 . & 26. 

Habiendo entrado Jesús en una barca , le siguie-
ron sus discípulos , y de repente se levantó en 
el mar una tempestad tan deshecha, que fras-
eaba la barca con las olas. Jesús no obstante 
dormia, y sus discípulos le despertaron, dícíea-
dole: Señor, salvanos , que perecemos : y respon-
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que el Espíritu Santo ma .¡testándoloen este Evangelio, ha 
querido expresamente representarnos uno de los mas gran-
des misteiios de la conducta de Dios con los hombres, y to-
mar de aquí ocasion para instruirnos. Los discípulos de Je-
sús, que es decir, los Justosy elegidos de Dios viven en el 
mundo, el que podemos considerar como un proceloso mar 
en que se hallan embarcados por expresa orden de la Pro-
videncia. Dios está en su compañía, y nunca los desampa-
ra. Los acompaña en todos los caminos, los ilustra y los 
sostiene; pero sin embargo, si se hubiera de Juzgar por 
las apariencias, se diría en mil ocasiones que Dios los ha 
olvidado, que los ha abandonado, y que está dormido 
para ellos : Ipse vero dormiebat. Permite que sean acometi-
dos , y combatidos por las mas violentas borrascas, que 
cste'n expuestos a las mas fuertes tentaciones, y que sean 
afligidos y casi agoviados por las miserias de esta vida. 
¿Quien, observando esto, creerá que entonces hay una 
providencia que cuida de sus personas, ó quien no juzga-
rá á lo menos, que esta providencia está sepultada en un 
profundo sueño, y que ignora sus necesidades, sobre todo 
quando se ve á los impíos que gozan en la tierra de gran 
prosperidad, que viven tranquilamente, que tienen las 
primeras dignidades, que logran abundancias, y que están 
en posesión de todo aquello que se llama fortuna y feli-
cidad humana? Viendo David esta distribución tan ex-
traordinaria , y conforme á nuestras ideas , clamaba y de-
cía a Dios : Exurge, quare obdormis Domine ? (a) Levan-
taos Señor, ¿porque os estáis en esta especie de letargo? 
Y de este mismo modo le decimos también nosotros como 
los Apóstoles : Domine salva nos, perimus. Señor ¿ dónde 
estáis? ¿ Perecemos y nos abandonáis? ¿Todos los males 
nos acometen , y os hacéis insensible? Pero Diosá todas las 
representaciones y súplicas no da otra respuesta , que la 
que Jesu-Christo dió á sus Díscipulos temerosos y asusta-
dos; Quid timidi Mil, módica fidei? ¿Dónde está vuestra 

(a) Psalm. 4}. T. 2¡. 

te ? ¡Dónde la confianza que debéis tener en vuestro Dios? 
¿Que teméis, si yo estoy con vosotros ? Este es un miste-
río de la Providencia, del que hoy quiero hablaros, y 
del que os importa mucho estar instruidos. Y o no he de 
hablar precisamente con los pecadores, porque mi discur-
so se ha de dirigir á las almas fieles, á los predestinados 
del Señor, y á aquellos que haciendo profesión de servirle, 
con todo eso experimentan sin ccsar todos los azotes y cas-
tigos del Cielo, quando los mundanos pasan su vida llenos 
de placer y de alegría. V o y pues á confortarlos y conso-
larlos en estas penas, despues que pidamos al Espíritu San-
to su asistencia por la intercesión de María. A V E M A R I A . 

En todos tiempos la fe de los Christianos ha sido tur-
bada , y la confianza en Dios ha padecido temores, vien-
doá los malos en la prosperidad y reposo, quando los Jus-
tos padecen adversidades y trabajos. Esta distribución, al 
parecer injusta, ha sido siempre para muchos el escándalo 
de la providencia: Porque de este principio han tomado 
motivo los pecadores para triunfar con insolencia; por c'l 
mismo muchas personas arregladas se han entibiado en se-
guir el camino de la virtud; y esto mismo ha sido causa 
de que los mayores Santos hayan venido como á dudar de 
su fe. Escuchad á David : Mei auíem pene moti lunt pedes, 
pené eflusi sunt gres sus mei (a) Y o , dccia el Santo R e y , con-
fieso que he sentido titubear mi fe , y aunque, era muy 
sólido el fundamento de mi esperanza, me he visto á pun-
to de resbalar; porque he advertido en mi córazon un mo-
vimiento de zelo e' indignación, viendo que los pecadores 
gozan paz, que consiguen lo que quieren, que establecen 
sus casas, y que de nada carecen en la vida : Quia zelavi 
super iniquoi pacem peccatorum videns. Con efecto , ya he 
dicho quanta dificultad me hace, que sea posible que Dios " 
sepa lo que pasa en el mundo, y el creer que de todo cui-
da : Quomodo scit Deas, iy ¡i esc ¡cieniia in excelso. Los li-
bertinos y los impíos son los mas dichosos, los que están 

M 2 con 

(a) Psalm. 71. á v. 1 . 



con mas honor, y los mas ricos: Ecce ipi¡ peccatores , tr 
abundantes in ¡aculo, obtinuerunt divitias. De lo que casi he 
inferido, añade el mismo Profeta, que me era inútil con-
servar ¡nocente mi corazon, y tener mis manos limp¡as de 
toda injusticia: Et dixi: ergo sine causa justificavi cor meum, 
tr lavi ínter innocentes manus meas. Asi hablaba el mas San-
to Rey del Pueblo de Dios, y este era el argumento que 
los paganos hacian á los Eieles. ¿ A que Dios servís, les de-
cian estos idólatras? ¿En que se ve en vosotros su justicia 
y su Bondad? El os ve pobres y miseros, y en nada os cui-
da. ¿Es por ventura , que no puede, ó que no quiere í Si 
no tiene poder, no es Dios; y tampoco lo es, si el abando-
naros es por crueldad ó por dureza: ¿Pero quán inverosí-
mil es, que un Dios que vosotros os figuráis tan poderoso 
y tan bueno que os ha de resucitar después de muertos, no 
os haya de socorrer en esta vida? Con todo eso, renunciáis 
todos los placeres, no asistís á nuestros espectáculos, sufrís 
el hambre y la sed, y toleráis los mas rigurosos tormentos; 
y asi, ni gozáis de la vida presente en que os hallaisyni de 
la vida futura cimaginariaqüe esperáis. A estas razones da-
ban los Padres diversas respuestas. La mayor parte negaban 
el supuesto, para establecer una verdad del todo contraria; 
porque sostenían que nunca son los justos desgraciados en 
la ticría, y que jamas los impíos gozan en el mundo de 
una verdadera felicidad: intelligat homo: (decía San Agus-
tín) numquam Deus pcrmittit malos ene jelices. ¡O hombres, 
decía el Santo, llegad a comprehender con evidencia,que 
nunca permite Dios que sean dichosos los perversos. Se les 
tiene por tales, anadia el Santo, seles cree felices, solo 
porque seingnera en que consiste la verdadera felicidad. 
Ideó malíu felix patatar , quia quid sit felicitas ignoratur. 

' Y este es un punto en que el exterior engaña mucho. Aquel 
cuyo corazon, dice San Ambrosio, me parece está colma-
do de gozo y alegría, tal vez es el que le tiene mas'ator-
mentado con sus tristes imaginaciones; segun.rai juicio ú 
está contento, pero.según el suyo v la realidad, esta ro-
deado y lleno de miserias : Meo afiectu beatus cif j ir sao 
m¡W. Asi se explicaban los l'adrfs. 1'ero Chrisiianos, yo 

dís-
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discurro en estamateriade otro modo. No disputemos á los 
impíos y pecadores la posesión de los gozos y alegrías tem-
porales , y concedamos que los Justos pasan esta vida con 
tantc infelicidad como juzgan los mundanos. Aun supues-
to esto, intento probar, que sera en nosotros grave culpa 
el desconfiar de la divina Providencia que lo ha ordena-
do asi; y para convenceros, me sirvo de dos proposicio-
nes que contienen lo mas solido que en la materia se pue-
de decir, y dividirán este Sermón. Digo pues, que en es-
ta conducta de Dios, nada hay que pueda ni deba hacer 
titubear nuestra fe: Esta es la primera parte y proposicíon: 
Y añado, que esta conducta de Dios nos da motivos para 
afirmar y corroborar nuestra fe: Esta es ia segunda parte 
y proposicion. Aclaremos una y otra, y no creáis que me 
detenga á este fin en vanas sutilezas, teniendo como ten-
go pruebas, que al paso que convencen, pueden por sí 
solas mover nuestros corazones. Empezemos pues. 

P A R T E . P R I M E R A . 

Es elegante expresión de San Agustín, que los secre-
tos de Dios deben infundirnos respeto, deben hacernos 
atentos para considerarlos, y deben movernos a su inda-
gación en quantola humildad de la te nos permite; por-
que nunca deben encontrar, oposition en nuestro espíritu, 
ni nunca nos pertenece, nl jnos es lícito querer juzgarlos, 
ó intentar contradecirlos: Setietsan Dti intentos nos habere 
deber, non adversos. Esta es amados oyentes, una máxima 
muy Christiana é importante, porque uno de los mayo-
res desórdenes denuestro espíritu es rebelarse luego contra 
todo Id que parece contrario a. ip que entendemos, y á lo 
que queremos; y' de aquí proceden todos los errores en 
que caemos en las cosas que pertenecen á Dios. Escuchad 
ahora, si queréis, el uso que hago de la máxima»ide este 
Santo Doctor; para establecer mi primera, proposicion de 
la distribución desigual dé los bienes .y mides dé esta vida, 
según la qual los Justos padecen, al mismo tiempo que los 

im-
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impíos logran prosperidades. Y o afirmo que en esto nada 
hay que deba turbar nuestra f e , porque aun quando no 
advirtiera razón alguna de esta conducta de Dios, y quan-
do fuera un abismo en que nada descubriese, y en que 
mi espíritu no pudiese hacer pie, mi fe no debería alterar-
se ; el renirso que debía tomar, era exclamar con San Pa-
blo, ¡0 ahitudo! Y reconocer que era un arcano de la 
Providencia, que debía adorar, y no penetrar. Esto mis-
mo es lo que practico , quando no comprendo el augus-
to é incomprehensible misterio de un Dios en tres Perso-
nas; pues en este caso no creo que puedo dudarlo, ni ten-
go derecho para inferir que no hay Dios, y un soberano 
Ser; sino debo sujetarme ¿ i n f e r i r , que este supremo Se-
ñor es superior á toda humana inteligencia, sin que esto 
sea causa para que me separe de mi creencia en la menor 
cosa. ¿Por que no formaré este mismo juicio, quando se 
trata de un punto, en que se halle interesada la Provi-
dencia de Dios , y su conducta en el gobierno del mun-
do? ¿Porquéquerré dudar en él, y por qué pondré difi-
cultad en creerlo, anuque no lo comprehenda? 

Otros medios tengo que me den mil pruebas y me con-
vencen de que hay una providencia en el universo, y 
que todo lo que acontece en el mundo es por orden de 
Dios. No tengo mas qtífe abrir los ojos, contemplar el Cie-
lo , y considerar todas las criaturas , que no habrá una 
que no me dé testimonio de esta verdad, y no sea para 
mí una demostración. Los Pagános y los bárbaros la han 
conocido, y yo sería mas infiel que los mismos infieles, si 
reusára someterme á ella. Pero contra todos estos testimo-
nios se forma enmi interioresta dificultad. Si hay una Pro-
videncia, me digo a mí propio ¿cómo sufre que k>s Jus-
tos sean oprimidos, y los impíos exaltados? Esta reflexión 
me hace penar, y me angustia; Pero pregunto ahora: ¿Es 
justo que por esta sola dificultad me aparte de un princi-
pio de fe tan infalible, y sólidamente establecido, como 
es el que hay Providencia? ¿Dicta la razón, que porque 
hay un cierto punto, en que la.conducta de esta Provi-

dencia para con los hombres, me parezca obscura, haya 
de tenerla por dudosa, y me atreva á reprobarla entera-
mente? ¿No es mas arreglado, que oponga áesta dificul-
tad que me embaraza todas las maximas de mi f e , y to-
das las luces de mi razón; y que no teniendo bastante cc— 
norimicnto para profundizar el misterio de esta provi-
dencia , tan rigurosa al parecer para con los Justos, y 
tan benigna para con los pecadores, aguarde á conocerla 
algún día en su origen, que es Dios mismo ? 

Este recurso fue el que escogió el Real Profeta, des-
pues de haber confesado delante de Dios, que ignoraba 
enteramente la razón de este proceder ; y que un trata-
miento tan poco conforme al mérito de los unos, y á la 
iniquidad de los otros, excedía todos sus conocimientos, 
y confundía todas sus ideas. Señor (decía) yo espero que 
me descubriréis algún diaen este asunto el orden de vues-
tros juicios", y que me haréis ver como en un espejo las 
ocultas razones que tuvisteis para disponer asi las cosas. 
Entonces sabré por qué habéis permitido que aquel justo 
haya sido oprimido y perseguido, y que la autoridad y el 
poder del otro impío haya triunfado desu inocencia y de 
su virtud. Sabré por qué aquel hombre arreglado no ha 
tenido acierto en sus proyectos, y por qué este otro mun-
dano sin fe y sin conciencia ha conseguido felizmente to-
dos sus designios. Sabrc también por qué aquella muger 
piadosa y honrada pasa los dias de su vida llenos de amar-
gura y de mortales disgustos, y por qué esta otra idóla-
tra del mundo , y entregada a sus pasiones, ha tenido una 
vida dulce y cómoda. V os (ó Dios mió) nos descubriréis 
quales eran vuestros designios en todo esto, y con un ra-
yo solo de luz que derraméis en nuestros corazones disipa-
reis todas las obscuridades, y haréis quese desvanezcan to-
das las dudas, que sin que podamos impedirlas se forman 
ahora contra vuestra adorable providencia. Y o me figuraba 
que a fuerza de reflexiones y consideraciones , podría en 
esta vida descubrir este secteto, y sondear los impenetra-
bles consejos de vuestra sabiduría ; Exinimabam , ut cog-

nos— 
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noscerem hoc. (a) Pero mucho me equivocaba; ya estoy 
desengañado de que me ocupaba en inútiles indagaciones: 
Laborea ame me. (b) De lo que inferí, que era forzoso es-
perar el tiempo de entrar en vuestro santuario, y ver en 
que' debían terminarse las esperanzas de los unos y los 
otros: Doñee intrem in sanctuarium Dei, W intelligam in 
ntnissimis eorum. (c) Ved como discurría este Santo Rey , 
y el espíritu de Dios era el que le inspiraba estos senti-
mientos. 

Pero en este asunto, amados oyentes, no estamos ate-
nidos precisamente a una sencilla sumisión, ni á una ciega 
obediencia á la té. Nosotros tenemos en este mysterio ra-
zones para tranquilizar nuestro espírítu, tantas, ó mas que 
en algún otro; y este es el motivo porque somos inescu-
sables, quando nos turbamos y caemos en la desconfian-
za, porque vemos á los Justos afligidos, á los pecadores 

Sozar de todas las comodidades y de todas las dulzuras 
e la vida; pues nosotros mismos hallamos pruebas que 

justifican perfectamente la conducta de D i o s , y nos per-
suaden a que Dios obra sabiamente, quando obra de esta 
manera. Pues si con un espírítu lleno de errores y tinie-
blas , descubro principios que me aseguren esta verdad, 
¿no debo convencerme de que Dios para obrar asi, ha 
tenido motivos aun mayores, y mas sólidos, que yo no 
alcanzo ni penetro ¿Estas mismas razones que no descubro, 
pero que conjeturo por las mias, ¿no deben calmar mi co-
razon y asegurarle? Siendo así , lo que debo hacer es se-
guir el consejo de San Agustín , y aplicarme, no á cono-
cer en un todo el secreto de Dios, sino á entender á lo 
menos algo de é l , a fin de que lo que pueda percibir me 
enseñe á juzgar de lo que se oculta á mi vista; y también 
para que uno y otro afirmen mi confianza: Secretum Dei 
intentos nos habere debet, non adversos. 

Pero Christianos, vosotros me preguntaréis, ¿qué es lo 
que 

(>) Psjlm. f í . v. 16. ib) Ibid. v. 16. (c) Psal. J» . v. >7-

que en la realidad penetro de este secreto de Dios, y quá-
les son las razones que puedo imaginar para tranquilizar-
me, quando advierto una distribución que parece repug-
na i la razón ? Sin molestaros con un largo discurso y exi-
men , escuchad las que al pronto se me ofrecen. Dios 
quiere probar á los que ha elegido, y darles ocasion de 
que le manifiesten su fidelidad por su constancia; Dios, 
según la comparación del Real Profeta , quiere purificar-
los con el fuego de la tribulación, asi como en el crisol se 
refina el oro; Dios quiere asegurarles su salvación , y li-
bertarlos del inevitable riesgo que se encuentra en las pros-
peridades del siglo; Dios con una amable violencia, según 
dice San Bernardo, quiere en cierto modo obligarlos a que 
siempre esten unidos con su Magcstad, haciendo á este fin 
que todo lo demás les sea amargo, y no ofreciéndoles en 
todas partes sino objetos que Ies inspiren disgusto ; Dios 
quiere prepararles continuadoscombates, para que á un mis-
mo tiempo tengan continuo motivo de triunfar y de mere-
cer. Ultimamente; por muy justos que sean, no dexan de 
ser responsables á Dios en diversas ocasiones, pues como 
dice Salomon, el mas justo cae en el día siete veces; y Dios 
quiere castigarlos como Padre, y no como Juez , dándoles 
en este mundo estas penas según su misericordia, para no 
castigarlos en el otro según su justicia. Estas solas'refle-
xiones, sin que intentemos penetrar mas los designios del 
Criador, ¿no son bastantes para sostener la fe del Justo? 
Y qualesquiera de ellas ¿no es suficiente para servirle de 
defensa , y fortificarle en las mas violentas tentaciones? Que 
Dios disponga según su voluntad , que arruine , que tras-
torne, que abata, que humille, ó que hiera según su bene-
plácito, nunca el Justo debe sino bendecirle y alabarle; 
porque si pensára en quexarse, pudiera Dios reprehender-
le como el Salvador del mundo reprehendió á San Pedro: 
Modicefidei, ¡piare dubitasti? Hombres ciegos y sin cono-
cimiento , dexad obrar á vuestro Dios: él os ama y sabe 
lo que os conviene; si ahora os trata con rigor, no es sino 
en la apariencia ; y por muy penosos que puedan ser los 

Tom. V. Dominicas. N gol-
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golpes que descargue su brazo sobre vosotros, es el amor 
quien le conduce. 

Reflexiones son estas que llenan el corazon de ternura, 
y sirven de poderosos motivos para consolarse unChristia-
no. En este grande y numeroso auditorio no pueden de-
x. rde hallarse muchas almas queridas de Dios , abandona-
das, no obstante, á losrebeses y desgracias del mundo. A 
mí 111C toca el hacer que tengan gusto en estas verdades. Sí 
amados oyentes miosi á m ¡ me toca sacaros poreste medio 
del abatimiento en que puede ser os ponga el estado de po-
breza, de menosprecio y de trabajos que os bruman yl 

hacen tan penosa y molesta vuestra vida. A mime pertene-
ce , como a Predicador Evangélico, hacer que encontréis 
todo el apoyo que es necesario en vuestra f e ; porque y o 
no subo solamente á este sitio para reprehender vuestras 
infidelidades, ni solo para infundiros un saludable terror 
de los juicios eternos: lo he hecho muchas veces , según 
las ocurrencias y circunstancias lo pedian; y aun en el dia 
lo practico, y 110 acabo de dar gracias al Cielo por la aten-
ción que dais á mis palabras, ó por mejor decir á la pala-
bra de Dios que os anuncio. Pero también es obligación de 
mi ministerio el consolaros en vuestros trabajos; y pues 
ocupo el lugar de Jesu-Christo, que por mi boca os habla, 
y de quien soy Embaxador y Ministro (Pro Chrisio legal,o-
ne fwigimur) (a) debo deciros lo que este Salvador divino 
decía a su Pueblo: Venite ad me omnes qui laboratis, ir one-
rati estis, ir ego reficiam vos. (b) Venid almas fatigadas y 
afligidas; venid vosotras las que gemís baxo el peso de la 
humana miseria y del dolor; venid á mí. El mundo no os 
da_sino desprecios y disgustos, y cada dia experimentáis la 
injusticia con que procede. Los mas desarreglados y vicio-
sos ponen la ley á los mas justos, y esto atormenta vuestro 
corazon, y os llena de amargura; pero sin embargo, venid, 
que sin variar en nada vuestra situación, yo la suavizaré, 

y 
(a) 2. Cor. ¡ . T. 30. (bj Matt. 1 1 . v, 28, 

y os consolaré: Venite, & ego reficiam vos. Yo no soy sino 
un hombre débil como vosotros, y aun mas débil que vo-
sotros; pero con !a gracia de mi Dios, con la eficacia de su 
palabra, y las máximas de su Evangelio, os haré constan-
tes y firmes enmedio de las mas violentas borrascas de la 
tribulación. Y o tengo medios con que despertar toda vues-
tra fe, con que volver á animar vuestra esperanza, y con 
que enseñaros á no desear cosa alguna de las mas alhaguc-
fias del mundo. Tengo también proporcion para haceros 
conocer la mas preciosa ventaja de un estado, en que Dios 
vela y cuida de vosotros con mucha mas atención, y mu-
cho mas amor , quando parece, según lo que á primera 
vista se observa, que mira menos por vuestros intereses^ 
y que no os ama tanto como á los demás. 

Pero para tratar con método, y hacer evidente lo que 
hasta ahora solo hemos tocado de paso (siendo cosa que 
pide todas vuestras reflexiones, pues os debe ser como un 
tesoro y un manantial inagotable de paciencia) es forzoso 
decir y haceros comprehender, que si Dios trata á el 
Justo con una severidad aparente, y le aflige con rigor, 
es solo para probarle. Asi se explica el mismo Dios en mil 
lugares de la Escritura, donde declara expresamente, que 
este es uno de los oficios de su providencia, y que por 
esta razón dexa que sufran su azote aquellos que le sirven, 
aun mas bien que los otros. De modo, que la aflicción en 
el sagrado icxto , se llama comunmente prueba ó tenta-
ción ; y siguiendo el mismo lenguage, lo que el Espíritu 
Santo llama tentación no es otra cosa que aflicción. Esta 
era la bella y sólida respuesta, que Minucio Felix, uno 
de los mas zelosos defensores de la ley christíana , daba á 
los idólatras c' infieles, quando le reconvenían con el extre-
mo abandono en que se veía el Pueblo fiel; de lo que ín 
tentaban sacar una conseqiiencia , O contra el poder, ó 
contra la misericordia de Dios que adoramos. Vosotros os 
engañais, les decia : A nuestro Dios no le faltan medios, 
ni bondad para socorrernos: Dem i lie noster quem colimus, 
11 ec non polea subvemre, nec despicit. ¿ Pero qué hace ? Prue-
ba á cada uno particulaimente, v esta prueba se icducc 

N i i 



i privarnos de los bienes de la vida, y hacernos sufrir ad-
versidades : Sed ¡n advenís umimquemqtie explora!. Esias 
pal.bras son dignas de reflexionarse : Dios penetra, dice, 
el corazon del hombre, y le pregunta; pero ;de qué me-
dios usa para preguntarle, y Saber su estado? De los tra-
bajos y de las aflicciones: Vítam hominis scíscíiaiur. Para 
comprehcnderlo mejor, figurémonos que Dios le dice al 
Justo : Descúbrete á mí , y haz que yo vea lo que eres, 
que no lo he sabido bien hasta ahora, y quiero que tu mis-
mo me lo digas. En el tiempo que has sido feliz en la tier-
ra, y has disfrutado la paz y tranquilidad,"es verdad que 
me has dicho que querías ser m i ó , pero entonces nada 
se podia asegurar ni creer porque lo dixeras; pues en este 
estado de prosperidad no conocías bastantemente tu cora-
zon , ni podías juzgar con toda certeza, si era y o á quien 
pertenecías, ó si estabas entregado enteramente á tí pro-
pio. Pero ahora que una desgracia ha túrbido toda la dul-
zura de tu vida, ahora que te hallas enfermo, lleno de aflic-
ciones y de angustias, y que todos los males, según pare-
ce, han venido sobre tí; ahora puedes darme seguridades 
y pruebas de'tu f e ; en esta situación puedo fiarme de tus 
palabras; porque si veo que perseveras en mi servicio, sí 
oigo que al píe de mis Altares me haces las mismas pro-
testas , asegurándome que estarás unido inviolablemente a 
mi l e y , y o te escucharé, y y o te creeré; porque no debe 
sospecharse ya de un amor que así se prueba. Ghrístianos 
oyentes, ¿qué podemos nosotros responder, quando 
conocemos que estas aflicciones de tos Justos son benefi-
cios del Señor? Si Dios no pone al iinp'o en semejantes 
pruebas ¿qué juicio debemos formar á vista de aquella su 
aparente felicidad? En lugar de tenerle envidia, lo mira-
remos como horrorizados interiormente, al ver que si Dios 
le escusa de trabajos, y le da prosperidad y bienes, es por-
que no le juzga digno de sí , y porque en alguna mane-
ra se puede decir, que ya no se interesa en irle forman-
do para su gloria, mirándole como un metal falso de que 
el artífice no hace caso, quando ol oro le pone en el cri-
sol , y le hace pasar por el fuego. De este conosimiento 
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dimanaba la santa súplica que David hacia á Dios : Profio 
me Domine, ir tenia me. (a) ¡Ahí Señor, decía, probad-
me, y no me reuseisel consuelo y la inestimable venta-
ja de que pueda mostraros quién soy , y quáles son las 
verdaderas disposiciones de mi corazon para con Vos. Y 
si el medio mejor para hacéroslas conocer es sufrir, he-
rid , quemad; y si conviene, consumidme con miserias 
y trabajos, que á todo estoy dispuesto, con todo me 
conformo , y en todo consiento : Vre renes meos. 

Nosotros, hermanos mios, debemos también estar dis-
puestos á lo mismo, y consentir en ello con tanta mayor 
complacencia , quanto sabemos que el otro designio que 
Dios tiene en la aflicción del Justo , es purificarle de todas 
las aficiones de la tierra; porque si las prosperidades tem-
porales estuvieran unidas á la virtud, no serviríamos á 
Dios sino con esa mira, y por conseqüencia no le amaría-
mos por sí misino. Esto observó muy bien San Agustín, y 
sobre ello discurre con la solídéz y sutileza que acostum-
bra. Quando veis, dice el Santo, los enemigos de Dios y 
los libertinos en estado de una rica fortuna, luego os re-
sentís, y como que decís allá interiormente, quanto tiem-
po ha que y o sirvo á Dios, que cumplo sus mandamientos, 
y que practico todos los exercicios de su Religión; y sin 
embargo mi fortuna es siempre la misma, mis negocios no 
tienen mas feliz éxito? antes bien parece que el mismo Dios 
se complace en impedirlos y trastornarlos. Estos viven en-
vueltos en pecados, sin regla, sin modestia y sin religión, 
y no obstante disfrutan una perfecta salud , agregan mas 
bienes á los que poseen, y son distinguidos y tratados con 
honor. Pero añade este Santo Doctor, ¿eraesto loque tú 
buscabas ? Talia ergo quxrtbas ? Queríais por ventura agra-
dar á Dios por gozar la salud del cuerpo, los bienes del 
mundo, y los honores del siglo? Pues por esto justamente 
conviene que Dios os prive de ellos, porque vosotros apren-
dáis a amarle, no por lo que franquea a los hombres, sino 

por 

(a) Psairn. 25. v. 1 . 
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por lo que es en s.' mismo. Porque acordaos, añade el mismo 
Padre, que si sois justos, vivís en el estado y orden de la 
gracia; y como esta gracia es en todo gratuita de parte 
de Dios, ella os empeña a amarle con un amor desinteresa-
do: Si ideógratiam libi dedit Deas, quia gratis• dedil, gratii 
ama. Y no debcis amarle por otra recompensa que por sí 
mismo, porque el mismo quiere ser vuestra recompensa: 
Noli ad premiun diligere Deum, quia ipse est premium tuum. 
Los bienes de la tierra harían vuestro amor mercenario, 
y si vosotros os quexais quando Dios os los reusa ó qui-
ta , dais á entender que amais estos bienes mas que al 
mismo Dios, y por conseqüencia que no mereceis poseerlos. 

Ellos son unos bienes tan contagiosos, que pueden per-
vertir á los mas justos, y ordinariamente los han hecho 
caer en un abismo muy espantoso, y en una entera corrup-
ción. Los exemplos han sido demasiado visibles, y dema-
siado freqüentes; y asi no quiero referirlos, por no abusar 
de vuestra paciencia; pero por una disposición toda espe-
cial de su providencia y misericordia para con sus esco-
gidos , ha libertado á estos de este riesgo, ya por una po-
breza que les sirve de preservativo contra el contagio de 
las riquezas temporales, ya por una obscuridad que les sir-
ve de antídoto contra el veneno de las grandezas perece-
deras, y ya por una flaqueza, tedio ó enfermedad que 
los preserva y prepara contra los placeres sensuales, y 
contra las lisonjeras ilusiones de la carne. Es verdad que 
el Justo a hora quizá no echará de ver los peligros á que e'1 
mas que otro hubiera estado expuesto, si Dios no hubiera 
usado con él de esta precaución; pero lo que 110 observa 
ni alcanza al presente, lo verá con claridad en el fin de los 
siglos, y en el dia grande de la revelación, porque para 
entonces le espera Dios , y se reserva para ponerle a la vis-
ta todas las injusticias á que le hubiera conducido una ava-
ra c insaciable codicia; todos los proyectos injustos, y to-
das las maquinaciones en que le hubiera empeñado una 
ambición desmedida; y todos los excesos, desórdenes y 
abominaciones en que le hubiera sumergido una ciega pa-
sión y un brutal deleyte, si el freno de la aiiiccion no le 

hu-
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hubiera contenido, y si las desgracias de la vida no hubie-
ran impedido al fuego de la concupiscencia inflamarse en 
su corazón. Emonces por una conseqüencia infalible, ilus-
xrado con una celestial luz, y penetrando los saludables y 
favorables secretos de la sabiduría eterna que le ha condu-
cido , bendecirá a Dios mil veces por aquello mismo que 
parecía deber excitarle á quexarse contra el Señor , y mi-
rara como una señal de predestinación de parte de Dios 
y como una de sus gracias mas singulares lo que para cí 
mundo era un total abandono, y como una especie de re-
probación. 

Sin embargo, porque no basta apartarse del mundo y 
de la ocasion de pecar, si esto no se hace con el fin de lle-
garse mas á Dios (según lo que yo alcanzo) considerando 
mas íntimamente este beneficio del Señor, y los designios 
de su providencia , añado , que no hace Dios sufrir a sus 
escogidos, sino para atraerlos á s í , para ponerlos en la fe-
liz necesidad de que a él recurran, de que en él confien 
y de que no tengan otro objeto que él mismo; y es la ra-
zón , porque según San Bernardo , quatro clases hay de 
predestinados. Unos h a y , dice el Santo, que por voluntad 
son pobres, que por sí mismos todo lo abandonan, y á 
todo renuncian; y estos arrehatan , ó como por violencia 
se llevan el Reyno de los Cielos. Otros h a y , que en algu-
na manera comercian y trafican para comprarlo; y es"os 
son los ricos, de quienes dice el Evangelio, que con sus 
limosnas se grangean intercesores para con Dios, y ami-
gos que algún dia han de recibirlos en los eternos taberná-
culos. Otros hay , que parece, para explicarlo mejor, que 
quieren robar este R e y n o , y estos son aquellos humildes 
de corazon, que huyen los lucimientos, no por respetos 
humanos, sino por un deseo santo de ser despreciados 
ocultando á los ojos de los hombres en una vida retirada 
todas las buenas obras que practican. En fin, muchos hay 
que entran en este Reyno, porque á ello son forzados, y 
estos son aquellos Justos, que no se han determinado á 
buscará Dios, sino porque Dios no ha permitido quecncon-
trasen en el siglo cosa alguna que les impidiese. Si el mun-

do 
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do hubiera sido para ellos lo que es para otros muchos, si 
los hubiera lisongeado, si los hubiera obsequiado, $i los 
hubiera distinguido y respetado, y no les hubiera ofrecido 
sino complacencias. Ah ¡ Señor, ¿hubieran alguna vez pen-
sado en Vos? Hubieran hecho lo mismo que este pueblo 
carnal, que habiais formado y conservado con tanto cui-
dado , y habiais alimentado y mejorado con el jugo de 
la tierra. Ellos hubieran olvidado á su Criador y bienhe-
chor , y no acordándose de que erais su D i o s , hubieran 
ofrecido en otros Altares que los vuestros los inciensos 
que debían subir á vuestro trono. incra¡saiu¡, impinguatus, 
dtlatarui dereliquit Dewn facrorcm mim (a). Pero como Vos 
S e ñ o r , les habéis hecho sufrir angustias y trabajos, y por 
su beneficio habéis llenado el mundo de espinas que les 
punzaban y herían, de pesares que les han afligido , y de 
desgracias e impensados azares que les han obligado á re-
tirarse , y no salir de su soledad, al tiempo mismo que 
exteriormente les dabais muerte, les dabais v ida , y per-
diéndolos en la apariencia, los salvasteis. Ellos no han en-
contrado amparo sino en V o s , y esta es la razón porque á 
Vos han recurrido y se han unido. Ellos se han acogido á 
el seno de vuestra misericordia como á su asilo, y Vos los 
habéis recibido en e l ; Vos los mantenéis con seguridad y 
los conserváis: Ciim occiderit ios, revertebanrur, ir dilucu-
lo venabant ad eum (b). 

Pero no por esto habéis de creer, que no tengan siem-
pre muchos combates que sostener. Pues también Dios 
quiere que sufran esta guerra; y estos combates, dice 
San Ambrosio , son los que forman su mérito, pues sin 
combate no hay victoria que conseguir, y sin victo-
ría no hay corona que esperar. Vosotros os admirais, 
continúa este Padre, de que Dios cxercíte y pruebe de 
este modo á sus mas fieles siervos, y que por el contrario 
dexe en una protunda paz á los mayores pecadores. Voso-
tros queréis saber la razón de esta diferencia, y ella es tan 

(a) Dcat . 32. T. i ¡ . (b) Psalm. 7 7 . v. J 4 -

sólida y natural, que vosotros mismos lo confesareis. Dios 
quiere coronar á los que ha elegido, y no corona sino á 
los vencedores; de lo que se sigue por conseqüencia nece-
saria, que debe prepararles y subministrarlas motivos y 
ocasiones de triunfo. Y como la corona no está reservada 
para los pecadores, los abandona por una providencia del 
todo opuesta, y no les da ocasiones de combatir ni de ven-
cer. Dios se gobierna en este asunto como los Principes 
de la tierraj ó por mejor decir, los Principes del mundo 
se manejan en esta dirección como Dios , y no nos sor-
prende ó admira este método que observan los poderosos, 
pues no creemos que los Soberanos abandonan a aquellos 
que destinan á ciertas dignidades, quando para proporcio-
narlos á los mas elevados empleos, los abruman con tanta 
multitud de negocios, que los exponen á otros tantos pe-
ligros ; porque en la estimación del mundo no se miran es-
tos encargos como indiferencia, ó rigor, sino como favor 
y gracia especial. 

Ya me parece según lo dicho, que nada me resta que 
deciros para vuestro convencimiento. Pues aunque supon-
gamos que use Dios de rigor para con los justos, ¿no.será 
siempre un rigor paternal y misericordioso en toda su ex-
tensión? Asi lo creo, y la razón que á ello me mueve c» 
no haber hombre bueno, por mas justo que pueda se r, 
que no tenga que reparar algunos defectos y caídas, y que 
no tenga algunas infidelidades que purificar; pues el mas 
inocente y justo, según la idea que debemos formar en la 
vida presente, no es tal que nunca ha pecado, ni peca ja-
más, porque este ¿dónde le encontraremos ahora? ¿adonde 
está? Por lo que solo reconocemos por mas inocente y jus-
to aquel que ha pecado y peca menos; aquel cuyas cul-
pas han sido mas leves, y cuyos pecados son menos fre-
qiientes; y aquel finalmente que ha salido ya de la culpa, 
y que con mas prontitud aparta de sí el pecado. N o hay 
hombre (aun el mas justo) que no sea responsable á Dios 
de muchas deudas, que debe pagarle indispensablemente 
en esta vida ó en la otra. Y si ha de satisfacer despues de 
la muerte, ¿que juicio y que castigo no tendrá que sufrir? 

Tom. V. Dominicas. O ' me-



mejor es que las satisfaga en esta vida por los trabajos que 
padeciere en ella. Pues en efecto, este es el tiempo que es-
coge Dios, y el medio de que se vale para que satisfaga. 
Esto es lo que San Gerónimo escribía a la ilustre Paula, y 
con esto la consolaba en las perdidas que había experimen-
tado, y en el sensible dolor que le causaban. ¿Porque tan-
tas lagrimas, la decía, y tantos pesares! Escoged y medi-
tad para fortaleceros una de estas dos reflexiones. O por el 
testimonio cierto de vuestra conciencia, y sin ofender en 
cosa alguna las máximas de la humildad christiana, os te-
neis por justa, y entonces vuestro consuelo debe ser pen-
sar que Dios perfecciona vuestra virtud, que la cxercíta, 
y que sin cesar hace que adquiera nuevos grados: ó la me-
moria de vuestras caídas y culpas, el conocimiento de 
vuestras flaquezas hacen que os miréis como delínqueme; 
y en esta consideración debeis para consolaros en vuestra 
angustia, y para hacérosla no solamente llevadera, sino 
amable, pensar que Dios os corrige, y que os proporciona 
medios de satisfacerle á menos costa: Elige, aut Sancta es, 
ty probaris; aut peccatrix, tí emendaris. Pero ¿por que 
(me diréis) no corrige Dios á aquel libertino? ¡Ah! Con-
tentaos vosotros, amados oyentes mios, con que Dios os 
ame, y no le obliguéis á que os comunique y dé cuenta de 
la terrible justicia que usa con los demás. Varias veces os 
he dicho, y no puedo dexar de repetirlo, que Dios se 
ven"a tanto mas rigurosamente, quantodilatamassusven-
ganzas; y ¡ay de aquellos ricos déla tierra, poderosos, en-
vanecidos y soberbios, á quienes Dios dexa engordar y 
cebar como victimas para el dia de su ira! Asi se explica 
Tertuliano: Quasi victime ad supplicium sagina,Mr. 

Detengámonos aqui: y para conclusión de esta prime-
ra parte, vaya un discurso que quiero hagais todos con-
migo. Por solo esto que acabo de haceros presente, queda 
justificada la Providencia en orden al repartimiento queha-
ce de las prosperidades y adversidades temporales entre 
justos y pecadores; porque esta justificación debe reducir-
se á dos puntos; el uno, que Dios aun en esta s ida cuida 
de sus escogidos; y el otro, que aun viviendo los pecado-

res 

res en este mundo, está indignado contra ellos, y dexa 
obrar á su justicia para su castigo. Pues ahora, ¿no os pare-
ce que estas pruebas que hace con los que ha escogido , el 
purificarlos, preservarlos, unirlos ásí con el mas estrecho 
nudo, hacerles agregar méritos á méritos para colocarlos 
en mas alto grado de gloria, y quitar por estas ligeras sa-
tisfacciones el solo obstáculo que pudiera retardar su felici-
dad, ¿no os parece, digo, que estos cuidados y diligencias 
son de una misericordia igualmente sabia que benéfica? Por 
el contrario ¿no os parece que dexar los pecadores abando-
nados á sí mismos y á sus pasiones, no turbarles aquel 
mortal reposo en que se hallan tranquilamente adormeci-
dos, no derramar amargura alguna en los dulces y falsos 

*deleytes que los corrompen, dexarlos en una elevación que 
los ensoberbece, en una brillantez que los deslumhra, en 
una abundancia que les inspira la pereza, en una vida de 
placer que los conserva en todo genero de desórdenes, en 
un olvido de su salvación, y en un estado de impenitencia 
que los conduce á la muerte de los reprobos; ¿no son estos, 
digo, los golpes mas terribles de una justicia, tanto mas 
digna de temerse, quanto menos se da á conocer? Lo que 
nos engaña es, que no juzgamos las cosas, sino según el 
tiempo en que vivimos, y que pasa; pero Dios obra con 
respeto á la eternidad, donde algún dia hemos de estar, y 
nunca se acabará. De estas dos reglas (pregunto) ¿quales la 
mejor y mas ventajosa? Y o convengo , dice San Agustín, 
que según la primera, parece que el pecador tiene derecho 
de insultar a el Justo, y preguntarle; ¿dónde está vuestro 
Dios? Ubi eit Deus tumi (a) Pero según la otra , que es sin 
contradicción la mas recta, y la única que se debeseguk, 
el Justo puede muy bien responder á los insultos del peca-
dor: Ni mi hora ni la tuya ha llegado aun; espera un poco, 
que la una y la otra llegarán, y entonces preguntare yo: 
¿Dónde están aquellos dioses que adorabas, y en quienes 
ponías toda tu confianza? ¿Dónde aquella felicidad, cuyo 

O 2 pla-
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placer te embelesaba, y en que idolatrabas! ¿Por que no la 
buscas ahora para salir de la eterna miseria en que te ha-
llas ? Ubi sunt dii corum, in quibus habcbanl jiduciam' (a) 

Siendo esto asi, amados oyentes mios, ¿que tenéis que 
hacer, sino conformaros con las intenciones de vuestro 
Dios que os aflige, y cooperar a sus designios con vuestra 
paciencia? El mas cruel pesar que debe al presente atormen-
taros, debe ser no haberos aprovechado acaso de un talen-
to que pudierais haber hecho diese ciento por uno; ha-
ver hecho demasiado caso de lo que os inspiraba vuestra 
desconfianza, hasta haber llegado á prorrumpir en quexas 
injuriosas á la Providencia del Señor, que vela siempre so-
bre vosotros: haber dado oídos á los vanos y engañosos 
discursos del mundo en lo tocante á vuestra desgracia, y* 
á la aparente infelicidad de vuestro estado; haber solicita-
do con afán los medios de excitar la compasión délos hom-
bres para recibir vanos consuelos, quando debíais reflexio-
nar que erais dignos de envidia, y q u e no debíais tenerotro 
apoyo que vuestra fe. Debe finalmente causaros pena no 
haber comprehendido bien la verdad decstas grandes máxi-
mas del Evangelio: Bienaventurados los pobres, porque 
es suyo el Rey no Celestial; y bienaventurados los que su-
fren persecución y lloran en la tierra, porque en el Cielo 
serán consolados. Pero Señor vedme aqui, que desde hoy 
tengo ya la instrucción correspondiente, y se aun mas de 
lo que es preciso para aclarar todas mis dudas, ypara tran-
quilizar todas las inquietudes de mi espíritu. De tantas ra-
zones una sola debia bastar;y aun sin tanta razón ¿no de-
bería bastarme el saber , que todo quanto me acontece es 
solo porque Vos lo queteis? Disponed, Señor y Dios mió, 
según vuestra voluntad: que el impío domine al justo, que 
le atrepelle y pise, y que yo sea el mas maltratado y ul-
trajado de todos, no exclamaré como los Apostóles, quan-
do llenos de pavor decían: Domine, salvo aos,perimui. Ayu-
dadnos Señor, que estamos en peligro, y expuestos á pere-

cer 

(a) Dent. ¡2. y. ¡ j . 

DESPUES DE LA EptPHANIA. 1 0 9 
cer: antes bien reposando en vuestra infinita Sabiduría y 
soberana misericordia, os diré con uno de vuestros m as 
fieles Profetas. In le Domine speravi, non coufundar. En Vos , 
ó Dios mió, es en quien espero; mi esperanza no sera en 
vano, porque estoy cieno que todo será pata mi utilidad 
mientras en Vos confiare; y también creo que en esta con-
ducta de vuestra Providencia, que parece á los hombres 
tan esttaña, nada hay que deba hacer títubearsu Fe; antes 
bien debe confirmarla por todas razones; que es la segun-
da pane. 

P A R T E S E G U N D A . 

Chrístianos, reflexionad bien que el motivo mas capaz 
de confirmarme en la Fé, y afirmar mi esperanza , es so-
lo el ver que los impíos se engrandecen y prosperan en el 
mundo, al paso que los Justos padecen abatimiento y ad-
versidad. Y aunque esta proposición os parecerá á primera 
vista paradoxa, examinadla conmigo, y bien pronto des-
cubritémos su indisputable verdad; pues la hallaremos fun-
dada en los principios mas sólidos y evidentes de la razón 
natural, de la experiencia, y de la Religión. Aplicad aho-
ra toda vuestra atención ; porque me atrevo á decir que 
este es el punto mas esencial de que depende toda la Mo-
ral christiana. Con efecto, ver las calamidades de los Jus-
tos en la tierra, y la prosperidad de los pecadores (que es 
lo que nos da golpe , y juzgamos como desorden) es uno 
de los argumentos mas fuenes y evidentes para conven-
cernos de que hay otra vida despues de esta; y que nues-
tras almas no mueren con nuestros cuerpos; de que hay 
una recompensa , una gloria y una salvación que esperar 
despues de lamucnc; de que todas nuestras pretensiones 
no están ceñidas á la comodidad del estado presente en 
que nos hallamos; y de que Dios nos reserva alguna cpsa 
mejor y mas sublime. Este es el príncipio'de la razón. Pero 
y o añado, que esta misma razor. nos evidencia, que Jesu-
Christo nuestro Señor, en quien tenemos nuestra confian-
za, es fiel en sus palabras; que sus predicciones son verda-

de-



deras -: que en nada nos ha faltado; y que podernos con-
tar con seguridad con sus promesas, pues se han visto ya 
cumplidas: Este es el principio de la experiencia. En fin, 
lo que enteramente le justifica y acredita es, que nada es 
mas conforme al orden establecido por Dios en la predes-
tinación délos hombres, que los sufrimientos de los jus-
tos, y las ventajas temporales de los pecadores: Este es el 
principio de la Religión. Pregunto ahora; ¿no son pode-
rosísimas estas tres consideraciones para sostener nuestra 
confianza ? Yo sé que hay una vida futura á la quesoy lla-
mado, una vida feliz que me está destinada, y que mi 
razón me la hace conocer. Yo sé que quanto el hijo de 
Dios ha anunciado, ya á los Justos, ya a los pecadores, 
es cierto; y por conseqüencia puedo tener seguridad en 
todo lo que me ha prometido, y en mi propia experiencia 
tengo [aprueba. Y o sé, y conozco visiblemente, que la 
predestinación de los hombres, como Dios la dispuso, y 
todo lo que acerca de alia tiene arreglado y ordenado, em-
pieza á executarsc. Pues decidme, ¿ desde que qualquiera 
llega á instruirse de estas tres verdades, habrá fé por débil 
y vacilante que sea, que no se fortif ique, que no despierte, 
que no se anime y vivifique de nuevo? Pues esta es, vuel-
vo á decir, la conseqüencia que se infiere evidentemente 
del estado de pena y aflicción en que vemos á los Justos 
al tiempo que los pecadores viven con opulencia y placer, 
Volvamos, y aclaremos mas estos tres pensamientos. 

N o hay libertino alguno, ya sea de costumbres, ya de 
creencia, que no dexára de serlo, si estuviera persuadido 
á que habia otra vida;pues lo que causa su libertinage es, 
o q u e del todo no cree, ó que no cree como debe; que 
hay alguna cosa real y verdadera en todo lo que se dice de 
la vida futura á que aspiramos, como el término de nues-
tra carrera, y al objeto de nuestra esperariza: sea lo que 
quiera lo qüeél pueda pensar, (porque ahora no hago asun-
to de esto) escuchad, cómo y o , que creo un Dios cria-
dor del Universo, para asegurar y conservar siempre en 
mi corazon los sentimientos de una fe v iva , y de una fir-
me confianza, me valgo de esta estrañu diversidad de es-

ta-

tados en que viven Justos y pecadores. Y o me digo a mi 
mismo: El partido de la virtud está comunmente oprimi-
do en el mundo, el del vicio domina y triunfa en él. Se ve 
en el siglo á los Justos despojados de todo y miserables, á 
los amigos de Dios perseguidos, y á los Santos desprecia-
dos y abandonados. ¿Qué debo inferir de esta observación 
que hago? ¿ Qué? Que después de la presente vida hay pa-
ra el Justo otros bienes y felicidades que esperar, distintos 
de estos bienes perecederos y visibles que se le niegan. Es-
to es lo que los Padres de la Iglesia han inferido siempre, 
y es la gran prueba con que en todos tiempos han comba-
tido á los Hcreges, que ilustrados del conocimiento de 
Dios querian no obstante dudar de la inmortalidad de nues-
tras almas. Leed en esta materia el excelente tratado de 
Guillermo de París; ó sino oíd el extracto que v o y á hace-
ros de él en pocas pabras. Despues de varios discursos, sa-
cados del conocimiento de la naturaleza del .hombre, vuel-
ve siempre ácste razonamiento, como el mas conveniente, 
y como el mas convincente: Vosotros convenís conmigo, 
dice en la existencia de un primer ser , y reconocéis un 
Dios; pero respondedme; ¿Este Dios ama á aquellos que le 
sirven y procuran agradarle? Si no los a m a , y no se inte-
resa por ellos, ¿en qué está ó se conoce su Sabiduría y bon-
dad? Si los ama, ¿quándo da á entender este amor? En.es-
ta vida no, porque los dexa en la aflicción; tampoco en J.i 
otra, pues afirmais que no la hay. Buscad pues , añade este 
Santo Obispo, y recurrid á todas las sutilezas que vuestro 
entendimiento puede imaginar; nunca satisfaréis esta difi-
cultad, sino confesando que hay un alma inmortal, y con-
viniendo conmigo, en que despues de la muerte hay un 
estado de vida, en el qual ha de recompensar Dios á cada 
uno según sus méritos; porque este Dios debiendo como 
tal ser perfecto en todos sus atributos, debe observar una 
exacta justicia; y una justicia perfecta obliga necesariamen-
te á un perfecto juicio; y no verificándose en este mundo, 
pues los mas impíos, son muchas veces en él los mas dicho-
sos , es menester que se cumpla en el otro; y por conse-
qüencia hay otro siglo futuro, que es el que esperamos. 



No siendo asi, prosigue el'mismo Padre, se pudiera decir 
que los Justos eran unos insensatos, y que los impíos eran 
los verdaderos sabios; porque estos buscaban los verdaderos 
y sólidos bienes, disfrutando y ateniendose á la vida pre-
sente; y los Justos sufriendo muchos trabajos, se consu-
mían en las fatigas por la esperanza de un bien imaginario. 
¡Ved como este santo Obispo sacaba una razón invencible 
de las adversidades de los Justos, para establecer la Fe de 
una vida, y una felicidad eterna. 

Esto mismo intentaba convencer San Agustín en la ex-
posición del Psalmo noventa y uno,quando hablando áim 
Christiano turbado á la vista de sus miserias, y del trastor-
no que aparecía en la conducta del mundo, alega esta ra-
zón, para inspirarle fortaleza, á visra de los acontecimien-
tos mas dolorosos. Si quereis tener, dice, toda la longani-
midad de los Santos, considerad la eternidad de Dios. En-
tonces los mas tristes sucesos bien lejos de abatiros, os se-
rán otros tantos motivos de una fe y esperanza mas cons-
tante: porque quando os turbáis porque la virtud es mal-
tratada en la tierra, y el vicio ensalzado, discurrís baxo un 
principio falso, y estáis en un error. No miráis sino á este 
pequeño numero de dias de que se compone vuestra vida, 
como si en tan pocos dias hubieran de cumplirse los desig-
nios que Dios tiene formados en orden á los hombres: Al-
unáis od dies tuos poucos , tí diebus luis paucis vis impleri 
omnia. Es decir; querríais ver desdeahora a todos ios Jus-
tos coronados y recompensados, y á los ¡mpíoscastigados 
con todos los azotes de la justicia Divina; querríais que 
Dios no dilatase su justicia, y que uno y otro se executára 
en la brevedad de vuestros dias; pero esto es lo que no 
debeis pedir. Dios hará lo uno y lo otro á su tiempo, aun-
que no en el vuestro. El tiempo de Dios es la eternidad; el 
vuestro es esta vida mortal. Vuestro tiempo es corto, pero 
el de Dios es infinito; y Dios no está obligado a poner en 
practica sus determinaciones en vuestro tiempo; basta que 
las exccute en el suyo : Implebit Deus m lemport suo. Por 
eso os digo, que si quereis afirmaros en vuestra fe, y sos-
tener vuestra esperanza, no debeis hacer mas que poner sin 

ce-

cesar en vuestro corazonel pensamiento de la eternidad de 
Dios , para que viéndola aparente injusticia con quepare-
ce que Dios trata á los hombres en la tierra, mostrándo-
se tan rigoroso para sus amigos, y tan favorable á sus 
enemigos , saquéis esta conseqüencia; que el prepara á los 
unos y á los otros.una eternidad, en que les hara toda la 
justicia que les es debida, puesto que tampoco les ha re-
compensado en nuestro tiempo. Todo esto es de San Agus-
tín , y con sus propias palabras. 

Esta misma consideración de la eternidad es la que ha 
hecho invencibles á los Santos en las mas violentas tenta-
ciones. ¿Quándo hablaba Job de la vida futura c inmortal 
con mayor certeza , y fe mas viva? Quando se vió sin bie-
nes, sin casa, sin familia, falto de todo socorro, y reduci-
do á la inmundicia y podredumbre del estiereol: Sclo quod 
Redemplor meui vivil. (a) Y o se, decía, que mi Redentor 
está v i v o , y que yo mismo viviré cremamente con e l ; y 
de esto no solo tengo una revelación obscura, sino una es-
pecie de evidencia: Sao: ¿Y de dónde lo aprendió? pregun-
ta San Gregorio Papa. De sus mismos sufrimientos, y de 
todas las calamidades que le afligían y rodeaban. ¿Quando 
tuvo David conocimiento mas claro y mas distinto de los 
bienes eternos, y quándo se explicó como si tuviera el Cie-
lo abierto delante de sus ojosí Credo videre bona Dominiin 
Ierra viventium. (b) Quando Saúl le perseguía con mas furor. 
A h ! exclamaba yo creo que veo ya la gloria que Dios 
destina á sus escogidos, y me parece que se me descubre con 
todo su explendor. Pero divino Profeta, ¿cómo la veis? Las 
aflicciones y males os cercan por todas partes; ¿y no obs-
tante pretendéis descubrir en medio de tantas fatigas los 
bienes del Señor? ¿Pero para que nos admiramos y pregun-
tamos? En esto mismo, responde San Juan Chrisóstomo; 
en estos males que le rodeaban encontraba para la otra vi-
da prendas seguras de la posesión de los bienes del Señor, 
porque su razón solo le dictaba en lo interior de su alma, 
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que siendo los males que sufría de pane de Saúl contra toda 
justicia, tocaba á la providencia de Dios destinarle en lo 
futuro otro estado, en que su inocencia fuese reconocida, 
y su paciencia glorificada. Hsto era lo que comprchendia, 
y lo que quería hacer entendiesen quando decia: Credo 
•videre bona Domitú s'n térra viventium. 

Nosotros, Christianos, tenemos aun algo mas que lo 
dicho para nuestro convencimiento! pues tenemos las pre-
dicciones de Jesu-Christo, cuyo cumplimiento nos hace 
ver nuestra propia experiencia, ya en los sufrimientos de 
los Justos, ya en la prosperidad de los pecadores. Esto no 
es menos digno de vuestras reflexiones. Si el Hijo de Dios 
hubiera dicho en el Evangelio, que aquellos que se deter-
minasen á seguirle, y siguiesen sus huellas, estarían en es-
te mundo esentos de todo trabajo, á cubierto de toda des-
gracia, llenos de riquezas, siempre en el placer, y que no 
habría penas, fatigas y reveses, sino para los impíos; con' 
fieso que entonces pudiera nuestra fe debilitarse, viendo á 
un justo necesitado, humillado y dolorido; y á un li-
bertino afortunado, autorizado y ensalzada Confieso que 
me seria dificil resistir á los afectos de desconfianza que 
nacerían en mi corazon; porque me creería engañado por 
c! mismo Jesu-Christo, y experimentaria todo lo contra-
rio de lo que me había prometido. Pero quando consul-
to los Sagrados Oráculos que salieron de la boca de este 
Dios que vino ¿salvarme, y los veo verificados puntual-
mente según la conducta de la Providencia; quando oygo 
á este Divino Redentor decir ásus Discípulos claramente 
y sin tergiversación: El mundo se alegrará, y vosotros 
estaréis tristes.; Mundos gaudebit, vos aulsm contristabimi-
ni. (a)Quando veo que les declara con la mayor expresión, 
que ellos serán el blanco de las persecuciones de los hom-
bres : quando advierto la descripción que les hace de las 
cruces y penas que tendrán que soportar, y de los malos 
tratamientos que tendrán que su&ir, sin omitir algunas 

(a) Joan. 16. v. Jo. 
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circunstancias de estas penas, y concluyendo con preve-
nirles, que si con anticipación Ies anuncia todas estas cosas, 
es por precaver que se sorprendan y escandalicen quando 
sucedan , por hallarse desprevenidos: Hxc ¡ocutus summvis, 
ut non ¡candalizemini; (a) y con el fin de que tengan presen-
te, que el se ¡os había pronosticado: Ut cim venerit hora 
eorum, rémimscamini, quia ego dixi vobis (b) Quando todo 
esto se presenta a mi memoria , y se executa todo en mí 
presencia, y por mí mismo me instruyo, y tengo delan-
te de mí los cxemplos mas claros y patentes, ¿es posi-
ble que mí confianza no se aumente , y que no saque de 
este principio un nuevo grado de perfección ? Si yo viera 
á todos los pecadores padecer infortunios, y al contrarío 
gozar de felicidades á los Justos, sin duda me admiraría, 
porque no vería verificarse la palabra de Jesu-Christo. 
Pero mientras los Justos sufren y los impíos tienen todas 
las ventajas del siglo, nada temeré. Y o mismo me consola-
ré, y sostendré en mi esperanza. Porque oid como debo 
entonces discurrir. El mismo Hijo de Dios que ha dicho á 
los Justos, que estarían llenos de aflicción, les ha dicho 
también que su tristeza se convertirá en alegría : Tristitia 
vestra vertetur in gaudium: (c) El mismo que les ha anun-
ciado sus penas y adversidades, está empeñado en darles 
su Reyno , y en este celestial Reyno una felicidad perfec-
ta; y como no es menos infalible en lo uno que en lo otro, 
ni menos verdadero quando anuncia el bien, que quando 
predice al mal , pues siempre es la verdad eterna ; como 
los sucesos y experiencias han justificado, y justifican sin 
cesar lo que ha previsto de las aflicciones de sus escogidos, 
lo mismo acontecerá de la gloria que tiene anunciado les 
prepara, y hace esperar. De este principio nace en mí el 
misino afecto del grande Apóstol, digo con él : yo su-
fro, pero sin quexarme; y no me desconciertan ni inquie-
tan esras aflicciones, porque se bien en quien confio, y en 
qué palabra fundo mi descanso: yo lo sé, y estoy cierto de 
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que no solo puede hacer por mi todo lo que me ha prome-
tido, sino que quiere hacerlo , y que lo hará; pues á mi y 
á todos los que se preparen con sumisión y humildad, nos 
tiene hechas estas promesas para aquel venturoso dia, en 
que vendrá á reconocer sus predestinados, y ponerlos en 
posesicn de lo que esperaban. 

Y no es esto solo amados oyentes mios. Ved aqui un 
punto con que voy á acabar, y que me parece ( y debe pare-
feros también á vosotros) el mas esencial de todos. Yo ha-
blo ahora con el que en todo este concurso sea el mas jus-
to delante de Dios, y con todo eso se halle menos dotado 
y abastecido de bienes temporales. Con el hablo, y le pi-
do que me escuche y me atienda. Es verdad, amado her-
mano mió, ^ y o no puedo ignorarlo, que tu suerte es en-
tre los hombres triste y desgraciada; pero dime, si sabes, 
¿qual es el sello, (me explicare de esta manera) con que 
por esta razón te hallas distinguido? Es sin'disputa el que 
han de llevar los escogidos, y el que los distingue como á 
tales; y para decirlo de una vez, es el del Hijo de Dios, 
cabeza y excmplar de todos los escogidos. De manera, que 
por el entráis en el orden de su predestinación , y Dios 
empieza á poner en execucion el decreto que de ella ha for-
mado. Y o me explicare, oyentes mios, y haré que com-
prehendais mejor este misterio de lasalvacion. En cien oca-
siones se os ha dicho con el Apóstol, y es artículo de nues--
tra f e ; que siendo Jesu-Christo el modelo de lospredesti-
Rados, es forzoso para ser glorificado como c'1, tener con 
su vida una santa semejanza, porquesegun la excelente y 
sublime Teología del Doctor de las gentes, esta es la indis^ 
pensable condicion que Dios pide para hacer participantes 
de su gloria á sus escogidos, y esta es la razón por qué los 
cscogio: Quoi, prxscivit, ir prxdestinavit conformes fien ima-
g»mi fin su,, (a) Pues es evidente que Jesu-Christo vivió 
en la tierra en el mismo estado á que Dios permite se halle 
reducido el Justo; que caminó por la misma senda, y fue 
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expuesto á los mismos disgustos, á los mismos desprecios, 
y á las mismas contradicciones. ¡O profundidad de los con-
sejos de la divina sabiduría! Tiberio reynaba como Sobe-
rano en el Trono, y el Hijo de Díosobedecia sus órdenes. 
Pilatos se hallaba revestido de la autoridad suprema ; y el 
Redentor comparecía en su presencia. Este era el modo 
fon que Dios por medio de Jesu-Christo disponía la sal-
vación de los hombres ; y este es, mi amado auditorio, el 
mismo con que en ci dia executa, ó consuma vuestra sal-
vación. El os imprime las señales y carácter de su Hijo, y 
grava en vosotros sus lineamentos y su imagen. Sin esto, 
todo debería causaros temor ; pero asi, ¿qué no podéis es-
perar, siendo esta la execucion de los favorables designios 
de Dios para con vosotros? Quos prxscivit, i r priedeiiiua-
vit conformes fieri imiiginis filii sui. 

Vosotros me diréis, que no obstante todo lo dicho, se 
han visto, y aun se ven en el mundo algunos Justos ricos, 
opulentos, honrados y distinguidos. Convengo en esto; 
pero os responderé tres cosas. Si no fueran justos sino los po-
bres y pequeños , y aquellos que por la obscuridad de su 
cuna ocupan los últimos puestos y empleos,.los otros esta-
dos estarían excluidos del Reyno de los Cielos, serian por sí 
mismos reprobados, y era forzoso renunciarlos. Pero como 
es del cargo de la Providencia establecer en la sociedad de 
los hombres estas dignidades, y esta misma providencia cui-
da de conservarlas y mantenerlas, scindere que Dios no de-
bió ligar á ellas una condenación inevitable, antes bien de-
bió hacer que brillasen en ellos exemplos de santidad, para 
no dexar en una extrema dcsespeiacion á todos los que los 
posean. Y aun añado, que si los Santos se han visto algu-
nas veces en estado de una humana prosperidad, esto mis-
mo los hacia temblar , los ponía en una desconfianza con-
tinua de sí mismos, los humillaba y losconfundia. ¿Yquál 
era la razón? Que no reconocían en su prosperidad la ima-
gen de Jesu-Christo sufriendo, y temían que Dios los hu-
biese abandonado, y que nunca reynarian con Jesu-Chris-
to glorioso y triunfante: ¿Pero qué p'acticaban llevados de 
este santo temoj, para suplir aquello de que carecían, y, 
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adquirir esta conformidad tan necesaria ? Escuchad, y re-
flexionadlo bien, que es la úldma respuesta que tengo que 
daros. No dexaban por estas desconfianzas su graduación 
y empleos, porque se creian llamados a estos cargos, y 
querían obedecer á Dios: pero baxo el aparente y bello ex-
terior de una situación deleytable y cómoda, conservaban 
un cKristiano desprecio de sí mismos, y llevaban sobre suí 
cuerpos toda la mortificación de su Salvador. Sin renun-
ciar su estado, ni ciertas exterioridades de t i , desprecia-
ban todas sus-dulzuras, y sobre todo se renunciaban á sí 
mismos. Enmedio de las abundancias sabían buscar modos 
de padecer las incomodidades de la pobreza. Enmedio de 
los honores hallaban proporciones para contener su orgu-
llo y vanidad, y exercitatse en actos de una humildad 
profunda. Enmedio de las diversiones mundanas de que 
parecía participar algunas veces , no olvidaban las obliga-
ciones de la penitencia, y la practicaban según toda su aus-
teridad. Todo esto haciari por ser del numero de aquellos 
que el Apóstol dice: Quos pr&scibit, i r prietkstinavit confor-
ma ficri imaginis filii sui. 

Vosotros aun me replicareis, que se han visto y se ven 
pecadores en las mismas adversidades que los Justos, c igual-
mente afligidos. Es verdad; pero sin examinas todas las ra-
zones , porque no quiere Dios, ni debe queter que el vicio 
prospere siempre, me contentare con datos una respuesta, 
que servirá de prueba á la importante verdad que os predico. 
Según la doctrina de todos losSantos Padres, los sufrimien-
tos y trabajos á que están sujetos estos pecadores que experi-
mentan como los Justos las mismas penalidades y desgracias 
de la vida, son una de las mas evidentes y singulares seña-
les, de que Dios aun no los ha abandonado enteramente; por-
que la mayor de todas las desgracias que pueden acontecer-
Ies, es alhagarlos, lisongearlos , y nunca inquietarlos en el 
camino que siguen; pues el último recurso que les queda' 
para entrar en la senda de la salvación , y ser recibidos en 
el seno de la misericordia, es que Dios los castigue ahora, 
para que con el castigo se corrijan , y corregidos se refor-
men , y para que esta renovación y reforma de costumbres 

imprima en ellos la imagen de su Hijo, que ellos mismos 
habían borrado ; de maneta, que siempre sea forzoso re-
currir á las palabras de San Pablo : Quo praicibits, i3 pre-
destinovil, conformes ficri imaginis filii sui. 

Quiera D.os , amados oyentes mios, que vosotros 
hayáis entendido bien este misterio de gracia y de santi-
ficación en que me propuse instruiros. Quiera Dios, que 
reconozcáis el amor con que se interesa por vosotros en 
ios castigos mismos con que aflige vuestros cuerpos. Quie-
ra Dios que el Justo esfuerce y anime su esperanza , y se 
sostenga por su paciencia: que el pecador deslumhrado 
ton el vano resplandor que le rpdea, y embriagado con 
una falsa felicidad qtie le seduce, se desengañe en fin de 
las ¡deas que se habia figurado , y que desde ahora des-
prenda su corazon de todas estas cosas, para apetecer solo 
los bienes sólidos y verdaderos. Vos ó Dios mió, no mu-
déis cosa alguna en el orden de las cosas que. vuestra Pío-
videncia ha arreglado. Obrad según vuestras miras, y. no 
según las nuestras. Las vuestras son infinitas, y las nues-
tras limitadas; las vuestras todas son puras „ las nuestras 
tedas terrenas; las vuestras no se dirigen sino á salvar-
nos , y las nuestras á perdernos. Si la naturaleza se re-
bela , y los sentidos murmuran , no concedáis , ni á la 
naturaleza indócil , ni á los sentidos ciegos y carnales lo 
que ellos piden. No nos entregueis á nuestros deseos, y 
no nos escuchéis como escuchabais en. otro tiempo al 
pueblo Judio , mostrando en esto vuestra ¡ra: seguid en 
todo vuestros adorables designios, y por costosos que 
hayan de sernos, executadlos por vuestra gloria, y nues-
tra eterna felicidad. 

SER-
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PECADORES. 

Cüm dormirent homines, venit inimieus homo , & 
superseminavit zizania in medio tritici. Mattb. 
c. 13. v. 26. 

Mientras los hombres dormían , vino el enemigo , y 
sembró cizaña entre el trigo. 

] S ) n el campo del Padce de familias se mezcló esta cíza-' 
fia con el trigo, y en la Iglesia de Dios los pecadores vi-
ven entrólos Justos; de manera que se confunden los unos 
con los otros. Durante la noche, y mientras todos dormían, 
el enemigo vino á destruir el campo; y durante esta vida 
mortal, que es para nosotros un tiempo de tinieblas, y co-
mo una obscura noche, el enemigo común de los hombres 
hace sus destrozos, y conserva en el seno de la Iglesia esta 
sociedad y triste unión de impíos y reprobos con los esco-
gidos. No se acerca á nosotros mientras estamos vigilantes, 
tenemos abiertos los ojos, y estamos con atención sobre no-
sotros mismos. Pero escoge los momentos en que las ideas 
del placer nos embelesan , en que las falsas dulzuras del 
mundo nos adormecen, y en que nuestras pasiones nos cier-

< tan 

ran los ojos, y nos impiden descubrirlo, y observar el es-
trago que nos causa: Cura dormirent hominei. Ved como es-
te espíritu scducidor se insinúa , introduce el pecado en 
las almas, y en el Christianísmo una multitud casi infinita 
de pecadores : Venit inimicui homo, ir. luperieminavit zizania. 
Dios pudiera desde ahora aniquilarlos todos con un solo 
golpe de su btazo omnipotente; mas espera el oportuno 
tiempo de la cosecha, que es al fin de los siglos, y la hora 
de su ultimo juicio, que será quando enviesus segadores, 
para separar la zizañadel trigo. Hablemos-sin figuras: Dios 
espera aquel día , en que vendrán los Angeles executores 
de su voluntad, y ministros de su justicia, para hacer la 
separación de los justos y pecadores; para poner á la dere-
cha á los Justos predestinados, y á la izquierda á tos peca-
dores reprobos; y para juntar los unos en su Reyno, y ar-
rojar los otros en el eterno fuego: CoUighe primum zizania, 
iS alligatem eam in faiciculoi ati comburendum, triticum autem 
congrégate in horreum meum. (a) Este tiempo Christianos, 
aun 110 ha llegado, y hasta hacer esta separación vivimos 
en medio de los impíos, y los impíos viven en medio de 
nosotros. Es, pues, de grande importancia que sepáis, que 
conducta debeis observar para con ellos, y como os habéis 
de portar en su sociedad. Pero para instruiros mas solida-
mente necesito de las luces del Espíritu Santo, las que pi-
do por intercesión de María: A V E M A R I A . 

Querer averiguar por que tolera Dios á los impíos entre 
sus escogidos, sería, dice San Agustin, querer descubrir 
un misterio superior á nuestro conocimiento, y que debe-
mos adorar sin examinarlo. Dios permite que haya impíos, 
y la experiencia nos lo demuestra. Permite que permanez-
can entre los buenos y predestinados, y de esto no pode-
mos dudar. Pero comprehender las razones por que lo quie-
re asi, no es asunto que nos pertenece profundizar, sí ins-
truirnos cómo nos hemos de portar con los impíos y liber-
tinos; pues esto es lo que nos interesa, y lo que pide todas 

Tom. V. Dominical. Q nues-
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nuestras reflexiones. ¿Pero de quien hemos de aprender esta 
conducta? Del mismo Dios, que en todo, pero particular-
mente en esto, quiere ser nuestro exemplar, y el modelo 
de nuestras acciones. Dios, que es la misma santidad, per-
manece con los pecadores; pero observo dos cosas en este 
punto , que deben ser para nosotros dos importantes lec-
ciones. La primera, que no permanece con los pecadores, 
sino por la necesidad de su ser, y la segunda, que perma-
neciendo con ellos, sabe á u n mismo tiempo hacer que sir-
van á su gloria, y procurar su salvación. Sobre estos dos 
principios fundo dos obligaciones que nos interesan, y di-
vidirán este discurso. Dios está con ios pecadores por la 
necesidad de su ser; y nosotros no debemos permanecer con 
tilos, sino por la necesidad de nuestro estado: esta será la 
primera parte. Dios hace que los pecadores sirvan á su glo-
ria, y trabaja al mismo tiempo en que se salven; y asi de-
bemos también hacer que el trato que tengamos con ellos 
sea provechoso á ellos y á nosotros igualmente: esta será 
la segunda parte. En la primera os manifestare la obliga-
ción general de huir el comercio de los pecadores; y en la 
segunda veremos que utilidad se hadeprocurar conseguir, 
quando necesariamente nos vemos obligados á tratarlos. 
En dos palabras; la compañía de justos y pecadores es por 
lo común peligrosa para los Justos; pero alguna vez pue-
de ser útil á los unos , y á los otros. En quanto sea peli-
grosa para los Justos , deben estos evitarla; pero deberán 
aprovecharse de ella, en quanto pueda ser útil á ellos, y á 
los pecadores. Este es todo el asunto de mi Oración. 

P A R T E P R I M E R A . 

Según habla Dios en la Escritura, parece que con una 
especie de contradicción, está y no esta a un mismo tiem-
po con los impíos; que se aleja y no se aleja de ellos; que 
los priva y no los priva de su presencia. Ved con que va-
riedad se explica según los diferentes caracteres que toma, 
y quiere observar para con ellos. Yo lleno, dice, todo el 

Cie-
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Cielo y la tierra, y por mas que el pecador haga, no pue-
de escusar mí presencia, ni ocultarse á mis ojos. Ved aquí 
á Dios presente al pecador para observarle y para iluminar-
le; pero al mismo tiempo dice en otro lugar: Yo me arre-
piento de haber criado al hombre, y para siempre me apar-
to de el, porque es todo carnal. Ved aqui separado á Dios 
del pecador, para vengarse y para castigarle. ¿ Adonde irc 
yo Señor, decia David, y adonde huiré dt vuestra presen-
cía? Pues si baxoá los Infiernos, allí os encuentro, que estáis 
en persona exercicndo los rigores de vuestra justicia. Con 
que Dios (infiere San Gerónimo) habita también con los 
reprobos. Pero yo oygó á Saúl por el contrario, llamando 
á Samuel, y asegurándole de su dolor , ó por mejor decir 
de su desesperación, porque Dios se habia retirado de e'l: 
Coarclor nimis, ¡iquitlcm fugnant Philiitiim adversum me, ir 
Deuj recetiit á me. (a) Luego en vano se busca a Dios en la 
compañía de un reprobo. ¿Cómo, pues, se pueden concor-
dar todas estas oposiciones? Consiste este arcano, respon-
de el Doctor Angélico Santo Tomás, en que Dios (que es 
el Santo de los Santos) no está con los pecadores y los im-
píos por elección de afecto e inclinación, sino por la nece-
sidad de su ser. Me explicare. 

Dios está con los pecadores por la necesidad de su ser, 
porque todas sus divinas perfecciones le obligan á ello; su 
sabiduría, porque por esta gobierna, y mantiene en orden 
todas las criaturas, hasta los mas rebeldes pecadores; su 
bondad, cuyos efectos se derraman en todas las criaturas, 
sin exceptuar los pecadores: y su omnipotencia , por la 
que hace obrar á todas las criaturas, y por conseqüencía á 
los pecadores. Todas estas obligaciones del Criador, que 
ligan á Dios, para explicarlo asi, á la criatura, son unas 
obligaciones generales , en las qualcs todos los hombres 
tienen paite, así los malos ct mo los buenos; y por razón 
de estos respetos, Dies es inseparable de los malos. Pero 
como ya he dicho, estas son obligaciones de necesidad, 

Q 2 su-
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supuesto el beneficio de la cteacion, de las que ni Dios 
puede dispensarse á si mismo; pero si consultáis las incli-
naciones de su corazon, ¡quán diferentemente sucede. Ape-
nas el hombre ha caido en el desorden de la culpa, quan-
do Dios rompe con el todas las alianzas, y por consiguien-
te todo el comercio con que le tenia ligado por su gracia; 
de suerte, que ya no esta con el pecador por alguno de 
aquellos modos que manifiestan la inclinación y distintivo 
de su amor; es decir, no permanece ya con el pecador, ni 
por el efecto de una especial protección, como permanecía 
con su pueblo en el desierto; ni por la comunicación de 
sus dones, como está con todos los Justos; ni por la unión 
intima y misteriosa de su adorable Sacramento, como esta 
singularmente en el alma christiana que le recibe: pues res-
pecto del pecador todo cesa. Y este es el motivo que obli-
gó al Espíritu Santo á decir, que Dios no está ya con los 
pecadores; y por el que añaden los Teólogos, que si por 
una suposición imposible pudiera Dios despojarse de su in-
mensidad, quedaría presente á un gran numero de Justos, 
á los que su gracia le une, pero dexatía de permanecer 
con los pecadores , porque no tendría necesidad de estar 
presente á todos, ni se vería precisado á obrar en todas las 
criaturas. De lo que San Juan Chrisóstomo infiere ( y es 
pensamiento digno de atención) que la inmensidad, que 
es uno de los nias'nobles atributos de Dios, no dexa en al-
gún modo de serle un atributo oneroso, porque le sujeta 
á no poder enteramente separarse de lo que es objeto de 
su indignación. 

¡Admirableidc'a, Christianos, déla conducta que de-
bemos observar con los libertinos del siglo! ¿Que es lo que 
Dios nos pide? Que como el se porta con ellos, nos porte-
mos también nosotros. ¿ Podemos acaso proponernos un 
modelo mas santo? El quiere primeramente, que nosotros 
los suframos á su exemplo, y lo quiere con razón , dice 
San Agustín, porque el también nos ha tolerado, quando 
estabamos en la perdición y corrupción del vicio. Ved 
por que (continúa este Santo Doctor) no hemos de olvi-
dar jamas lo que hemos sido, á fin de conservar siempre 

con 

con los otros una compasion tierna y caritativa, según el 
estado en que se hallan : Cum tolerantia vivendum nobis est 
ínter malos, guia cum malí essemus, cum tolerantia vixerunt 
boni ínter nos. Pero observad el termino cum tolerantia: Pues 
San Agustín no dice, que la compañía de los malos debe 
sernos un motivo de complacencia, sino un exercícío de 
paciencia; es decir, que debemos sufrirla , y no amarla, 
porque asi nos conformamos con nuestro exemplar que es 
Dios. 

Si hermanos míos; yo confieso que hay algunos enla-
ces y conexiones con los impíos, que la ley divina , no 
solamente no nos manda romper, pero ni aun lo permite, 
pues llega hasta obligarnos á ellos; y esto es lo que llamo 
necesidad de nuestro estado, que corresponde á la necesidad 
del sc'r y de la providencia de Dios. De otra manera , di-
ce San Pablo, sería preciso salir del mundo, si todo comer-
cio con los pecadores estuviera en el generalmente prohibi-
do: Alíoquin debueratis de hoc mundo exisse. ( a ) Por exem-
plo , un padre debería separarse de sus hijos, por verlos 
vivir desordenadamente: una muger de su marido, por 
verle entregado á una vida licenciosa; y un inferior de su 
superior, si es un hombre escandaloso: pero nada menos. 
Las leyes de la obligación, de la dependencia, y de la sub-
ordinación lo proliíben; y aun puede decirse entonces, 
que esta compañía de los malos con los buenos, está auto-
rizada por Dios, porque Dios es el autor de estos estados 
que empeñan necesariamente áesta sociedad; Todo esto es 
verdad, pero fuera de esto, y no hablando de aquellas 
obligaciones que la necesidad y la justicia prescriben, digo 
que buscar los impíos, quando las cosas penden de la li-
bertad de nuestra elección, mantener con ellos una volun-
taria fieqiiencia, unas amistades mundanas y profanas, y 
una familiaridad,.cuy o asunto es solo el placer, y ninguna 
razón las justifica, es obrar directamente contra las orde-
nes de Dios; y lo dice San Pablo, quien escribiendo sobre 
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esto á los Chrisiianos de Tesalónica, se explicaba asi: De~ 
nuntiamus vobis, ut subitrahatis vos ab oroni fratre ambu-
lante inordinaié. (a) Os mando en nombre del Señor, que 
os separéis de todos vuestros hermanos, que tengan una 
conducta desarreglada ; y observad este precepto como 
uno de los mas importantes, y mas esenciales de la ley de 
Dios. Por la misma razón David miraba esto como un pun-
to de conciencia y de religión. No» sedi cum concilio vani-
tatis, tí cum iniqua gerentibus non introibo. Odivi Eccie-
¡iam malignantium. (b) Mi máxima ha sido siempre, decia,' 
no tener unión con los partidarios del vicio, ni mezclar-
me con aquellos que hacen gala de cometer la iniquidad; 
he amado sus personas, porque la caridad me lo manda; 
pero he aborrecido sus concurrencias, he huido sus maqui-
naciones y proyectos, y he detestado sus conversaciones, 
porque una caridad mas alta, que es la que debo á Dios y 
á mi mismo, meimpide tener con ellas comunicación. 

Esto es, amados oyentesmios, lo que dicta una chris-
tiana prudencia , y á lo que nos obliga indispensablemen-
te. Debemos evitar, en quanto nuestra situación nos pue-
da permitir, las malas y corrompidas compañías; y mirar 
con un santo horror, como Dios lo ha inspirado á los Pa-
ganos e idólatras, á los hereges y cismáticos, y aun á los 
católicos libertinos y prevaricadores. Vosotros sois mi 
pueblo (decía Dios a los hijos de Israel, introduciéndolos 
en la tierra de Canaan) Vosotros sois mí Pueblo, y yo os 
he escogido entre tocios los de la tierra, para que me seáis 
especialmente alectos; pero por esta misma razón no os se-
rá permitido tratar con los pueblos infieles, y nunca haréis 
con ellos alianzas; pues ningún matrimonio entre vosotros 
y ellos se podrá legítimamente contraher. ¿ Por que esta 
prohibición? (pregunta San Agustín) ;Este comercio con 
los estrangeros no podía ser útil y necesario á los Israeli-
tas para su establecimiento? Acaso la política del mundo lo 
hubiera juzgado asi ; pero Dios, cuyos santos y adorables 
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designios son infinitamente superiores á todo lo que pue-
den alcanzar los hombres, quiso que la política del mundo 
cediese al ínteres déla Religión. Les dixo, no busquéis es-
tas naciones para uniros con ellas; permaneced siempre se-
parados, por mas ventajas que os pudierais prometer de su 
trato : Cave ne unquam cum habitatorrbui terne illius jungas 
amicitias. (a) Esto es lo que decía expresamente la ley; juz-
gad vosotros si esta prohicion era inútil y sin fundamento. 
Huid (nos dice en otro lugar por boca de San Pablo) huid 
del Hercge, si queréis conservar la pureza de vuestra fe': 
Hxreticum hominem devita. (b) Tened especial cuidado , no 
solo en no comunicar con el en el error, no solo en no to-
mar parte en sus intereses, sino también en no conservar 
con el aun aquellos enlazes que no parecen malos, no de-
biendo hebet otros, que aquellos que la piedad chrístiana, 
y la obligación de vuestro estado pueden justificar. Pero 
direisme; si son ortodoxos, si no obstante la disolución de 
sus costumbres, viven entre nosotros en la comunion de una 
misma ̂ creencia, |nos está prohibida también por Dios su 
compañía y trato? Escuchad en este punto al Apostol: Y o 
os he advenido (escribía á los de Corinro el Maestro de 
las naciones) y os he prevenido en una de mis cartas, que 
nunca tengáis unión ni enlazc con los impúdicos ni licen-
ciosos, con los murmuradores ni calumniadores, ni con al-
gún otro dequantos puedan corromperos, y serviros de 
escándalo. Aun quando sea vuestro hermano por inciína-
cion, y por estrecha amistad, si es un hombre de mala 
vida, no quiero que tengáis la menor comunicación , ni 
que aun podáis comer con e l : Si is c;.ii ¡valer nominalur 
at fornicator, aut maledicus, aut rapax , cum ejusmodi nec 
cibum ¡uniere, (c) 

Dios quiete (dice cxcelentcmentcGuillermo de París, y 
es un bello pensamiento) Dios quiere, que separándonos de 
los impíos hagamos desde ahora lo mismo que el hará al-
gún día; y quiere también, que prevengamos de este mo-
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do la resurrección general, y el ultimo juicio Quando el 
Hijo de Dios vendrá á juzgar el mundo, los reprobos resu-
citarán como los Justos, pero no obstante, no resucitarán 
con los Justos, porque en el propio momento de la resu-
reccion, los Justos serán separados de los reprobos, por es-
ta terrible distinción quedíxo David, y executarán los An-
geles; Ideó non resurgen! impii ¡n judicio, neq a; peccatores in con-
cilio jusiorum. (a) ¿Quál es pues el designio de Dios, prosi-
gue Guillermo de París? Es sin disputa, que los buenos vi-
van en este mundo con los malos del modo mismo que han 
de resucitar para ser juzgados; es decir, que ellos mismos 
se distingan (por decirlo asi) de los pecadores, y que des-
de esta vida empíezen á ocupar su puesto, para que Dios 
no se vea obligado á emplear y ocupar sus Ange'es en esta 
separación, y hacer otra elección de sus escogidos. 

En esto consiste la perfección y gloria de los justos en 
la tierra, y esta es la idea que la Escritura nos da; por-
que quando Dios mandó a Josué que hiciera morir á 
Acham, que era un hombre escandaloso en medio de su 
pueblo, no se explica de otra manera, sino por estas pa-
labras: Surge, sanctifica Populum. ( b ) Yo quiero que ma-
ñana santifiques mi pueblo. ¿Y que' hare: yo Señor para es-
to , replicó Josué ? T u quitarás la vida á Acham, que es 
un sacrilego: mientras el permanezca en las Tribus, no 
puedo yo habitar en ellas; corta y separa esta alma delin-
qüente, y entonces todo el pueblo será santificado. Voso-
tros direís, que según lo dicho, la separación de los ma-
los es para los buenos como un sacramento de expiación? 
y en efecto, no sería menester mas para santificar familias, 
Comunidades, y Religiones enteras. Quitad de una casa un 
domc-stico vicioso que la inficiona, y haréis una casa de 
piedad. Quitad de una Comunidad un espíritu reboltoso 
que la divide, y dexarc'is una congregación de Santos. Qui-
tad de la Corte de un Principe algunos Ateístas que en 
ella dominan, la vereis una Corte christiana. Hombre ha-
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brá én este pueblo, que habra perdido el solo mas almas 
que podrá pervertir un demonio; y vosotros conocéis cier-
tas mugeres, cuya compañía hace mas libertinos que las 
mas contagiosas lecciones de aquellos, que otras veces han 
tenido escuela del libertinage. Pues quitad un pequeño nú-
mero de estos hombres y mugeres, y restablecereis casi por 
todas partes el culto de Dios. Esta separación y diminución 
de gente pervertida no seria imposible, si se miraran los 
intere es de Dios como se miran los de los hombres. ¿No 
habéis observado alguna vez una cosa muy particular que 
nos insinúa el Evangelista San Juan, hablando de la últi-
ma Cena que Jesu-Christo celebró con sus Apóstoles la 
yispera de su muerte? Quando Judas salió para poner en 
execucion su detestable designio , el Salvador del mundo 
entró en una especie de éxtasis, y exclamó: Niibc clarifica-
luí e¡t Filius hominis. (a) Ahora es quando el Hija del hom-
bre es glorificado, ¿De dónde le resultabaesta gloría ? pre-
gunta San Agustín : No procedía de la visión beatifica de 
Dios ; porque la poesía desde el instante de su Concepción; 
no dimanaba de la resurrección de su Cuerpo, porque aun 
no habia resucitado; solo se originó de que salió el trai-
dor que hasta entonces habia estado con los demás Discí-
pulos ; y esta es la razón que da el sagrado texto: Cum 
ergo exinet, dixit Jeiui: Nunc clarificatui eit Filius homi-
uii. Mientras Judas estaba en su compañía, era en algún 

« modo borrón para Jesús; pero quando aquel se retiró, aun-
que á esta separación habían de seguirse bien presto todos 
los oprobios de la C r u z , no obstante, no dexó de ser glo-
riosa para nuestro Redentor: Nunc clarificatus en Filius 
hominis. Pues si la gloria de Dios en algún modo , parece 
que no podia ser completa mientras sufría á un reprobo 
cerca de su persona, juzgad ahora amados oyentes, si podéis 
ser Santos y justos delante de Dios, viviendo con los pe-
cadores , y voluntariamente permaneciendo en medio 
de ellos. 

Tom. V. Dominicas. R Es-
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E s a es lá razor«;i dice Santo Tomas , porque l a Igler 
sia excomulga á cienos pedidores, separando,ol bueno y 
el mal-grano , paira retener t i uno yasro jar el otro s :y en 
esto nos-cnseñinuesuá obligación, y nos da; a "conocer 
lo que xiebemosexecutar.i Vosotros no- quereisapanaros de 
los impíos, y ¿Ha los separa de vosotros. Peto no habéis de 
imaginar que solamente intenta castigarlos, privándolos 
del bien de la sociedad común; porque hay dos cosas en 
la Excomunión ;<una es la pena para el reo i y otra es una 
Jey para el inocente. L a iglesia condena al pecador á nó 
tener Comunicación alguna con los fieles : esta es la pena« 
y al mismo tiempo manda á los fieles, que no tengart eos-
inercia alguno cdn el pecador; esta es la ley. ¿Se infiere 
por ventura de a q u i , que solo nos este prohibida la com-
pañía de aquellos pecadores que están señalados con el ana-
rema d e J a lgldsia? N o Chrístianos: no porque una cosa 
no nos este expresamente prohibida por la Iglesia, se pue-
de decir que nos este permitida; pues hay otras leyes su-
periores y mas generales , á las quales debemos obedecer. 
L a Iglesia en virtud de sus censuras no nos priva sino de 
la comunicación con los escandalosos, que le son rebeldes, 
peralsin que le.ioan rebeldes, es bastante motivo el quesean 
escandalosos, para que nosotros conozcamos sin recurrir 
•i las prohibiciones de la Iglesia , que estamos en la estre-
cha obligación de evitarlos. Tampoco seria un legítimo ra-
ciocinio decir, que porque ja Iglesia ha revocado las penas» 
.que imponía contra losquefroqiientaban y tenían amistad 
con los impíos excomulgados, hemos de asegurarque aprue-
ba tal comunicación y ráles1 tratos. Y o me explicare, y os 
p ido vuestra atención , porque os es útil el instruiros. En 
el rigor de la antigua disciplina no podían los fieles tratar 
con un hombre separado de la comunicación de la Iglesia, 
sin incurrir enla misma censura. Esta era ley universal; pero 
por graves razones confirmadas por los Concilios, ha mo-
derado la Iglesia esta severidad , y solo nos priva del co-
mercio con aquellos que públicamente y por sus nombres 
ha excomulgado, ¿ t s esto decir, que podemos hablar indi-
ferentemente con toda suerte de hctcges, y con toda d a 
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Se de gentes corrompidas y perniciosas, con el pretexto 
de que la Iglesia aun no los ha señalado y notado? Amados 
oyentes , pensar asi es un abuso; porque bien puede la 
Iglesia revocar sus l e y e s , y mudar sus costumbres; pero 
siempre sin perjuicio de la L e y de Dios , que es irrevoca-
ble é invariable ; y como la L e y de Dios me manda, que 
fuera de los cidaces necesarios según mi estado, me aleje 
de todas las compañías, en que la inocencia de mi alma 
puede peligrar; si por mi mismo, y por una libre elección 
las busco, es verdad que los rayos de la Iglesia 110 caerán por 
esto sobre mí, porque la Iglesia quiere usar conmigo de esta 
indulgencia: pero con toda su benignidad c indulgencia, no 
dexare de incurrir en la grave culpa de haber menospreciado 
á Dios, no dexare de ser el escándalo de mis hermanos, ene-
migo de mí mismo, y autor de mi perdición. E>tos tres gran-
des desórdenes se encierran en un solo pecado. Atended. 

Amado auditorio, contraer amistades y estrecheces con 
los libertinos e impíos que conocéis por tales, es/jio,dispu-
ta despreciar a Dios; porque ¡ i que llamais desptecio de 
Dios , sino lo es el unirse con sus enemigos ? ¿ Y á quienes 
llamais enemigos de Dios, si no lo son los pecadores, y so-
bre todo ciertos pecadores públicos? ¿Que juicio se forma-
ría de un hijo que estubiese unido de corazon y afecto de 
los enemigos de su padre, con los que intentaban quitarlo 
sus derechos y honor , y con los que le haeian una guerra 
declarada? ¿No tuvierais horror á este hijo, como un 1110 nS-i 
truo de la naturaleza? Pues esto hacéis viviendo con ios im-
píos ; porque mientras van por el desordenado camino da 
la culpa,, hay entre Dios y ellos un odio irreconciliable. 
Consultad los libros sagrados, y leed la reprehensión que 
tuy o que sufrir Josaphat Rey de Juda, Principe en todo lo 
demás muy religioso. E l habia hecho alianza con el impío 
A c h a b , R e y de Israel, y no le faltaron razones de Estado 
para estos ajustes que aprobó todo su consejo; pero su con-
sejo estaba en esto reprobado por Dios. Principe ( le dixo 
Jehú con toda la libertad de un Profeta) tú has prevarica-
do, tú has dado socorros i un R e y facineroso, y has reci-
bido en tu amistad a aquellos que han conspirado contra 
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tu Dios y el mió: mereces la muerte. Impío prxbes auxilian, 
f his qui oderunt Domino ámieitía jungerit, idcircó iram 
merebiíris. (a) Las buenas obras ile Josaphat y su buena fe 
le escusaron y libertaron; pero vosotros, Christianos ¿qué 
podéis alegar? Además de la injuria que hacéis á Dios, 
¿cómo podéis justificar el escándalo que causais en la Igle-
sia , y en el pueblo del Señor? Porque decidme , ¿no es un 
escándalo veros todos los dias acompañados con las perso-
nas mas sospechosas del pueblo; y veros en las concurren-
cias en que parece que el pudor está desterrado, donde se 
tienen los discursos mas libres, donde se divulgan las má-
ximas mas perniciosas, y donde regularmente no se obser-
va regla alguna de decencia y modestia ? ¿No es un escán-
dalo veros acompañados con gentes que no tienen religión, 
y con mugeres que no tienen reputación? ¿No es un escán-
dalo finalmente veros en los parages y sitios en que reyna 
el desenfreno y el vicio, y en los que se comunica un mor-
tal contagio? ¿Que puede de esto pensarse?¡Que puede de 
esto decirse? ¿O que es lo que ya han pensado, y lo que 
han dicho? 

A estas reconvenciones no me respondáis que sabéis 
muy bien precaveros del peligro, y que por mas que «1 
mundo diga, tcneisen vuestrofavorel testimonio de vues-
tra conciencia, que para vosotros es bastante. ¡Ah ! amados 
hermanos mios; escuchad lo que sobre esta materia escri-
bía San Gerónimo á una Señora de Roma. Se echa bien de 
ver , la dccia este Padre, que quando habíais asi f estáis 
muy poco instruida de las obligaciones de la vida christia-
na. ¿ N o sabéis que debeis dar cuenta a Dios , no solo de lo 
que hiciereis, sino también de lo que se diga de vos; y que 
no es bastante satisfacer á vuestra conciencia, sino que es-
tai« obligada a satisfacer á la de los otros? San Pablo, que 
estaba mas iluminado que vos, tenia respeto á los hombres 
igualmente que a Dios, para reglar sus conversaciones, no 
creyendo que pudieran ser inocentes, quando los hombres 
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podían hallar en ellas motivos de ofenderse y escandalizar-
se; porque sabia, que es hacerse reo delante de Dios, no 
tener reparo en parecerlo delante de los hombres. Asi ha-
blaba San Gerónimo, concluyendo por el exemplo del 
mismo Apóstol , que aun de aquellas carnes que ya eran 
permitidas reusaba comer por no escandalizar á los Fieles: 
Y de aqui argüía el Santo Doctor; las compañías de los 
hombres no son mas necesarias que el alimento; ¿pues por 
que no evitaremos nosotros estas comunicaciones escanda-
losas que ofenden la pureza del Christianisimo, que dan lu-
gar á mil sospechas, y sirven de asunto á la pública mur-
muración , viendo que San Pablo se abstenía de una vian-
da , y aun la tenia horror, por solo saber que podia cau-
sar algún escandalo al menor de los Christianos? 

Pero dexemos el escándalo, y no instemos ahora sino 
en lo que nos interesa. ¿Es posible, que con este comercio 
familiar con los impúdicos y libertinos, tengáis siempre un 
corazon puro y casto? ¡Podéis esperar razonablemente, 
que respirando siempre un ayre corrompido, no seáis to-
cados jamas de la corrupción? ¿Y no seria por lo menos 
para vosotros la presunción mas ciega y culpable, creeros 
allí esentos de un peligro, que siempre os es prohibido por 
Dios de la propia manera que el mismo mal ? Si esto fuera 
cierto como decis, los Profetas y Apóstoles no hubieran 
estado mas confirmados en gracia que vosotros» y á 
conseqüencia tendríais la ventaja de que os daria un méri-
to superior al que alcanzaron; pues ellos huyeron la com-
pañía de los impíos, porque la juzgaron peligrosa para sí 
propios, como lo atestigua San Gerónimo del Profeta Eze-
quiel, que reflexionando los inevitables riesgos que produ-
ce sin cesar la compañia de los malos, se separó de todo 
el pueblo, y 5« retiró del comercio de aquellas almas cor-
rompidas ; pero vosotros permaneceis voluntariamente en 
este peligro, y sin recelo alguno, como si tuvierais un pre-
servativo infalible contra el pecado. Pero hermanos mios, 
sino es asi, ¿que temeridad es la vuestra en arriesgar, y 
hacer mucho mas de lo que han hecho estos siervos de 
Dios, y estos Santos de primer orden? ¿Por que os expo-
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neis á las ocasiones, en que ellos no se han cteido con fuer-
zas superiores para resistirlas; y porqpé vivís con seguri-
dad en la misma situación en que ellos han temblado? ¿Por-
que ¡maginais que Dios prohibía tan rigurosamente a los 
Hebreos que se mezclaran, y negociaran con los estrange-
ros? F.ra la razón, porque en estos tratos y alianzas, pre-
veía su caida y su ruina casi inevitable; y con efecto ¿tu-
vieron alguna vez comercio con alguna nación, de quen 
al fin no tomasen las supersticiones é impiedades? Commix-
ti sunt ínter gentes, ir didicerunt opera eorum. (a) ¿Por qué 
la Iglesia no quiso desde su principio, que secontraxese 
en el Christianísimo algún matrimonio con los infieles? Pues 
estas palabras de San Pab lo : Notíte jugum ducere cum infi~ 
delibus, (b) las explica San Gerónimo, diciendo que la 
Iglesia consideró siempre el riesgo en que se pondría la fe 
de los Christianos con tales matrimonios. ¿Y por qué Jesu-
Christo ha dado á esta Iglesia un poder que parece tras-
torna todo el derecho humano? Atended , que no dudo os 
sorprenderá lo que v o y á decir; bien que nada diré que 
no esté fundado en la Escritura y Sagrados Cánones. ¿Por 
qué (digo) ha dado Jesu-Christo á su Iglesia el poder de 
anular, á lo menos en quanto á sus mas principales obli-
gaciones , al mas autentico de todos los contratos que se 
celebran entre los hombres, esto es, un matrimonio legiti-
mo, u» matrimonio ratificado solemnemente entre dos pa-
ganos,"tie los quales el uno viene á recibir el Bautismo, y 
el otro permanece en su idolatría, sino es porque en esta 
mezcla de Religiones no estaría con seguridad la del ver-
dadero Dios?fin/i ením nescit, dice Tertuliano, obliteran 
quotidie fidem comercio infidsli? ¿Q lien no S3bc cjuc Id te se 
apaga poco a poco por la treqiiente comunicación con un 
espíritu infiel? Asi hablaba á su muger este Doctor tan ze-
loso por la esnecha disciplina de la Iglesia poco antes de 
su muerte, para separarla, (según sus máximas) del segun-
do Matrimonio; ó á lo menos para que comprehendiera 
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la obligación que tenia de nunca unirse á un Pagano. Y 
y o , valiéndome del mismo pensamiento, y aplicándolo á 
HÚ asunto digo; Quis nescit ? ¿ Quién duda que la piedad 
del alma más religiosa se altera por los exemplos de un 
amigo desarreglado á quien de continuo tiene presente, y 
es el depositario de sus intenciones : á quien confia todos 
Suspensamientos; á quien oye hablar: le ve obrar y casi 
insensiblemente se acostumbra á pensar como é l , á hablar 
como é l , y a obrar como él ? No es esto decir, que no ha-
ya en los prinripios algunas repugnancias y combates, 
pero despues lo que le causaba horror empieza á no desa-
gradarle, y poco á poco despues le agrada y lleva tras 
s í : Quis nescit* ¿Quién duda que la modestia y hones-
tidad , y aun la virtud mas radicada de una ¡oven ven-
drá con el tiempo á vacilar, recibiendo violentos ataques 
con esas conversaciones particulares, y esas familiaridades 
en que abre su corazon a un mundano, ó á una munda-
na , que le inspiran sus perversos principios, y en el es-
pacio de algunos meses destruyen todo el fruto de una san-
ta educación , y el trabajo de muchos años? De aqui nace 
aquella máxima tan umversalmente recibida : dime con 
quién andas, y te diré quién eres. 

Pero sea como fuere, amado auditorio núo, la Iglesia 
nada ha omitido para hacer que el comercio de los impíos 
no sea perjudicial á sus hijos; y de vuestra parte ¿qué ha-
céis vosotros para cooperar á sus intenciones ? Puede ser 
que penséis que la compañía de aquel hombre entregado 
al vicio, y á sus placeres, sea para vosotros menos temi-
ble que la de un infiel; pero pienso al contrario: pues 
creo que mil idólatras conjurados para pervertiros y per-
deros , no harán en vosotros tanto estrago como un liber-
tino con quien estéis unidos por conocimiento y familiari-
dad. Vedlo claramente probado. Job se conservo sin caer en 
medio de las falsas divinidades, y de aquellos que las adora-
ban ; pero Lot no se pudo conservar sin caer enSodoma, 
y entre sus Ciudadanos, y y o afirmo á mas de lo dicho, 
para que quedéis plenamente convencidos, que todos ios 
esfuerzos de los demonios no os serán tcntadon tan peli-
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prosa, como la presencia y trato de un pecador escanda-
loso. Pero yo os conozco , y por vuestras costumbres juz-
go vuestros pensamientos. Vosotros no temeis á estos vi-
ciosos , porque puede ser que esteis ya tan dañados como 
ellos, y asi no pueden perjudicaros mas; porque habéis 
ya recibido todo el daño de que estabais amenazados. Así 
debía cumplirse y verificarse el oráculo del Señor, el qual 
se hubiera engañado, si viviendo vosotros y conversando 
con los iniquos y malos, permanecierais inocentes. 

A h ! Christianos, nosotros nos admiramos de ver enel 
dia tan corrompido el s iglo, no comprehendemos qual es 
el origen de tanta disolución en la juventud; nos avergon-
zamos al ver que en tanto número de mugeres no hay ver-
güenza ni empacho; nos sorprendemos al escuchar los 
desórdenes de los matrimonios que diariamente salen al pú-
blico ; sabemos con indignación quanta impiedad reina en 
las Cortes de los Principes, y aun también, (no sé si me 
atreva á decirlo) vemos con horror llegar el vicio hasta 
el Santuario , y hallar acogida en los Ministros de los A l -
tares. jY quál es el principio de tanta iniquidad? El origen 
mas común son las compañías y conversaciones del mundo 
profano. Estas son las que sirven de cebo á la concupis-
cencia , las que inflaman las pasiones, las que hacen for-
mar iniquos proyectos , y las que dan éxito alas mas abo-
minables empresas. Estas son las que trastornan á los fuer-
tes , infatúan á los sabios , y corrompen á las vírgenes. Po-
ned orden en las compañías y conversaciones de los hom-
bres , y en poco tiempo reformareis todos los estados. Tú, 
Padre de familias, aparta esc hijo tuyo de aquel otro á 
quien el busca con dem asiada frequcncia, y le verás seguir 
siempre por el camino de la virtud. Tú , Madre , no reci-
bas mas o no vuelvas , ni pagues ciertas visitas; y esa hija 
que os acompañaba á ellas vendrá a ser un modélo de san-
tidad. Vosotros Christianos, qualesquicra que seáis, dexad 
la amistad de esc amigo que os pervierte , y casi me atre-
vo á responder de vuestra salvación. Pues qué, me diréis; 
¿nos hemos de separar de un amigo, y hemos de abando-
narle? Sí Christianos, forzoso es dexarle; y aun si uno de 
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vuestros ojos os hiciera daño, era menester arrancarlo. 
Porque ¿qué utilidad os trabe conservar un amigo, que es 
contra vosotros mismos, ó qué acaso debéis hacer de una 
amistad que se dirige a vuestra condenación? ¿El Hijo de 
Dios 110 os ha ensenado expresamente, que qualquiera que 
no tuviere odio y aborrecimiento á sus parientes, á su her-
mano, y a su hermana, y auná su mismo padre y madre, 
no será digno de él? Es decir (para que lo entendáis me-
jor) qualquicra que no estuviese dispuesto y determinado 
á separarse de sus parientes, ya sea hermano ó hermana, 
ya padre ó madre, pudiendo temer de ellos algún escán-
dalo , será reo en los ojos de Dios, y no entraría jamás en 
su Rcyno. Pues si debo portarme asi con los autores de mi 
vida, quando estos me sirven de obstáculo, y estorvan mi 
salvación, ¿por ventura estos falsos amigos, cómplices de 
mis iniquidades, tienen derecho para quexarse, quando 
por libertarme del abismo á que me conducen, me separo 
de ellos, y los abandono? Y si acaso mehacen cargodees-
ta separación , si se burlan de mí , y me ofenden con sus 
desprecios y sátiras, ¿debo escucharlos antes que al mis-
mo Dios? N o , no Christianos; nada debo querer con per-
juicio de mi alma, y tratándose de un interés tan grande 
como este. Fuera de Dios, y de mí mismo ninguna otra 
cosa debe ocuparos; porque todo lo demás lo debemos mi-
rar con indiferencia. 

N o obstante Católicos , hay algunas compañías, en 
las que lances necesarios y forzosos nos obligan á perma-
nece!; y como Dios, supuesto la necesidad de su ser , que 
le obliga a estar con los pecadores, sabe hacerlos servir á 
su gloria, y emplea para su conversión la presencia de su 
Divinidad, asi-debemos nosotros ser útiles a los impíos que 
con nosotros viven, y aprovecharnos de los impíos con 
quienes vivimos por la necesidad de nuestro estado. Esta 
es otra obíigaüon que nos dará asunto para la segunda 
paite. 

P A R T E S E G U N D A . 

Christianos, es una verdad constante , que aunque el 
Túm. V. Dominicas. S pe-



pecado en su esencia es una injuria foimal hecha á la Ma-
gostad de Dios, no obstante no dexa de servir á su grande-
za. Dios no lo sufriría, adviene San Juan Chrisóstomo si no 
fuera capaz por su malicia misma de contribuir á este efec-
to; y antes aniquilaría todos los pecadores del mundo, que 
permitiruno solo,de! qual no pudiera sacar algún tributo 
de gloria. Pecando el hombre, dice excelentemente San 
Agustín, se daña á si misino; pero no impide el efecto de 
la bondad Divina : Ouod facit maliis, sibi nocet; non boni-
tati Dei tonlradicit; porque Dios como admirable artífice, 
se sirve ventajosamente de los defectos de sus obras, y no 
los permite, sino porque sabe aprovecharse de ellos: ¡lio 
utique peccatore bené utitur, qui nec cum esse permitieret , ¡i 
¡lio uti non poner. Con esto, prosigue este Santo Doctor, 
se aclara este punto con toda la solidez que'es posible, y en 
esto resplandece la Sabiduría del Criador de tal suerte, que 
parece se hace superior á su supremo poder; porque el erec-
to de la Omnipotencia de Dios es criar los bienes, y el de 
su sabiduría hallar.el bien en los males, haciéndoles servir 
a su gloria; y sin duda, esta aplicación del mal honor del 
Soberano bien, es una cosa en Dios mas maravillosa que 
la producción de los entes cteados, que le es como natu-
ral. Dios, añade el mismo Santo Doctor, parece que tiene 
complacencia en hacer en el uso de las cosas todo lo con-
trario que los impíos; porque así como la iniquidad dees-
tos consiste en abusar de las criaturas que son buenas, asi 
la justicia de Dios se da á conocer en usar bien de sus vo-
luntades que son malas: guio jicwt illorum iníquitas est malé 
ut i bonis Operibus ejm„ lie Mus ¡unir ía est bené uti maiis ope-
ribus eorum. ¡Estraña oposicion entre-Dios y el pecadorID.os 
mismo, dice San Agustín, aunque sea laoriginal.y primi-
tiva pureza, no lo es para con los impíos,.porque blasfe-
mandole y ultrajándole, le hacen todos ios-días objeto, de 
su impu reza: Immundis ne Deus quidem ipse mundus est, quem 
quotidié blasphemant. Sucediendo con el pecado todo lo con-
trario, pues aunque es la misma impureza, en algún modo 
se purifica respecto de Dios , porque llega á ser motivo 
de su gloria. Todos estos son bellos pensamientos, y dig-
nes de su autor. Pe-

Pero aun pasa mas adelante. Para venir á la prueba, y 
verificar por partes estas generales proposiciones; ved her-
manos mios, condnúa el Santo, como efectivamente quan-
tos impíos, escandalosos, y aun reprobos hay en el mun-
do, concurren admirablemente, y á pesar desús intencio-
nes, á glorificará Dios. Considerad desde luego todos aque-
llos que están privados de la IuzdelEvangelio, y destitui-
dos del don de la fe. Poned los ojos en los paganos idólatras, 
en los hereges obstinados, en los cismáticos rebeldes, y en 
los judíos endurecidos y pertinaces: ¿No los emplea Dios á 
todos en la execucíon de sus mas grandes designios? Non-
ne utitur gentibus! (Observad estas palabras, que son del li-
bro de la verdadera Religión) iNonneuiiturgeijrihui ad mate-
riam operationis sue, lueretieis ad probationem dettrime sum, 
schismaticis ad documentum stabílitatis sua,judiéis ad compara-
tionem pulchritudinis su*1. ¿No se sirve de los infieles para 
obrar las maravillas de su gracia, y hacerlas conocer: Un 
mundo convertido por doce Pescadores, ¿ no es la prueba 
mas cficáz de la verdad de nuestra Religión ? ¿No se sirve 
de los hereges pata aclarar su doctrina, y confirmarnos en 
la verdadera creencia? Nunca la fe ha estado mas Ilustra-
d a , que quando ha sido combatida; y nada ha dado mas 
motivo para descubrir la verdad, que el error. ¿No se sir-
ve de los cismáticos, como de una evidente prueba de la 
perpetuidad, ¿incontrastable firmeza de su Iglesia? No obs-
tante la división de sus miembros, se mantiene siempre en 
un cuerpo perfecto e integro, al tiempo mismo que vemos 
perecer y consumirse las facciones que se han levantado 
contra nuestra cabeza. Y los judíos, lastimosas reliquias del 
pueblo de Dios; y desgraciada posteridad de una nación 
muy querida; no parece que habitan la tierra sino para que 
sean testigos de que Jcsu-Christo vino al mundo; para que 
auiorizen su persona por sus Escrituras; para que verifiquen 
sus misterios por sus Profecías, y para que engrandezcan 
su Evangelio, comparado con la ley. Ellos, es verdad que 
son una mala semilla sembrada en el campo de Dios, pero 
admirar de quantas maneras son útiles para su gloria. 

L o mismo digo de todos los impíos en general Dios sa-
S 2 be 
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be hacer mil usosde ellos para la manifestación de sus atri-
butes, y para el bien común de los hombres; porque ellos 
son los azotes de su justicia para castigarlos pecadores, y 
los instrumentos de su misericordia para probar y purifi-
car los Santos: Quandojemsalén fue saqueada baxo el im-
perio de Tito, Dios se servia déla ambición de los Roma-
nos para vengarse de los Judíos. La ambición de aquellos 
era mala, pero los casi: gos y venganzas de Dios eran justos. 
¿Qué hacían los tiranos, y los enemigos del nombre Chris-
tiano? Queriendo destruir los fieles, los multiplicaban; y 
dando confesores á Jcsu-Christo, llenaban la Iglesia de 
Mártires, y poblab.nel Ciclo de predestinados." 

Pero adelantemos mas; ello es cieito que Dios se sirve 
asi de los pecadores, para aumento de su gloria, y pe ra nues-
tra salvación. Es constante también, que nunca le faltan me-
dios para indemnizarse de la injuria que recibe por la ma-
licia del pecado y de los hombres; y es verdad también, 
que repara este agravio por el mismo pecado, y por la ma-
licia de aquellosque le cometen. Pues observad ahora, i]ue 
este es el modelo que debemos seguir, si- la necesidad de 
nuestro estado nos empeña atener comercio con los impío?; 
ó á lo menos, según el exemplo que Dios nos d , debemos 
sacar algunas ventajas que nos sean provechosa: Siempre 
podemos hacerlo, quando sin que busquemos su compañía, 
y sin que hayamos podido evitarla, nos vc.-uios obligados 
á vivir con ellos. Porque asi como Dios, dice San Ambro-
sio, encuentra en los pecadores inoüvos p^r.i realzar el lus-
tre de sus infinitas perfecciones, nosotros h.Jlaiemos tam-
bién medios para adquirir y practicar las mas euii nentes vir-
tudes. Pues por mas que haga el pecador con quien yo vi-
vo, si habita en mí el espíritu de Dios, iodo lo que el ha-
ga meservirá de lección y ocasión de santificarme: porque 
si me persigue, me da asuntos para exeroiui mi paciencia: Si 
se declara mi enemigo, purifica mi caridad: Si me h..ce pa-
decer, me da materia de mortificación : Si por $u orgullo % 

se hace superior ám: , y me ultr-ja, me enseña á contener-
me en los límites de la modestia: Si se enfurece con la ira, 
pone en práctica mi sumisión y docilidad: y si cae en al-

gún 
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gun pecado vergonzoso é impuro , excita mi compasión 
y zelo. Aun digo mas, fundado en S. Gregorio Papa; nun-
ca un Justo sera, ni podría llegar á ser perfecto, según las 
disposiciones regulares y comunes, si Dios, per una mara-
villosa disposición de su Providencia, no le obligara algu-
nas veces á vivir con los pecadores, porque en esta compa-
ñía de buenos y oíalos debepuríficarse de las imperfeccio-
nes humenas: l¡-a quidem malorum ¡ociaos purgatio boaorunt 
tit. ¿De qué manera, pregunta este Padre, podria el Justo 
exerciirr ni practicar las virtudes sublimes, si no hubiera 
pecadores en el mundo? ¿Con qué motivos pondría en 
práctica esta caridad heroica de que el Hijo de Dios fue 
nuestro cxcir.plar, y sobre que nos ha impuesto un precep-
to, si no tuviera ofensas, injusticias, murmuraciones y 
calumnias que perdonar? ¿En qué se conoccriacl mérito de 
su perseverancia, si no tuviera contradicciones que tole-
rar, agravios y sátiras que sufrir, y ataques de los liber-
tinos é impíos que sostener y rechazar? 

Nada es mas evidente, Christiano auditorio, como que 
uno de los mas poderosos medios para dirigirnos ¿Dios y 
aspirar á la perfección Evangélica, es la presencia y vista de 
tantos pecadores como de continuo nos cercan. Si nosotros 
fuéramos tan zelosos de nuestra salvación como debíamos 
ser, y si quisiéramos hacer mas progresos en los caminos 
d é l a piedad y perfección, qué principios tan sólidos no 
encomiaríamos en ellos, pararener con Dios una gratitud 
y reconocimiento perfecto, porque por un especial benefi-
cio de su gracia hemos sido preservados de los desórdenes 
que lloramos, y de que somos testigos?¿Quémotivospara 
una humildad profunda, y para una continua atención so-
bre nosotros mismos, viendo que á cada momento podemos 
caer también? A l l i aprenderíamos una caridad respetosa 
para con; el proximo, pues él hasta en su iniquidad es el 
executor de ios decretos de Dios ,y el ministro desujusti-
cía para castíganos y corregirnos*; alli hallaríamos moti-
vos para una penitencia saludable, y para una plena sumi-
sión; porque quanto mas se nos contradice))- persigue, tan-
to mas bien podemos satisfacer á la justicia divir.a, y desem-
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penar la obligación que a esto leñemos. ¿Pero que sucede? 
Que trastornamos todo el orden de las cosas, y estos me-
dios de salvarnos los convertimos en medios de perdernos. 
El designio de la Providencia es, que el comercio de los 
pecadores nos santifique, quando poruña necesidad indis-
pensable no le podemos evitar; .y esto es lo que nos per-
vierte. De modo q ue á Dioslesirven lospecadores dcglo-
riá, y á nosotros de ruina. El aumenta con ellos aquella 
santidad exterior y accidental que diariamente le deseamos, 
y nosotros nuestra malicia y perversión. 

Permitidme Christianos, descubrir aqui mi corazon, 
y haceros participantes de mis mas secretos sentimientos. 
Y o gimo, quando en el i ribunal de la penitencia oygo aun 
hombre del mundo quexarse de su esrado, como preten-
diendo justificar los extravíos de su vida, por la estrecha 
obligación en que se ve de permanecer en medio del siglo 
corrompido, y de conservar en el algunos enlazes que no 
puede romper. Y o me acongojo, quando oygo a una mu-
g a llorar la triste situación á que se ve reducida, y decir-
me que todo el desorden de su alma proviene de-hallarse 
unida por el matrimonio con un marido sin religión, sin 
freno y sin rienda en sus pasiones y en sus vicios. ¿Que res-
ponderé yo á estas quexas?Yo mismo me lamento con ellos 
no de su situación que creen infeliz, porque este es el esta-
do a que Dios ha querido llamarlos; sino del mal uso que 
hacen de su suerte, contra los designios de Dios, que se la 
ha destinado. Y o finalmente me lamento con aquella mú-
ger, no porque padece, sino por el modo con que lo pade-
ce; no acordándose; ó no sabiendo que aquel marido vi-
cioso es un medio escogido por el consejo de la eterna sa-
biduría para probada y salvarla. Siendo esto asi, como lo 
enseña la mas sólida Teología, decidme, ¿ no es en efecto 
cosa lamentable, que esta muger padezca todas las inco-
modidades de una compañía penosa y molesta, sin adqui-
rir en ello mérito alguno? ¿No es digna de compasion, por-
que convierte la triaca en veneno, y las gracias de Diosen 
perpetuas ocasiones de pecar? 

Pero si yo estuviera en otro estado , decís, ttabajaria 
sin 

sin fatiga para salvarme. Vosotros lo decís: pero yo os di-
go, que os engañáis en ese pensamiento, porque sin Dios 
no podéis practicar cosa alguna que conduzca á vuestra 
salvación, y Dios no quiere que trabajéis de otro modo, 
ni en otra situación, pues -este es el camino que os ha se-
ñalado para que le sigáis. Pero es imposible, añadís, resis-
tir á tantos malos exemplos, y libraise de su contagio. 
Este es un error, Christianos: Es imposible, quando con-
tra las ordenes de Dios os arrojais al peligro, y quando 
por vosotros mismos lo hacéis contra las obligaciones de 
vuestro estado; pero quando esto sucede porque los inte-
resesde Dios asi lo piden, porque la vocacionc'intenciones 
de Dios asi lo quieren, porque os habéis dirigido según las 
reglas de la prudencia evangélica, cen las sabias precau-
ciones que dispone y manda, entonces digo , que lo que 
para otros sería contagioso, no lo es para vosotros, y lo 
que precipitaría á los demás en un abismo de corrupción, 
puede elevaros á la mas sublime santidad; porque enton-
ces la providencia del Señor os ha de ayudar, os ha de 
iluminar, y os ha de fortalecer, y en esto nunca falta. Y 
asi, si con el socorro de Dios, con sus luces, y con la fuerza 
que su gracia comunica á una alma Christiana os manteneis 
firme en medio délos pecadores,y resistísásuslnstancias, 
si no os dexais vencer ni por sus amenazas, ni por sus lison-
jas, ni por sus desprecios, sino que no obstante el torrente 
del mal exemplo que arrastra y lleva tras si millones de vi-
vientes, permaneceis firmemente adheridos á las reglas de 
vuestra obligación, y a la observancia de la ley, ¿qué rique-
zas no juntáis delante de Dios, y qué progresos no hacéis en 
todos loscaminos déla piedad y virtud, yaei» los combates 
que teneis que sufrir, y ya en los esfuerzos que á este fin te-
neis que hacer; El colmo de la iniquidad en eiámpío, según 
el testimonio del Profeta, es ser pecador entre los justos: lo 
ierra Sanfíorum iniqua genit(,i) Ha cometido la culpa en 
la tierra de los santos, y esto es lo que aumenta su mali-
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cia , y lo que le hace indigno de ver en algún tiempo la 
gloria de Dios, y de ser recibido en la patria de los bien-
aventurados : Non videbit Glorian Domini. Asi hablaba 
Isaías, y de ello infiero por una conseqüencia no menos 
verdadera, que el colmo de la santidad en el justo es ser 
justo entre los pecadores. Moyse j en la Corte de un Prin-
cipe infiel tenia siempre, según la elegante expresión de 
San Pablo, tan presente á Dios en su alma, como si le vie-
ra con los ojos corporales. San Luís colocado en el trono 
cerró los ojos á todo el explendor de las humanas pompas, 
y entre la licencia de las armas y el tumulto de la guer-
ra, jamás olvidó á Dios, ni se apartó de la debida obedien-
cia á este Señor universal. Aquel hombre comunicando 
con gente sin fe y sin equidad, con avaros y usurpadores, 
ha conservado siempre sus manos limpias de toda injusti-
cia, y jamás ha querido tener parteen sus perniciosos pro-
yectos. Aquella muger colocada en una familia en que Dios 
apenas ha sido conocido, nunca ha dexado los santos exer-
cicios de virtud; y sin hacer caso de las sátiras que la han 
dicho, de los pesares que ha sufrido, ni de los desprecios 
que ha tolerado, jamás ha perdido cosa alguna de su pie-
dad, ni ha dexado sus virtuosas y santas costumbres. Esto 
es lo que los distingue á todos para con Dios; esto lo que 
da á su fidelidad un carácter propio, y un particular pre-
cio; y esto es por lo que oirán de boca de Jesu-Christo 
este elogio tan glorioso, diciendoles como á sus Apostoles: 
Vos eslis qui permansitis mecum in lentationibus. (a) Mientras 
los otros me han abandonado, me han sido traidores, han 
ultrajado mi nombre, y han quebrantado mi ley, fuisteis vo-
sotros siervos fieles en quienes encontré constancia para se-
guirme. Permanecer en mi servicio quando nada hay que 
padecer por mí, quando nada induce á apartarse de mí, an-
te conspira todo á attaher y unir conmigo los corazones, es 
electo de una virtud común : pero permanecer en mi ser-
vicio en el tiempo de la tentación, quar.do para esto es 
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menester alcanzar victorias, y freqiientes victorias; per-
manecer en mi servicio á pesar de escándalos públicos, 
contradicciones y disgustos, á pesar de la costumbre y de 
todos los respetos humanos, esto es lo que prueba una fe 
viva , una afición sólida á mi servicio , un amor puro , y 
una perseverancia heróyea: y á esto reservo todos mis ga-
lardones: Vos estis qui permansistis mecum in lentationibus. 

Christianos , ¿hubierais creído esto? ¿Os hubierais per-
suadido a que los pecadores habían de proporcionar a los 
justos tan grandes ventajasparasusalvacion?Creoqueno, 
pero escuchad todavía para vuestra perfecta instrucción, 
como los justos deben contribuir por sí a la salvación de 
los pecadores. El Profeta Daniel nos pinta una disputa muy 
singular entre dos Angeles , y no fue(segun el Abad Ru-
perto ) entreun Angel bienaventurado y un espíritu repro-
bo, sino según la interpretación de todos los Padres con 
San Gerónimo, entre dos Angeles Santos, que poseían 
una misma gloría, y asistían cerca del Trono de Dios. El 
primero que era el Angel tutelar de la Judea , pedia que 
los Hebreos salieran luego de Persia, porque estaban á pe-
ligro de corromperse por el trato que tenían con los Baby-
loníos idólatras: pero el Angel protector de Babylonia su-
plicaba lo contrarío, y pedia que los Judíos permaneciesen 
en la Persia y ñola dexáran; porque podían con su trato 
y cxemplos edificar a los Pueblos, y convertirlos á la Re-
ligión del verdadero Dios. En efecto tres Reyes de este 
grande Imperio habían ya renunciado el culto de los Ido-
los por adorar el Dios de Israel, según se refiere en el libro 
de Esdras. ¿Y qué significa este combate de los dos Ange-
les? San Gregorio Papa responde, que estas eran dos vo-
luntades en Dios, pero siendo condicionales, concuerdan 
perfectamente entre sí por mas opuestas que parezcan. La 
una es la que obliga á los justos a huir la compañía de los 
pecadores; y esto es lo que nos da á entender la súplica 
de aquel Angel que solicitaba que los Judíos volvieran á la 
Judéa. La otra es la que manda á los justos que cooperen á 
la salvación de los pecadores, quando habitan entre ellos, 
y alguna justa é indispensable razón Ies impide el separar-

ían». V. Dominical. T se 



se; y esta es la mira con que el Angel de Persia contendía 
á favor de los Baby Ionios. Esta es pues, Christianos oyen-
tes , la gran máxima que debemos seguir; pues Dios no 
quiere que su presencianí la nuestra sean inútiles á los im-
píos; sino que trabajemos para que se conviertan, no pu-
diendo nosotros dudar que sus cuidados se dirigen á este 
fio ; pues como no puede dexar de permanecer entre los 
pecadores , jamas cesa de emplearse en la reformación de 
su vida. Ya les convida con sus promesas, ya los empeña 
con sus beneficios, ya los impele con sus amenazas, y ya 
los fuerza con sus castigos, estando ocupadas á este fin su 
Sabiduría, su Bondad, su justicia, y todas sus divinas per-
fecciones. Siendo lo que mas os debe admirar, que cono-
ciendo desde la eternidad la condenación futura c infalible 
de muchos, no obstante aplica á estos su atención con el 
misino esmero que si no tuviera prevista su desgracia. A d -
mirable conducta, que nos representa una de las mas esen-
ciales obligaciones del Christianisimo; pero sin embargo es 
la menos conocida. 

Si quercis llegará comprehendcrla razón de este mara-
villoso obrar, escuchad. Asi como nosotros debemos sacar 
de los pecadores nuestras ventajas, del mismo modo debe-
mos según este de nuestra parte, y en quanto dependa de 
nuestro arbitrio aprovecharlos y serles útiles, estando pre-
nsados a practicarlo asi por una obligación general, y por 
otra particular. Atended. Debemos obrar de este modo por 
una obligación general que nos impone la ley de la caridad, 
y se estiende sin distinción á todos los hombres. No hay hom. 
bre alguno, dice el Espíritu Santo, á quien Dios no haya 
encargado la salvación de su próximo; Vnicuique manda-
•at de proximo rao. (a) Y es la razón, porque no hay hom-
bre alguno a quien Dios no haya mandado exercitarla ca-
ndad para con su próximo, según las necesidades y cir-
cunstancias. De aqui nace la rigurosa obligación de aliviar 
al pobre en su miseria: Pues si la caridad nos obliga á com-

pa-
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padecernos del pobre en las miserias temporales, ¿conquan-
ta mas razón debe empeñarnos, y con mas fuerza, á com-
padecernos de las miserias espirituales del pecador? Si en 
las necesidades en que solo se procura aliviar el cuerpo, y 
conservar una mortal vida , no podemos faltar á nuestro 
hermano ni abandonarlo sin perder la caridad de Dios y 
la del próximo; ¿ podremos conservar una y otra, y satis-
facer á las dos dexando perecer por nuestra culpa unas al-
mas redimidas con la sangre de Jesu-Christo; ya porque 
les negamos los socorros que solo nosotros podemos procu-
rarles", y que podrán libertarles de una muerte y eterna 
condenación; ó ya porque nos descuidamos en darles con-
sejos , avisos, instrucciones y exemplos que los apartarían 
de sus extravíos, y los pondrían en los caminos de una 
feliz inmortalidad! No podemos Christianos; porque co-
mo observa San Agustín, hay entre los pecadores algunos 
que Dios ha predestinado, para que algún día este'n en el 
número de sus amigos y desús Santos; nosotros no los co-
nocemos , ni aun ellos mismos se conocen, porque estas 
dos clases de Ciudadanos del Ciclo y dol infierno, de esco-
gidos y de reprobos, están al presente ran mezclados que 
no podemos distinguirlos. Pero por esta misma razón debe 
nuestra caridad ser universal, y nuestra aplicación y cui-
dado estenderse á todos, y cumplir los designios de Dios, 
para que aquellos en quienes quiere que brillen por nues-
tro ministerio las maravillas de su gracia, no se hallen ful* 
tos de la asistencia y auxilios que les tiene preparados para 
su salvación. Esta es la causa por que los Apóstoles exórta-
ban á los fieles á edificar con su conducta á los idólatras y 
Paganos. Este era el motivo por que San Pedro encargaba 
tan expresamente á los fieles que observa ían una conducta 
tan arreglada, que los pecadores, siendo testigos de su vida, 
se sientiesen movidos y animados a imitarlos, y á servir y 
glorificar á Dios: Ui ex bonis operSnu voi considerante!, gto-
rificent Deum (a) Pero ¿ qual es la falsa máxima con que 
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pata cscusarnos nos prevenimos? Nos persuadimos á que 
r.Os dispensa de esta obligación la de mirar por nosotros. 
Se dice regularmente loque respondió Caín quando le pre-
guntaba Dios por Abel : Num custoi fratrii mti sum egoi (a) 
¿Soy yo por ventura quien ha de custodiar á mi herma-
no? ¿Me pertenece observar y arreglar la conducta de mi 
próximo? ¿De que autoridad estoy revestido á este fin? Y o 
no tengo que hacer mas que vivir bien; y en quanto á lo 
demás no debo examinar como vive cada uno. Asi dis-
currís , y es verdad que hay reglas dictadas por la pruden-
cia que deben observarse en estos casos; y que no siempre 
es á proposito querer (como pretendían los siervos del Se-
ñor en el Evangelio) arrancar la cizaña luego que se des-
cubre, siguiendo los movimientos impetuosos de un zelo 
precipitado, que no reflexiona la oportunidad, ni las cir-
cunstancias del tiempo; pero esta laudable prudencia, aun 
quando mas bien empleada, degenera regularmente en una 
falsa sabiduría, en una cobarde timidez, en un respeto pu-
ramente humano , en una indiferencia perezosa, y en una 
culpable prevaricación. 

A mas de esta general obligación, tenemos otra partieular 
y especialmente propia de ciertos estados. Porque decidme 
i á quien corresponde sino á un padre sábio y vigilante' 
corregir un hijo vicioso á quien la violencia de sus pasío-
nes arrastra: ¿A quien pertenece corregir una hija engreí-
da en el mundo, y que infelizmente sigue las máximas del 
siglo, sino a una madre cuidadosa y ajustada? ¿ A quien 
sujetar criados blasfemos, y entregados á la corrupción 
sino á un amo de quien dependen, y en cuyo arbitrio es-
tá el poder reprimir su líbertinage? ¿ A quien reformar los 
abusos que se introducen hasta en la Iglesia de Dios y en 
medio del pueblo christiano , sino á un Ministro de'Jesu-
Christo? ¿ A quién libertar una Ciudad de los desórdenes 
que en ella reynan, sinoá un Magistrado?¿Y á quién ar-
reglar y santificar una Coite, sino a un Príncipe? Pero ¡ oh 

des-

(a) Genes. 4, T . 9. 

desgracia! ¿dónde vemos este zelo? ¿Cómo lo tendremos 
para nuestros próximos, quando nos falta comunmente pa-
ra nosotros mismos? Y lo que es mas cstraño, y que debe 
confundirnos mas, es que no carecemos de este zelo de la 
corrección fraterna en otros asuntos, y con otros motivos 
distintos del que os hablo; porque basta la menor ocasion 
pata que lo practiquemos con el mayor rigor. Si un hijo 
110 aprovecha en la educación que se le d a , según el espí-
ritu y máximas del siglo; si una hija no pone toda aten-
ción y cuidado en las reglas de andar ayrosamente y con 
despejo, y en vestir á la moda; si un criado ha tenido el 
mas ligero olvido, y ha faltado en algo que se le había man-
dado , qualquieta de estas cosas basta para que se les hagan 
las reprehensiones mas ásperas y desabridas; pero quando 
no hay otro interés que el de la salvación, 0 no se aven-
tura sino ella , nadie se altera ni conmueve, y apenas se 
dignan de pensar en ello alguna vez. 

Pero esta obligación particular mas propiamente convie-
ne á los libertinos mismos y pecadores, quando han logra-
do la felicidad de reconocerse y comenzar una vida nueva 
y penitente; porque deben conservar siempre la memeria 
de la injuria que han hecho á Dios, deshonrándola con sus 
pecados, y del agravio que han causado al próximo, escan-
dalizándole. Consideraciones son estas tan eficaces que infla-
maban todo el zelo de David; y reflexionandolo bien, ¿qué 
cosa hay mas eficaz y poderosa para despertar vuestro zelo 
y animarle? Si yo hubiera usurpado á un hombre sus bie-
nes , yo mismo me condenaría á repararle el daño que 
de mí habia recibido; y si yo le hubiera quitado el honor, 
nada me dispensaría de darle la correspondiente satisfacción. 
Pues si yo he agraviado la Magestad de mi Dios, si le he 
ofendido, ¿qué debo omitir desde hoy para restablecer su 
gloría, y tributarle todo el obsequio que le es debido? Y 
si yo por mis exemplos arrastré á mi hermano, y le con-
duxe al mayor de todos los males, que es el pecado; si hi-
ce que perdiera el mas precioso de todos los bienes, que 
es la inocencia de su alma, y la pureza de su conciencia, 
¿qué no debo practicar para sacarle del abismo á que le he 



llevado, y para sanarlas heridas y llagas de su corazon? 
Tues aunque mis trabajos y fatigas no puedan ya ser útiles 
á muchos de los que extravie, porque no están ya en esta-
do de aprovecharse de mis consejos, no hay motivo de tan-
to consuelo para compensar á lo menos la pe'rdida de estos 
que la conquista de otros tantos , que la ocasion me pudo 
presentar. Este es el medio que el Real Profeta explica en 
estas palabras, con que nos dice lo que él mismo practica-
ba . y lo que nosotros debemos también executar: Doceba 
iniqtios vias tuas, i r ¡mpii ai te conuertentur. (a) No Señor, 
clamaba este penitente Rey , no basta que yo me vuelva á 
Vos^ quiero traer también conmigo los pecadores: yo les 
enseñaré vuestros caminos, y los ganaré para Vos , ya sea 
por mis palabras, ó ya por mi buena vida. No solamente, 
jó Dios mió! os he agraviado y deshonrado por mí mismo, 
sino también por medio de todos aquellos que miexemplo 
ha empeñado, conducido, ó confirmado en su iniquidad. 
No será pues solo por mi mismo, sino también porsu ins-
trucción, por su corrección y por su conversión , por lo 
que trabajaré para glorificaros. Para esto Señor, habré de 
tomar algunas precauciones, meditar algunos ratos, y ven-
cer varios obstáculos; pero ninguna de estas dificultades 
me desanimará ó acobardará , porque sé que debo rep„rar 
de este modo los agravios que cometí, ya en la gloria que 
os quité, y ya en tantas almas como he pervertido : Doce-
va iniqaas tñas toas. Reflexionad Christianos estos pensa-
mientos, y ponedlos por obra: que asi la cizaña se con-
vertirá en buen grano; y el trato que tuviereis con los pe-
cadores, despues de aprovecharles a ellos, os aprovechará 
también a vosotros. Salvaréis a vuestros hermanos, y os 
salvareis con ellos. Juntareis tesoros de gracia en esta vi-
da , y mereccreis la eterna felicidad de la otra, que es la 
que os deseo. ' 

S E R -
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S E R M O N 
P A R A E L D O M I N G O S E X T O 

D E S P U E S D E L A E P I P H A N I A . 

D E LA SANTIDAD Y FUERZA DE LA LET CHRISTIANA. 

Simile est Regnum Cœlorum grano s inapis , quod 
accipiens homo seminavit in agro suo : quod m i -
nimum quidem est omnibus seminibus, cùm au-
tem crever i t , majus est omnibus oler ibus, & fit 
a ibor. Mattò. 1 3 . v. 3 1 . i3 3 a . 

El Reyno de los Cielos es semejante a un grano 
de mostaza, que un hombre toma, y siembra en 
su campo. Es el mas pequeño grano de todas las 
semillas, pero quando ha crecido es mayor que 
todas las demás plantas, y se hace Árbol. 

Cvhristianos, este Reyno de los Ciclos , en el lenguage 
de la Escritura, y según el dictamen de los Padres é Inter-' 
prêtes, no es otra cosaque el Evangelio; y en erecto, por 
esta divina ley rey na Diosen nosotros, y ella nos dispone 
para que reynemos algún dia con Dios en el Cielo. A s i , en 
dos diferentes sentidos se puede llamar Reyno de los Cielos; 
ó porque establece en nuestros corazones un Imperio del to-
do celestial, ó porque nos da derecho á un Reyno, tam-

bién 



llevado, y para sanarlas heridas y llagas de su corazon? 
Tues aunque mis trabajos y fatigas no puedan ya ser útiles 
á muchos de los que extravie, porque no están ya en esta-
do de aprovecharse de mis consejos, no hay motivo de tan-
to consuelo para compensar á lo menos la pe'rdida de estos 
que la conquista de otros tantos , que la oczsion me pudo 
presentar. Este es el medio que el Real Profeta explica en 
estas palabras, con que nos dice lo que c'l mismo practica-
ba . y lo que nosotros debemos también executar: Doceba 
iniquot vías tuas, i r ¡mpii ai te conuertentur. (a) No Señor, 
clamaba este penitente R e y , no basta que yo me vuelva á 
Vos^ quiero traer también conmigo los pecadores: yo les 
enseñare vuestros caminos, y los ganare para Vos , ya sea 
por mis palabras, ó ya por mi buena vida. No solamente, 
jó Dios mió! os he agraviado y deshonrado por mí mismo, 
sino también por medio de todos aquellos que miexemplo 
ha empeñado, conducido, ó confirmado en su iniquidad. 
No será pues solo por mi mismo, sino también porsu ins-
trucción, por su corrección y por su conversión , por lo 
que trabajare para glorificaros. Para esto Señor, habré' de 
tomar algunas precauciones, meditar algunos ratos, y ven-
cer varios obstáculos; pero ninguna de estas dificultades 
me desanimará ó acobardará , porque se que debo rcp.,tar 
de este modo los agravios que cometí, ya en la gloria que 
es quite, y ya en tantas almas como he pervertido : Djce-
vo iniquos vias toas. Reflexionad Christianos estos pensa-
mientos, y ponedlos por obra: que así la cizaña se con-
vertirá en buen grano; y el trato que tuviereis con los pe-
cadores, despues de aprovecharles a ellos, os aprovechará 
tamb.cn a vosotros. Salvaréis a vuestros hermanos, y os 
salvareis con ellos. Juntareis tesoros de gracia en esta vi-
da , y merecereis la eterna felicidad de la otra, que es la 
que os deseo. ' 
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S E R M O N 
P A R A E L D O M I N G O S E X T O 

D E S P U E S D E L A E P I P H A N I A . 

B E LA SANTIDAD Y FUERZA DE LA LET CHRISTIANA. 

Simile est Regnum Cœlorum grano s inapis , quod 
aceipiens homo seminavit in agro suo : quod m i -
nimum quidem est omnibus seminibus, cùm au-
tem crever i t , majus est omnibus oler ibus, & fit 
a ibor. Mattò. 1 3 . v . 3 1 . & 3 a . 

El Reyno de los Cielos es semejante a un grano 
de mostaza, que un hombre toma , y siembra en 
su campo. Es el mas pequeño grano de todas las 
semillas, pero quando ha crecido es mayor que 
todas las demás plantas, y se hace arto!. 

Cvhristianos, este Reyno de los Ciclos , en el lenguage 
de la Escritura, y según el dictamen de los Padres cInter- ' 
prêtes, no es otra cosaque el Evangelio; y en erecto, por 
esta divina ley rey na Diosen nosotros, y ella nos dispone 
para que reynemos algún dia con Dios en el Cielo. A s i , en 
dos diferentes sentidos se puede llamar Reyno de los Cielos! 
ó porque establece en nuestros corazones un Imperio del to-
do celestial, ó porque nos da derecho á un Reyno, tam-

bién 



bien celestial, que es la herencia de los hijos de Dios. Este 
Reyno de los Ciclos, ó esta Ley Evangélica, compara el 
Salvador del mundo i un grano de mostaza. ¿Pcroen que 
se halla esta semejanza ? En dos cosas que el mismo Hijo 
de D os nos dice expresamente en las palabras de mi texto 
que jón , la pepueñez, y la extensión. Se parece en lo pe-
queño , según su origen : Qtiod mínimum tjuidem est ómni-
bus leminíbui. Y se p:.rece en su extensión, por sus aumen-
tos y progresos: Cilm autem creveril, majas est ómnibus 
oleríbus. Que es decir (siguiendo la aplicación que hace San 
Gerónimo de esta parabola á la Ley christiana) que como 
entre todos losgtanos uno de los mas pequeños es la mos-
taza; asi entre todas las Religiones del mundo no ha habido 
otra menos ostentosa y brillante, ni mas débil en la aparien-
cia que la Ley de Jesu-Chisto, si la consideramos quan-
do nacia, y estaba en su cuna. Pero añade también este 
Santo Doctor para perfeccionar la comparación , que asi 
como el grano de mostaza desde que se arroja en la tierra 
y echa raíz crece, se tonifica, brota ramas, produce ojas, 
lleva frutos, sube en fin hasta la altura de un á r b j l , y sir-
ve de acogida á las aves del Cielo: Et fit arbor, ira «i mlu-
cres calí habitan in ¡a; leí mismo moio se lia v.sto el Evan-
gelio de Jesu-ChrUto predicado en la Judéa, pasar de alli á 
las demás naciones por el ministerio de los Apóstoles, po-
ner todos ios pueblos baxo su esp.ritual dominación, borrar 
el culto de los falsos Dioses, y llegar á ser la ley dominan-
te 4fsdeel uno al otro polo. Pero ley tan perpetua , q.ic 
sin embargode las revoluciones humanas , se ka conserva-
do hasta nuestros dias por una dichosa succesion de siglos, 
y se mantendrá por la misma tradición hasta la consuma-
clon de los tiempos; siendo esta L e v , amados oyentes mios, 
•la misma que hemos recibido, la que profesamos, en laque 
se contiepn nuestras mayores esperanzas, y la regla que 
debemos proponernos para ordenar según ella todo el plan 
de nuestra vida, importa pues, para que nos arreglemos mas 
y mas a esta L e y , que conozcamos sus mas gloriosas prc-
rogativas; para lo que intento hablaros hoy de este asun-
to. Querer recorrerlas todas, seria nunca acabar; y ex-

ceder los limites de un Sermón. Ciñámonos á lo que dice 
nuestra parabola, que en ella encontraremos bastante ma-
teria para engrandecer el honor del Evangelio, y para que 
sirva á nuestra instrucción. Dirijámonos a la Virgen Ma-
dre del Divino Legislador, cuya doctrina seguimos, y á 
quien la fé nos ha subordinado. A V E M A R I A . 

Solo Dios puede por si mismo santificar las almas, y 
convertirlas, porque solo Dios es Santo por esencia y prin-
cipio de toda santidad, asi como solo en sus manos están 
los corazones de los hombres, y él solo puede inclinarlos 
adonde sea de su agrado, por las secretas operaciones de su 
gracia. Estos dos caractéres ó señales ha comunicado tam-
bién á la Ley Evangélica, que sin mas pruebas nos dan á 
conocer con evidencia que es una Ley divina; y son tam-
bién dos ventajas, que se explican con la mayor propiedad 
en la parabola de este pequeño grano que sembró un hom-
bre en su campo, en el que observamos á un tiempo dos 
quaüdades, una qualidad sana, y una qualidadfuerte. L a 
una nos figura la santidad incorruptible de la Ley christia-
na en las reglas de conducta que nos muestra, y en la per-
fección á que nos llama; y la otra nos representa la fuerza 
victoriosa, y el poder de esta misma Ley en la conversión 
del mundo entero, y en los inexplicables y maravillosos 
progresos que ha hecho, no obstante los obstáculos que po-
dían impedir su propagación. En fin est.is dos prerrogativas 
muy peculiares delEvangelio de Jesu-Christo, están com-
prehendidas en dos palabras del Real Profeta, en que nos 
dice: que la Ley del Señor es pura y sin mancha: Lex Do-
mini ¡mmaculata. (a) Y que por la virtud que exerce sobre 
las almas, las atrahe á Dios , y las convierte : Convcrtens 
animas. Esta santidad y .eficacia de la Ley Christiana, son 
el fundamento y división de este discurso. Veréis en la pri-
mera parte, que esta santidad hace que la Ley Christiana 
sea una Ley perfecta é irreprehensible; y os mostraré en la 
segunda, que esta fuerza superior á toda la naturaleza, fue 

Tom. V. Dominicas. V cau-
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causa J e que la Ley de Jcsu-Christo cor,siguiese desde su 
principio, y consiga lodavia la mas maravillosas conquistas. 
En la una formaremos juicio de esta Ley Evangélica, por 
lo que es en sí misma; y en la otra, por el poder que tiene, 
y por lo que cxecuta.De estas dos cosas inferiré, que es una 
Ley del todo celestial, que en Dios tiene su origen , y que 
solo Dios c í su autor: Lex Dóm¡ni immaculala, convertens 
animas. Y vosotros, amados oyentes míos, lo inferiteís tam-
bién conmigo, si con un espíritu recto y sin preocupación, 
me prestáis toda la atención que os pido. 

P A R T E P R I M E R A . 

L a Ley de Jesu-Christo es santa; y para persuadiros 
esta verdad, consideradla en cada una de las partes, exi-
mínadla en su autor, en sus máximas, en sus consejos, en 
los que la profesan, y en sus misterios; y si en todas estas 
cosas no la tenéis por verdadera, no os parezca santa; por-
que la santidad no puede tener otro fundamento que la ver-
dad , y la verdad es siempre el principio de la santidad. 
Oíd á San Agustín un ilustre testimonio en favor de nues-
tra Religión: Cum ad aliquid pervenitur, quod est contra bo-
nos mores, non est magnum vera m seClam á falsa discerne-
re. Quando en una secta, dice este Padre, se descubren de-
sórdenes en materia de costumbres, no es difícil demostrar 
que procede de un falso principio; pero la presunción de 
que dimana de DÍQS, esciena, quando en ella no se regis-
tra ni contiene cosa que no sea inocencia y pureza de vi-
da. Sigamos esta regla para conocer la verdad de la Ley 
christiana, y discurramos primeramente por la santidad de 
su autor. 

Este es Jcsu-Christo, aquel Mesías enviado por Dios, el 
qual, sin que hablemos ahora de su Divinidad, fue tenido 
por el mas justo, y santo de todos los hombres: cuya vi-
da fue tan pura e inocente, que él mismo quiso que la cen-
surasen y criticasen sus mas crueles enemigos: ¡¿ais ex vo-
bis arguet me de peccato( a ) Toda la Synagoga conjurada 

no 

(a) Joan. 8. v. 46. 

r.o p 'do decir contra c'I dos testimonios conformes: Et non 
erant convcnientia testimonia, (a) Tuvo á su favor una de-
claración autentica de su inocencia, de boca del mismo 
Juez que pronunció la sentencia de su condenación: Nul-
lam invento ¡neo causam. (b) En fin, sus virtudes mas que 
humanas tueron publicadas por los mismos que tenian mas 
interés en obscurecer su gloria: Veré Filius ÜK erat iste. (c) 
Este nos ha dado la Ley que profesamos. Las otras Leyes, 
baxo las quales está hoy repartido el mundo , han teñido 
por autores, ya hombres impíos transformados en Profe-
tas, ya Dioses del Paganismo , mas corrompidos que los 
mismos hombres que los adoraban, ya un Mahoma con 
los mismos vicios y torpezas, que la secta á quien dió nom-
bre; y ya (por hacer mención de los hereges, que con 
sus errores han alterado la pureza de la L e y ) unes Apos-
tatas de profesión, como un Luthero, infame por sus in-
cestos, que hacia de ello alarde, y se gloriaba hasta de que 
sus mas zelosos seqüaccs se avergonzaban de no poder ne-
gar, ó desmentir esta forma. Este es á quien llamaba Cal-
vino el Apostol de la Alemania. ;Y qué no podría yo decir 
también del mismo Calvino. 

No es esto Chrístianos, porque yo quiera ensangren-
tarme contra sus personas, ni contra su memoria, ni Dios 
quiera tal. Si fuesen unos particulares, á quienes el torren-
te de la heregía hubiera arrebatado, vo sé bien las reglas 
que la discrcccion y decencia me obligaban á guardar con 
ellos: pero pretendiendo decirnos , que estos eran unos 
hombres que Dios habia llenado de su gracia para la refor-
mación de la Iglesia, es justo que los conozcamos. A mas 
de que los Padres de la Iglesia han obrado de este modo 
siempre que ha sido forzoso tratar de los Heresiarcas. ¿Y 
es creíble, decidme, e« creíble que Dios para reformar su 
glesia haya escogido hombres de este carácter? 

Pero pasemos adelante; y para sacar de un asunto de 
tanta gravedad toda la edificación y fruto que quiere Dios 

V i que 

(a) Mire. 14. ». ¡9. (t>) Joan. iS. r. 38. (c) Mattb. ¡7. v. ¡9. 
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que saquemos, veamos quales son las máximas de esta L e y 
de Jesu-Christo. Es verdad que los enemigos de este divino 
Salvador hicieron todos sus esfuerzos para desacreditarle, 
como á un hombre que pervertía el pueblo, y cuya doc-
trina tiraba á corromper las costumbres; pero también es 
cieno, que fue la mas grosera y despreciable de sus calum-
nias. Y o he ¡dedicado publicamente ( dixo Jesús a Cayfas, 
que le preguntaba sobre este punto ) y nunca he enseñado 
en secreto falsas doctrinas: Preguntad á los que me han oí-
do, que bien saben lo que he predicado. Nosotros lo sabe-
mos también Christíanos, porque nos ha hecho deposita-
rios de sus sagrados oráculos, y aun se hallan en nuestras 
manos los preciosos monumentos de su Ley. Tres capítulos 
de San Matheo forman el resumen y compendio de ella, y 
no hay mas que compararlos con toda la doctrina de los 
Paganos, para ver la notable diferencia que hay entre el 
espíritu de Dios y el del hombre. L a Ley Chrístíana, de-
cía Lacrando, es admirable; ella ha ilustrado todas las 
leyes de la naturaleza, ha dado su ultima perfección á to-
das las leyes divinas, ha autorizado todas las humanas, 
y ha destruido sin excepción todas las leyes del vicio y del 
pecado. Quatro puntos , que cada uno de ellos es un elo-
g io , y merecería separadamente un discurso. Ha ¡lustrado 
las leyes de la naturaleza, interpretándolas según toda su 
pureza, y destruyendo todos los errores con que la igno-
rancia ó libertinaje de los hombres las habia Obscurecido. 
Se ha dicho á vuestros padres, <as¡ instruía Jesu-Christo 
á los Judíos) se ha dicho á vuestros padres , que no sear» 
homicidas; y yo os d igo , que el que díxere a su hermano 
una palabra de desprecio , será condenado en el juicio de 
Dios. Vuestros padres creían que aborrecer á un enemigo, 
y vengarse de el era permitido; y yo os lo prohibo. Se les 
enseñaba que era malo el perjurio; y y o os digo, que todo 
genero de juramento os está prohibido. Decidme ahora, 
¿son estos algunos preceptos nuevos que el Hijo de Dios in-
tentaba establecer? N o , dice San Agustín; porque en to-
dos tiempos ha ofendido el respeto que se debe a Dios , el 
jurar sin necesidad ; siempre ha sido contra la razón tomar 
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,-or si mismo satisfacción de sus injurias, y nunca ha si-
do permitido desear un placer, cuya posesion no es licita. 
Pero estas leves que Dios habia gravado en el corazon de 
los hembres con caracteres de luz, como dice David, ,se 
habían insensiblemente borrado, y la Ley Chrístíana viuo 
á renovarlas. También dió esta misma Lev su ultima per-
fección á todas las leyes divinas; ya mudando la circunci-
sión de la carne en la del espíritu; ya haciendo que succc-
dan los efectos de la penitencia, á las ceremonias de ella; 
ya santificando el Sacerdocio por la continencia, para ha-
cerle m,is digno de los Altares; ya elevando el Matrimo-
nio á Sacramento, para que no pueda ser violado sino por 
una especie de sacrilegio, ya reduciéndolo á esta severidad 
de disciplina de unidad e indisolubilidad, á que no estaba 
sujeto en su primera institución, y separando de c'l todo lo 
que Dios en la antigua ley habia permitido a la dureza de 
corazón de los Judíos. Esta misma ha autorizado todas las 
leyes humanas, pues á mas de la obligación civil y politíca, 
que nos estrecha á guardarlas , añade una obligación de 
conciencia que es inviolable, y que subsiste siempre; por-
que hace respetar los legítimos superiores, no según la qua-
lidad de hombres, sino como Tenientes y Ministros de 
Dios, sosteniendo su autoridad, no solamente quando son 
Christíanos y fieles, sino aun siendo Paganos e idólatras: 
no solamente, dice San Pedro, quar.doson virtuosos y per-
fectos, sino aun quando cste'n l lcn^ de vicios: no solo 
quando son amables y benéficos, sino aun quando sean so-
berbios y extravagantes; y lo contrario es obrar positiva y 
evidentemente contra Dios: porque esta Ley quiere que 
los superiores legítimos sean obedecidos de la propia ma-
nera que el mismo Dios, y no divide estos dos preceptos: 
Regen! honorificate , Deum tímete. ( a ) Temed á Dios , y 
honrad las legitimas Potestades; adviniéndonos sin cesar, 
que es lo uno"el fundamento de lo ouo. En fin, esta Ley 
ha destruido generalmente todas las leyes del pecado; y 
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como el numero tic estas es infinito, es gloria v prerroca-
•>va particular de la Ley Christiana haberlas reprobado to-
las , y no haber una que no haya condenado: llegando á 
tanto su rigor (que condénala injusticia en qualquicr hom-
bre que se halle i no respetando en esto, ni estado, ni qua-
M a d nicostumbre, ni posesion , no acomodándose a la 
debilidad, ni*al interés, ni cediendo á la mas urgente de 
todas las necesidades, qual es la del morir: Nw moriendiaa¡-
tlsm necessitati disciplina '¡ostra conniva. 

¿ Las Religiones paganas han podido en algún tiempo 
gloriarse de igual ventajar Vosotros lo sabéis, y ro podéis 
ignorar, que su carácter ha sido el de tolerar v permitir 
todos los delitos, y no solamente permitirlos y tolerarlo« 
sino aprobarlos, canonizarlos, y aun me atrevo a decir 
que a divinizarlos; no habiendo reconocido, dice excelen-
temente San Agustín, Dioses viciosos y lascivos, sino con 
el fin de que quando los que los adoraban se hallasen mo-
vidos e indinados .1 el mal, considerasen antes lo que su 
Júpiter practicó, que no lo que Catón les habla enseñado-
Ot magt, mtuermur quid fecisstt JupHer, quánt quid cmsuissei 
Caro Cosa por cierto de que los mismos paganos tenían 
horror, no pudiendo sutrir, según la observación de A r -
nobio, por mas determinados que estuvieran a corromper-
se, que estos vicios se cometieran según la profesión de Re-
ligión que teman; y querían mas bien ia mayor parte de 
estos, a lo menos I * que pasaban por sabios, vivir sin re-
ligión que reconocer por buena la que no Ies obli".¡ba á 
ser mejores. fa 

Lo mismo acontece en las heregías: porque Dios, dice 
S in E pilan 10, ha permitido siempre, que los errores en la 
fe hayan sido seguidos de la corrupción y depravación de 
las maximas que miran a laconducta de las costumbres pa-
ra que esto mismo sirviese á distinguirlos. Lahcregíádel 
siglo pasado parece haber sido en esto mas circunspecta y 
prudente , porque adopto en el principio con afectación el 
nombre de reforma: pero si afectó el nombre, puede se» 
que no la agraviemos en decir que es una de las que mas 
despreciaron la verdad; y puede ser también que pudiéra-

mos, 

mes, sin insultarla, y sin imputarla ó añadirla cosa algu-
na distinta de sus propias máximas, puede ser, digo, que 
pudiéramos desengañarla y convencerla de su falsedad, con 
la misma doctrina que en sus príndpios contiene, porque 
en esto no tuviéramos que hacer, sino ponerle delante el 
lcnguage de sus primero« pastores, para manifestarle la ilu-
sión de la vana reforma que se ha atribuido. Y no nos ne-
g a r a , que estos falsos Ministros predicando á los pueblos, 
les daban continuímente estas instruedones. Poned aten-
ción, heimanos míos, les decían, se os ha enseñado que 
las buenas obras eran necesarias pata salvarse, pero os han 
engañado; ellas son inútiles parala salvación. Se os ha di-
cho que el Justo debía velar continuamente sobre símismo 
para no perder la gracia; pero este es un abuso; pues una 
vez adquirida no se pierde jamás, aunque se cometa qual-
quicr delito. Se os ha hecho cteer, que teníais libeitad pa-
ra resistir las tentaciones, y esto es un error; porque en 
nosotros no hay libertad, y este es un término que nada 
significa. Os han criado con el temor de los juicios de Dios; 
y este temor es culpable y reprobado. Os han predicado la 
penitencia, como que es una cosa necesaria; y y o os decla-
r o , decía Calvino, que por lagracia del Bautismo están ya 
perdonados lodos los pecados que habéis cometido, y quan-
tos podáis cometer. Os han persuadido, á que había mu-
cho que trabajar y sufrir para ganar el Ciclo; pero nada 
de esto es cierto: creed, y eso basta p¿ra que estéis justifi-
cados. En quanto á lo demás, dexaos de mi [supersticiones 
importunas que os oprimen. ¿Sois Sacerdotes! Renunciad 
el celibato; nosotros os damos la potesud. ¿Sois Religiosos? 
Abandonad vuestra profesión, y os ¿dimitiremos en nuestro 
gremio. Pero yo ht prometido á Dios la continencia, di-
ría alguno: Esta promesa esloca é impía, respondía Ltuhe-
ro. ¿El yugo déla confesion os atormenta y persigue! Sa-
cudidle con valor, y salid deesa esclavitud. ¿Estáis sujetos 
á el ayuno de la Quarcsma ? Dexadlo, que esta es uua in-
vendon de hombres. Pero la Iglesia lo mand.; no hagáis 
caso de lo que la Iglesia diga, porque no tiene autoridad 
alguna para ligar vuestras conciencias. Pero sin embargo, 
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es preciso obedecerl.i como á nuestra madre: sí , respon-
dían ; pero solo por ceremonia y por decencia, y no baxo 
ta pena de pecado. Estos eran los dogmas de creencia y de 
costumbres que publicaban , y yo escrupulizaría si los exa-
gerara. Decidme, amados oyentes, ¿la verdad y pureza de 
la Ley Ciirisriana se podran acomodar á nada de esto; 

Sin duda que no: y sí aun queremos conocer mejor es-
ta Ley santa registremos hasta que' términos llega la perfec-
ción de sus consejos. ¿Que es la pobreza Evangélica que nos 
propone, que no solamente nos desprende de toda afición 
a los bienes de la tierra, sino que nos despoja de toda po-
sesión de ellos? Si quieres ser perfecto (dice el Hijo de Dios 
Á aquel Joven del Evangelio) vende todo loque tienes, da su 
precio á los pobres, y te hallarás en estado de seguirme , y de lle-
gar á lamas sublime santidad de mi Ley . ¿Que es la renun-
cia voluntaria de todos los placeres de los sentidos? ¿Que' 
la mortificación y amor á la cruz, que en alguna manera 
nos hace enemigos de nosotros mismos, hasta privarnos de 
todas las dulzuras y consuelos de la vida, hasta atormen-
tarnos sin descanso, y hasta darnos la muerte por nuestras 
mismas manos; no una muerte natural , porque Dios no 
permite que esto dependa de nuestro arbitrio, sino una 
muerte interior y espiritual? ¿Que es la humildad heroica, 
que nos hace huir del esplendor y honores del siglo con 
tanto cuidadoquanto aquel con queel mundo noshace que 
los basquemos? ¿Qye nos hace amar la humillación, la obs-
curidad, el desprecio, los ultrages, y que llenaba de ale-
gría á los Apostoles, quando en las prisiones, en las pla-
zas públicas, y en presencia de los Magistrados los cubrían 
de ignominias y oprobios? ¿Que es la entera abnegación 
de lo que mas amamos, que es nuestra propia voluntad y 
libertad, de manera que ya no somos dueños de nuestros 
deseos, ni de nuestras resoluciones, sino que nos hallamos 
en una total dependencia, y baxo el yugo de la obedien-
cia mas universal y estrecha? Oh! y que milagrosas virtu-
des! ¿Una vida santificada de este modo, no es (según 11 
bella expresión de San Ambrosio) un evidente testimonio 
de la divinidad: Testimonium divinitatis vita Christiani. 

Es-

Esto es, amados oyentes mios, á lo que se reduce la 
doctrina chrístíana, en que los infieles , según dice San 
Agustín , nada tenían que reprehender, sino que era de-
masiado santa, y en extremo perfecta: Videmur iis Chris-
tiani res humanas pauló plus quam oportet deserere. Baldón 
mil veces mas glorioso para el Christianísmo, que todos 
los elogios que hubieran podido darle. Pero os pregunto, 
¿esta Ley tan recta en sus máximas y en sus preceptos, taa 
pura y perfecta en sus consejos, y tan santa en su autor, lo 
es asi en los que la siguen según lo que la proporcíon per-
mite? ¡Ah! Christíanos ¡ ved aquí lo que debéis ser, ó por 
mejor decir confundios de lo que no sois. Ser Christiano 
no es otra cosa que ser Santo; y para que con evidencia 
lleguéis á conocerlo, no teneis que hacer otra cosa, sino 
leer en San Lucas qual era la vida de los primeros fieles, 
quando en Jcrusalén formaban una especie de comunidad. 
Ño tenéis que hacer mas que ver en Tertuliano qualescran 
sus congresos y juntas, quando comenzaron á multiplicar-
se por el mundo; y no teneis mas que considerar sus cos-
tumbres, y el genero de vida que llevaban en la excelente 
obra que de esta materia compuso San Agustín. ¿ Diríais 
vosotros, que aquellos cuya vida el Santo nos representa 
eran hombres mortales? Yo creo que los tendríais por A n -
geles. Pero para desengañaros, no teneis mas que atender 
al testimonio que da Eusebio; los Idólatras mismos, dice, 
se hallaban obligados a conocer y confesar , que no se en-
contraba verdadera santidad sino entre los Christíanos: tes-
timonio que no teusaron dar , añade el mismo Eusebio, 
porque despucs de otras muchas pruebas y evidencias que 
tenían, experimentaron su caridad en una peste que destru-
y ó todo el cxcrcito Romano en tiempo del Emperador Va-
leriano. Entonces vieron á los fieles emplearse en el aü-. 
vio de sus propios enemigos, con tanto zelo como si fueran 
sus hermanos, ó por la carne y sangre ó por la fe. ¿Que es-
píritu , os pregunto , los animaba entonces? ¿Era algua 
espíritu particular, y propio de algunos solamente el que 
les obligaba á practicar esta caridad? No Católicos; este 
era el espíritu universal de la Ley christiana. Ellos obra-

ron». V. Dominicas. X ban 
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han asi obligados por la Religión, y estas acciones convir-
tieron á el valiente y generoso soldado, el ilustie Paco-
mio, que fue despues la honra del desierto. Estas mis-
mas atraian todos los dias á el Evangelio un número casi 
infinitos de dignos fieles, quandoponianla atención en los 
maravillosos frutos que producía el Christianísimo. Tan 
cierto es (dccia Tertuliano tratando esta misma materia) 
que se puede hacer juicio de la creencia de una Religión por 
las costumbres de los que la profesan: De genere conversa-
tionis qualitas fidei lestimari potest: y que uno de los mas 
fuertes argumentosa favor de una doctrina es la vida iire-
prehensible de los que la siguen : Doctrine judex disciplina. 
Que es decir, que la mayor prueba de que una Religión 
es verdadera, está en que la vida y la cieencia sean con-
formes , y la una sea regla de la otra ; porque como obser-
va San Agustín, seria una sentencia injusta la que se dariá 
a favor del Paganismo , fundándose solo en que algunos 
sabios pagános vivian en el exercicío y práctica de las vir-
tudes morales; porque viviendo de este modo, no se con-
formaban en manera alguna con su Religión y no seria 
menor injusticia preocuparse contra la Religión de Jesu-
Christo, con el pretexto de que hay muchos Christíanos 
de vida desarreglada; porque este obrar no es según los 
principios de su fe, ni portándose asi, obran como Christia-
nos. Nosotros no negamos, dice Salviano, que hay entre no-
sotros libertinos muy corrompidos, pero pretendemos hacer 
v e r , que la Ley christiana no es responsable de su liberti-
nage y corrupción; porque ella es la primera que los acu-
sa como á prevaricadores, y la que con mas zelo los echa 
de s i , y los condena. Por el contrario, quando veo en el 
gremio de la Iglesia tantas virtudes, y tanta santidad; quan-
do me represento aquellos dichosos tiempos, en que la Ley, 
Evangélica conservaba todo su vigor, y observo las almas 
que entonces formaba, los sentimientos que las inspiraba, 
el fervor con que los animaba, y la perfección á que los 
conducía; quando de siglo en siglo, desde Jesu-Chrisro, 
vengo descendiendo hasta nuestros tiempos, y registro la 
muchedumbre ¡numerable de perfectos Christianos, esto 
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es , de hombres ¡rreprehensiblesquehansantificado los de-
siertos , los claustros, las Cortes de los Principes, el mun-
d o , y todos los estados: quando sin embargo de lo perver-
tido que está el siglo en que vivimos, veo los mismos exem-
plos en todos aquellos que quieren ser fieles a esta misma 
Ley (pues es cierto que aun viven y vivirán algunos justos, 
y por corto que sea el número, es bastante para conocer 
el espíritu de la Ley que los gobierna) quando veo en las 
Prelacias de la Iglesia Pastores verdaderamente AposroU-
cos; en el Sacerdocio dignos Ministros de Dios ; en el ce-
libato Vírgenes consagradas á la pureza ; en el Matrimo-
nio padres y madres que inspiran la piedad a sus lamillas; 
y en todas las profesiones yestados, almas arregladas, ze-
jesas, caritativas, pacientes, desinteresadas, enemigas de 
toda injusticia, dispuestas á emprenderlo y sufrirlo todo 
por el honor de Dios, á practicar quanto ocurra en utili-
dad del próximo, y á tolerar y perdonar todo agraviopor 
el bien de la paz, teniendo en todas sus acciones una con-
ducta sabia, recta, y equitativa (porque estasalmas en quan-
to executan se arreglan á las máximas de la f e ) quando veo 
tantas sagradas Reí giones como floreecn, teniendo su dis-
ciplina tanto mas exacta y severa, y sus observancias tan-
to mas rigurosas y santas, quanto mas se acercan a la san-
tidad y perfección del Evangelio: quando rodas estas co-
sas, digo, se me presentan á la vista, ¿no tengo razón pa-
ra discurrir conel Testuiiano, y sacar la propia consequen-
cía que c'l sacaba ? De genere comer satioms qualitas fidei es-
timari potest, doctrina Judex disciplina: ¿Cómo no ha de 
ser del iodo santa , una Ley que de tal manera santifica? 

Sin embargo, Christianos, es forzoso confesar, que esta 
L e y tan petfecta en su doctrina es al mismo uempp de di-
ficil creencia en sus misterios. Una Trinidad, un Homore 
Dios y otros muchos artículos de nuestra te, son cosas 
en que el espíritu se pierde, y que piden unasumision muy 
cieaa y reveiente. Pero observad con cuidado la bella re-
flexión que de esto hace Guillermo de París, que se adapta 
admirablemente á mí asunto. Sí nuestra tazón es tecta (di-
ce este grande Obispo) y si verdaderamente busca el bien, 



no dexa de encontrar en todos estos Misterios ventajas 
inestimables. En ellos registramos, quetanto como son su-
periores á nuestra razón, tanto son capaces de elevarla i 
Dios. En ellos vemos la propiedad maravillosa, que cau-
tivando nuestros entendimientos baxo la obediencia de la 
fe, perfeccionan nuestros corazones por las obligaciones de 
santidad que nos imponen. En ellos también observamos, 
que si son obscuros en sus principios, están á lo menos en 
sus conseqüencias llenos de las mas puras luces de la gracia: 
pues con efecto, si y o creo la Encarnación Divina , aun-
que no la comprehenda, me es deSfues evidente , que la 
salvación del hombrees un asunto muy importante: pues 
esta importancia pudo hacer que baxara del Ciclo todo un 
Dios , y que habitára en la tierra: me es también evidente, 
que nada debo omitir para adquirir esta salvación,después 
que un Dios, que no tenia en ella tanto interés como yo, 
no ha omitido cosa alguna para asegurarmcla por sí mismo; 
y que no es justo que tocándome á mí personalmente esta 
grande obra, no me haya de costar nada, habiendo cos-
tado tanto á an Dios, que por su infinita misericordia qui-
so encargarse de ella. Me es también evidente,que el me-
jor y único modélo que me puedo proponer para trabajar 
y adquirir esta salvación, es este mismoSalvador, queme 
ha enseñado los medios, y me ha mostradoel camino,mas 
por sus exemplos que por sns palabras. Me es evidente, que 
debo seguirle é imitarle on todo, copiando en mí todas sus 
virtudes. Mees evidente por último, aun prescindiendo de 
nn propio interés, que solo el reconocimiento basta para 
unirme a un Dios, que me amó hasta tomar sobre sí todas 
mis miserias; y que por solo manifestarle mi amor debo 
ser fiel a sus órdenes, someterme á su voluntad., y cum-
plir su Ley según toda su perfección, y según todos loi 
preceptos que impone. Reflexionad Christianos, ¡quélec-
ciones y documentos nos da unsolo misterio! ¡Que instruc-
ciones no nos darán todos los otros juntos! San Pedro en 
íu Epístola segunda declaraba con el mayor zelo, que 
nuestros Misterios no son de la clase de aquellas fábula» 
estodudas e inventadas por los espíritus protanos, qua-

Ies eran los mysterios de la Gentilidad: Non enim doctas fa-
tulas secutii (a) sino unos misterios prácticos, que nos con-
ducen a la santificación de nuestras costumbres, á huir el 
pecado, y al cumplimiento de todo lo justo. 

Debemos pues inferir con el Profeta, Lex Domíoi im-
tnaculata, que la Ley del Señor es pura y sin mancha:que 
es una Ley santa: ¿y de qué especie de santidad? De una 
santidad sólida, que abate el vicio en su raíz, y en sus 
principios mas remotos, estableciendo la virtud sobre los 
fundamentos mas firmes y fuertes. De una santidad eficaz,' 
que no se contenta con propositos ni palabras, sino que 
quiere y pide obras. De una santidad universal, que no 
disimula el quebrantamiento de un solo precepto déla L e y , 
porque según ella , la transgresión de un solo mandato es 
bastante para hacernos reos y dignos de una reprobación 
eterna. De una santidad sabia, que no exige cosa que no 
sea equitativa, racional y practicable. De una santidad ani-
mosa, que no la cstorvan dificultades, ni las contradiccio-
nes la hacen desmayar, ni los mas grandes sacrificios la ad-
miran , ni alteran. De una santidad paciente, que en los 
nusensibles dolores, en las mayores injurias, en los ac-
cidentes mas molestos, y en las desgracias y adversidades 
mas grandes de la vida , se sostiene fiin.e contra la repug-
nancia y lesisicncia de los sentidos, contra los enojos de 
ira , contra Jos esfuerzos de la vengaza, y contra la aflic-
ción de corazon y abatimiento de espíritu. De una santi-
dad religiosa para con Dios , humillada y obediente a Dios,-
zelosa por su gloria, dulce , afable , y benéfica para con 
el próximo, siempre atenta sobre sí misma, seveta para sí, 
desprendida de todos los respetos de la carne , superior á 
todo interés, a toda fortuna, á toda ambición, á toda re-
putación , y a toda consideración humana ; independiente 
de capiLhos , fantasías, humores, sequedades, enojos y 
disgustos i fija é inmóvil en Ja obligación ; solo porque es 
obligación;é invariablemente inclinada al bien, solo por-* 
que es bien, y porque en todo se debe buscar. Tal es la 

san-
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santidad del Christianiámo, en que pot la gracia del Señor 
hemos nacido, y hemos sido criados. Tales, son sus carac-
teres ; y si esta pint.ira os admira, creed no obstante, que es 
verdadera, y que bien lexos de haberla añadido algo, lie 
tenido que omitir mucho por rio molestar vuestra atención. 

Confieso Christianos, que entre todos los motivos que 
nos obligan á reconocer la verdad de nuestra Religion, 
ninguno otro me hace mas fuerza que este.' San A g istin 
decía, que muchas cosas le hacían permanecer en la Igle-
sia : Multa me m Ecclesia juitinímé retinent. El consenti-
miento de las naciones para recib.r la f e , la autoridad de 
los milagros, la antigüedad de la tradición, la succesion 
de Obispos desde San Pedro, el nombre de Católica, que 
ha conservado siempre entre tantos cismas y heregíasi to-
do esto le mantenía poderosamente en la creencia que ha-
bía abrazado; y ciertamente que no tenía el Santo Djctor 
un espíritu superficial, que no se dexaria llevar de r .zones 
aparentes, ni se daria por convencido sin haber examina-
do estas razones con seriedad. Pero yo añado , que la san-
tidad de la Ley de Jesu-Christotlenealgunacosa mas par-
ticular que inclina á ella mi corazón; porque yo digo con 
el Abad Ruperto: Siendo forzoso profesar una Religion 
¿puedo escoger otra mas segura q u e esta, tan bien estable-
cida sobre el fundamento de las virtudes, tan santamente di-
rigida por el excrcício de buenas obras, y tan perfectamente 
esenta de todas las impurezas del vírior Una Le/como es-
ta es sin duda obra de Dios, y n o paedeel demonio suge-
rir ni producir cosa semejante: pues comj nota Casiano en 
la tercera de sus conferencias, p o r mas q.ie se disfrace este 
espíritu de únieblas, podra remedar alguna vez el poder 
y la virtud de Dios con milagros aparentes, sa sabiduría 
con falsas revelaciones, su justicia por los males que causa 
en el mundo, y por los efectos de su malignidad; pero 
nunca ha podido contrahacer la santidad y pureza de cos-
tumbres,alo menospornuchotiempo.Eiteesel inimitable 
caiácter de la Ley de Jesu-Christo , por el que siempre ha 
sido reconocida y distinguida, y cl que nunca ha podido 
imitar el demonio. 

.Vos 

Vos mismo ¡ó Dios mió! nos habéis dado esta L e y : 
vuestro único Hijo nos ha enseñado; y pues Vos le liabais 
autorizado á este fin, nosotros nos subordinamos á este di-
vino Legislador con una obediencia fiel. El nos propone 
una ley tan pura y tan irreprehensible, que no la pode-
mos desechar. Aun siendo tan perfecta como es, no nos 
podemos quexar; no pudiendo haber perfección que sea 
oastantc para honrar á un Dios tan grande , tan jsanto, y 
tan perfecto como Vos. L o que nos confunde, Señor, es el 
recononocer tanta santidad en esta L e y , y en nosotros tan 
poca; nos corremos y avergonzamos de estar tan sujetos á 
esta Ley según el espíritu, y practicarla tan mal con nues-
tra vida, que casi no nos atrevemos á decir que somos sus 
Discípulos y sequaces, temiendo que nuestras acciones des-
mienten nuestras palabras. Las máximas de esta Ley nos 
parecen terribles, porque reprueban y condenan toda 
nuestra vida; y en efecto, no ignoramos que seremos juz-
gamos según ella, que no está ya en nuestra mano el recu-
sarla, y que no se podrá decir de nosotros lo que decía 
San Pablo de los infieles: Quicumque entm riñe ¡ege pec-
taverunt, sine lege peribunt. (a) .Nosotros no pecamos 
como ellos sin tener ley ; pues tenemos una, que el mismo 
Salvador nos ha traido del Cielo en la plenitud de los tiem-
pos, y por cuya causa vino á habitar entre nosotros, y se 
abatió hasta nuestra baxeza; pero vendrá también en el fin 
de los siglos con todo el aparato de su justicia, y todo el 
explendor de su magestad, a juzgarnos según ella. Por es-
to ¡ó Dios mió! quanto es mas santa esta L e y , se nos fi-
gura tanto mas foimidable; pero por mas temible que sea 
para nosotros, no dexamos de conocer que es digna de 
Vos ; y lo inferimos por la misma razón que nos la hace 
temer. Porque estando nosotros llenos de iniquidad, esfor-
zoso que para que ella sea santa, se nos oponga directa-, 
mente; pues si se acomodara con nuestras acciones , seria 
una Ley de desorden y corrupción. Y si en este asunto es-

ta-
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tamos engañados, permitidme, ¡ó Dios mió ! que os diga 
con uno de vuestros mas zelosos siervos, que seriáis Vos 
quien nos habria conducido y puesto en el error: Vos se-
riáis responsable de nuestros extravíos, y tendríamos dere-
cho para quexarnos de Vos; porque una Relígiondel todo 
santa, lleva el carácter de vuestra Divinidad , y debimos 
seguirla. Si Dios mió, yo lo confieso: quando mi creencia 
no fuera tan constantemente cierta como es , yo tendría 
siempre moa vos con que consolarme, viendo que es santa, 
y siempre me lisongearia de haber escogido el partido de 
la verdad, porque había elegido aquel en que la santidad 
resplandece. Y o siempre tranquilo confuria en vuestra 
Providencia, porque perteneciendole á esta conducirme, 
no me había manifestado cosa alguna mejor; y porque 
guiando rodas las otras sectas al iiberdnage, sola esta que 
he seguido, es capaz de contenerme y obligarme al des-
empeño de lo que debo hacer, y la que puede conducirme 
y llevarme á la prácrica de todas las virtudes. No solamen-
te no temería yo que vuestra Justicia me castigase porque 
había abrazado una profesión tan santa, sino que confiaría 
en que si hay recompensas que esperar serian para míi por-
que solo la inocencia de corazon y el exercicio de las vir-
tudes , pueden acercarnos á Vos , y deben ser coronadas 
con vuestra gloria. Y como estas ventajas las encuentro se-
gún toda su perfección en la Religión de mi Silvador, en 
ella estoy enteramente asegurado. Valgámonos Christianos, 
de estas proporciones, y tengamos iguales propositos que 
San Pedro: Etiansi oportuerit me morí teca», non te nega-
ba. ( a ) N o por cierto Señor, aunque sea necesario sufrir la 
muerte, nunca dexare vuestra L e y ; porque en ella encuen-
tro mi reposo, mí perfección y mi felicidad. Fuera de ella 
mi espíritu estará siempre inquieto, mi vida será siem-
pre desarreglada, no hallare cosa que pueda aquietar 
mis esperanzas, ni que sea capaz de contener mis de-
seos. Esta es la razón porque debo y quiero unirme invio-

la-
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lablementc á la Santa Ley de Jesu-Christo; pues en ella 
reconozco la obra de Dios, no solamente por su santidad. 
lex Domini immaculata, sino también por la fuerza sobre-
natural y divina con que se manifestó en su establecimien-
to, y en la conveision de todo el mundo, Qmvertm a i i -
mas. Escuchad ahora la segunda parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

El mas sabio de todos los hombres Salomon, juzgó que 
habia en el mundo tres cosas muy difíciles de comprehen-
der , y que á mas de estas habia otra que era del todo im-
penetrable al entendimiento de los hombres. Esta era el ca-
mino de un navio por el mar: Tria lunt difficilia mihi, i? 
qnartum ponitús ignoro,viam navií in man'.(a) Vosotros os 
admirareis de la interpretación que da San Ambrosio á este 
lugar; pero lo que tiene de particular y estraña, tiene de 
ingeniosa y sólida. Este vagel, dice el Santo, es la Iglesia, 
cuya figura fue la barca de San Pedro, y el camino de este 
navio por la mar, es el mismo que ha tenido la Iglesia para 
su establecimiento en medio de las borrascas y persecucio-
nes. En efecto, añade este Santo Doctor, yo nada veo que 
mas me sorprenda; y quando considero todas las circuns-
tancias, los principios, los medios, los obstáculos, y to-
dos los sucesos de este establecimiento, descubro de un mo-
do tan evidente y claro la fuerza y virtud de Dios, que no 
puedo menos de publicarla, y exclamar: Et ¡¡uartumpeni-
tús ignoro, viam navii in mari. 

Este es un punto en que todos los Padtes han hablado 
con giande eloqüencia, y han empicado sus mas bellas lu-
ces pata darnos algunas ideas de el ; pero con todo eso, han 
reconocido que esta materia era superior á sus talentos. No 
obstante, no dexemos de recopilar algunos de sus discursos; 
y para entrar desde luego á profundizar un asunto de tan-
ta consideración, decidme antes; ¿de que se trataba, quan-
do Jcsu-Christo en la edad de treinta años, después de una 
vida retirada y oculta, quiso manifestarse al mundo, y vi-

Tom. V. Dominica!. Y no 
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no á predicar en c'l una Ley nueva? ¿Que pretendía enton-
ces ? La cosa es cierto que causa asombro. No se trataba 
en aquel tiempo asunto de menor importancia, que hacer 
un mundo nuevo; borrar las supersticiones mas antiguas 
que la memoria de los hombres, en las que los Pueblos te-
nían vinculada toda su felicidad, conservándolas como hc-
íencia de sus padres, combatiendo por ellas con mas ardor 
que por su propia vida, y en lasque tenían puestos y afian-
zados las gentes los fundamentos de sus Repúblicas y de sus 
Estados. Era forzoso hacerles renunciar errores , que el 
uso de casi todos los siglos habia autorizado ; se encontra-
ban sostenidos por el cxemplo de todas las naciones; fa-
vorecían todos los intereses de la naturaleza, y su posesión 
no podía turbarse sin turbar casi todo el universo. Todo 
esto era menester arruinar. ¿ Y que' era lo que se intentaba 
establecer? Una Ley austera é incómoda; una Fe' ciega, y 
una Religión contraria á todas las inclinaciones de la car-
ne. ¡Que empresa tan ardua! ¿ Y que'era menester para 
conseguirla? Era menester exponerse á tener por enemigos 
todos los Potentados de la tierra: toda la ciencia de los po-
líticos; tod3 la autoridad de los Soberanos; toda la cruel-
dad de los tiranos; todo el zelo de los idólatras, y toda la 
impiedad de los ateístas. 

Si Jesu-Christo (pregunta San Agustín tratando este 
punto) antes de dar el primer paso, y poner en execucion 
esta grande obra , lo hubiese consultado con uno de los 
Filósofos de aquel tiempo, hombre de talento; capáz de 
aconsejar, y se le declarara en estos términos: Y o quiero 
sin embargo de todas estas contradicciones publicar mi doc-
trina cnel mundo; quiero que en el la leciban y sigar; 
que en él florezca y reyne; y que por todo el Orbe se 
comunique y dilate: y porque Roma es la cabeza del Uni-
verso, es alli particularmente donde me he propuesto es-
tablecerla , escogiendo desde ahora aquella famosa y so-
berbia Ciudad, para hacerla centro de mi Religión, y pa-
ra que esté en ella la Silla principal de mi Iglesia, como 
ahora está la del Imperio. Pretendo dominar en ella solo, 
y arrojar de alli toda la muchedumbre y variedad de Dio-

ses 

ses que en ella habitan como en su propio domicilio y tem-
plo. ¿Qué hubiera respondido este Filósofo á semejante pro-
puesta explicada en estos términos, y que hubiera pensado 
de este proyecto un sábio del siglo ? Y si el mismo Jesu-
Christo le hubieia añadido , que pata conseguir y perfec-
cionar todo esto, no quería usar de aquellos arbitrios de 
que la prudencia humana se vale, ni de los que acostum-
bre á proporcionar para estos grandes c' importantes desig-
nios: que no ponía su confianza en su crédito, ni en la 
doctrina, ni en las riquezas, ni en lacloquencia ¡ y que el 
único medio , que destinaba para conseguir esta empresa, 
eran doce pobres Pescadores sin estudios, sin ciencia, y sin 
apoyo, que él enviaba para la publicación de su L e y ; este 
Filósofo, repite San Agustín, ¿no hubiera graduado este 
proyecto por una locura? _Pues no obstante, Christíanos, 
reflexionad, que esto es lo mismo que se ha executado, y 
esta es la maravilla que vemos. 

Esto es lo que han admirado todos los grandes hom-
bres del mundo , quando se han aplicado a considerarlo 
con toda atención y sin preocupación. Esto era lo que obli-
gaba á Pico de la Mirandula á decir, que era una insigne lo-
cura no creer el Evangelio: Magna insania est Evangelio non 
credtre. Y con esta misma razón confutaba San Agustín á 
ciertos Hcreges que dudaban de la Resurrección. El Hijo 
de Dios, les decía el Santo, ha dicho que los cuerpos han 
de resucitar: ¿osparece increíble? Pues al mismo tiempo 
anunció otra cosa que aun parece menos creíble ; y es, 
que este increíble misterio de la Resurrección sería ctei-
do por todo el mundo. De estas dos cosas increíbles, se-
gún la apariencia, la que habia de ser menos creída, es-
tá ya verificada; porque se cree por toda la tierra, que los 
hombres resucitaran algún día: ¿por qué pues, concluía 
el Santo, no creeréis la otra, que es la resurrección, que 
pensáis que es menos íncreibie? 

Solo la Ley de Jesu-Christo se ha establecido por unos 
principios, en que toda la razón del hombre se confun-
de. v en lo que es forzoso recurrir á una virtud supe-
rior. Ella es la única, dice San Gerónimo, que se ha sos-

Y a te-
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tenido en las persecuciones: Sola in periecutionibus stetit 
Ecclesia. Y es sola para la qual la sangre de los que la si-
guen ha sido , según la expresión de Tertuliano, como 
una semilla fecunda : Sanguii Martyrwn , semen Chris-
tianorum. Dios nos habia representado este milagro de la 
propagación del Christianismo en los Hebreos esclavos, de 
ios que dice la Escritura, que quanto mas los Egypcios se 
empeñaban CB oprimirlos para acabar con todos ellos, tan-
to mas se aumentaban en fuerzas y numero, sin hacer otra 
cosa que sufrir: Quanto opprimebant eos, lanío magis multi-
pücabantur. ¡ Q t e recuerdo, Christianos , traygo a la me-
moria, y qué espectáculo se ofrece á mi vista al hablar de 
esta manera! Y o veo á todo el Universo conjurado contra 
Jesu-Christo y contra su L e y : el Infierno le presenta por 
todas partes enemigos que la destruyan: los Emperadores 
publican Edictos, los Magistrados pronuncian sentencias, 
los Verdugos levantan cadahalsos y encienden hogueras. 
¿Qué hará pues á vista de tanto rigor, para resistir á tan 
violentos esfuerzos, y para sostenerse en tan formidables 
persecuciones , una pequeña tropa de gentes entregadas 
como victimas al poder de sus enemigos ? ¡ A h ! Señor; si 
nada pueden exccutar por si mismo, Vos lo haréis por 
ellos; y en esto emplearéis esa Divina fuerza, que nunca 
brilla con mas lucimiento, que quando ayuda á nuestra fla-
queza. Si vuestra Ley fuera combatida con menos violen-
cia, o tuviera unos defensores mas poderosos, hubiera me-
aos motivos de creer que erais Vos su apoyo, y de conocer 
que erais Vos su autor. Es menester que todos los grandes 
de la tierra conspiren contra ella: que los que la defienden, 
lexos de empuñar la espada para herir, no tengan, según 
lo habéis dispuesto por vuestros decretos, ni un palo en la 
mano con que defenderse: es menester en fin , que desti-
tuida de todo humano socorro, y abandonada en alguna 
manera a sí misma y á toda su debilidad , triunfe sin em-
bargo, y haga que todo se sujete y subordine á su obe-
diencia. Todo esto se necesita para que todos los pueblos 
conozcan que es vuestra L e y , y la abracen y sigan. ¿ Pero 
quién podrá dexar de reconocerlo con tan prodigiosos su-

ce-

cesos ? Todos se desenfrenan contra los Predicadores de la 
fé, y contra sus discípulos se les oprime, se les carga de ca-
denas, se les encierra en calabozos, se les ata y crucifica, se 
les pone sobre ruedas de cuchillos, se les hace perecer por 
hambre y sed, por hierro y fuego, y por todos los tor-
mentos; y no obstante, la L e y que profesan subsiste siem-
pre, se esparce, hace todos los dias nuevas conquistas, lle-
ga hasta los confines del mundo, todo lo arrastra, todo lo 
domina, y se hace recibir y respetar en todas partes: Quan-
to opprimebani eoi , tanto magis multiplicabantur, iJ cresce-
bant. ¿Pero qué digo? A sus mismos enemigos hace sus 
subditos; aquellos" que la perseguían con mas arder para 
aniquilarla, vienen á ser los mas zelosos en mantener sus 
interéses, en declararse por ella, y en obedecerla! Ella es 
superior a todos; convierte á los verdugos, y se apodera de 
los tyranos, rindiendo hasta los mismos Cetros y Cotonas: 
Tanto magis multiplicabantur , ir crescebant. 

Pero queridos oyentes, ¿de qué sucesos hablamos? ¿Nos 
ceñimos solamente a losde la Iglesia primitiva, quando aun 
conservaba toda la fuerza, y todo el vigor de su primer es-
píritu? No es menester recurrirá tiempos tan remotos,pues 
somos aun en el día testigos de este milago(l Todos los 
otros han cesado, dice San Gregorio, porque la fé ha echa-
do ya fuertes raízcs; de manera que no necesita ya de estos 
socorros extraordinarios; pero la Providencia ha querido 
conservar el milagro de la propagación del Evangelio, por-
que este debe ser el carácter de la verdadera Religión. No-
sotros lo vemos; y como San Gerónimo se congratulaba 
en otros tiempos con una Señora de Roma, de que el Sera-
pis de Egypto se habia hecho Christiano; de que los frios 
de la Scythía se habían abrasado con los ardores de la fé, y 
deque losHunnos habían aprendido a cantar las alabanzas 
de Dios : Hunni Pialteriw» cañete norunt; de la misma ma-
nera, aunque el espíritu de nuestra Religión nos anime 
muy poco, y aunque no tengamos en ello tanto inicies co-
mo el que nos empeña á tomar la obligación y el zelo, po-
demos también bendecir al Cíelo, porque en estos últimos 
tiempos ha hecho la Iglesia tan grandes progresos,que pue-

de 



de ser q :cnunca los haya conseguido iguales desde el tiem-
po de su fundación; pues ha logrado en estos años hacerse 
respetar y dominar en un nuevo mundo; ha conseguido 
que los Barbaros del Septentrión, dexando sus supersticio-
nes brutales, reciban su santa disciplina: ha visto que los 
pueblos del Oriente mas hábiles, y mas adictos á sus Le-
ves , se presentan todos los días con los mayores deseos 
de obedecer sus preceptos: ha logrado que los idólatras ven-
gan hasta Roma desde las regiones mas remotas , á reco-
nocerla por su cabeza: ha logrado que el mayor imperio 
del Universo le haya abierto st-s puertas, contra las máxi-
mas fundamentales de su gobierno; y ha conseguido últi-
mamente , que sin cesar se vean nacer Iglesias que brillan 
en virtudes y méritos. 

; Pero cómo, me diréis admirados, se ha conseguido 
tan difícil empresa? Por los medios mas débiles en la apa-
riencia, por los medios, que no solamente no tienen pro-
porción alguna con el exito que admiramos, sino que a la 
vista son del todo opuestos: por los mismos medios que 
Jesu-Christo ha empicado, y nos ha dexado por herencia} 
quiero decir, por los trabajos, por las cruces, por las afren-
tas, por ^ p r i s i o n e s , por la muerte, y por todo lo que 
han sufrido y sufren tantos varones Apostólicos; por estos 
medios se ha conseguido este prodigio, que tantas veces se 
os ha representado , que tantas veces habéis admirado; y 
debe necesariamente confesar la humana sabiduría, que con 
estas armas han vencido toda la resistencia del infierno, han 
triunfado de la idolatría, destruido los templos de los fal-
sos dioses,domado el orgullo délas naciones, yconverti-
do millones de infieles. O para decirlo mejor: ¡estas mudan-
zas, y elogios deben atribuirse á estos varones Apostóli-
. os? No Christianos, a esta misma Ley que anuncian se le 
deben de justicia. ¿Pero de dónde puede comunicársele es-
ta virtud y fuerza, si no es Dios quien se la da? 

Por esta razón, el Profeta ¡Ilustrado del Cielo, c' inspi-
rado por Dios, se dirigía á la Iglesia baxo el nombre de Je-
rusalen, y la telicítaba con expresiones de tanto honor : Sur-
gí, lUmunare Jerusalem, quiu gloria Domini super te or-

la 
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taest: (a) Dichosa Jcrusalén, levantate, y manifiéstate á 
toda la tierra, porque el S-ñor tc'ha coronado de su glo-
ría, y te ha adornado de su fuerza poderosa. Leva in cir-
cuituoculos tuos, 47 vide: Pon tu vista en todo lo que te 
rodea, y ver. s á todos los pueblos juntos, que recercan v 
se humillan en tu presencia: han venido de todas las panes 
del mundo para rendirse á tu imperio. Mira los del Orien-
te , los del Occidente, los del Septentrión, y los del Me-
dio día. No hay región ni comarca, por remota que rea, 
que no reconozca tu supremo dominio: Omites i¡t¡ congre-
gati ¡uní, ifncruni tibí. ¡Ah! gloriosa madre, estos no son 
solamente subditos que vienen á rendiros vasalláge, sino 
hijos vuestros, frutos de vuestra fecundidad milagrosa, 
abrid vuestro seno para recibirlos : Filli tai delonge venient, 
ir filix tiis de latere surgen!. ; Que' muchedumbre I ; Qué 
abundanciu! ¡Que triunfos! ¡Que conquistas! ¡ Y que con-
suelo para nuestro corazon! Regocijaos pues de sucesos tan 
felices, y glorificad al soberano Dueño , cuya victoriosa 
gracia se ha comunicado mas allá de los mares, y ha obra-
do en vuestro favor todas estas maravillas: Tune videbis, ir 

afftués, mirabitur , V dilatabitur cor tuum, qwido conver-
sa fuerit ad te multitiuio maris , fortitudo gentium venerit 
tibí. 

Repito amados oyentes míos, que solo la Religión de 
Jesu-Christo lleva consigo el caracter de la verdad. ¿Quién 
no sabe, como se han esparcido las hereg'as por el mun-
do? Casi siempre ha sido por la violencia, por el hierro, 
y por el fuego, sacudiendo el yugo de una obedien-
cia legitin a , y llevando a todas partes la destrucción 
y ruira. ¿Quién no sabe, como se han establecido las Reli-
g :oncs pacanas? Siempre ha sido por la licencia de costum-
bres que fomentaban, permitiéndolo todo á la naturaleza 
corrompida, y consagrándole hasta los mas vergonzosos 
desórdenes. ¿Queteis la prueba? Reflexionad. De todas las 
sectas de los Filósofos que se dirigían á desterrarlos vicios, 

y 
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y se prepusieron corregir las costumbres, ninguna llegó á 
conseguir semejante designio, ni permaneció constante en 
esta empresa. Ellas hicieron en sus principios algún ruido, 
pero no fue mas que alborotar sin motivos; ¿ y por que? 
Porque los sabios del siglo, por una parte no se acomoda-
ban á las inclinaciones viciosas y naturales de los hombres, 
y por otra nada tenian que fuese superior á ellos mismos; y 
esta es la causa, dice_el Cardenal Pedro Damiano, de que 
toda su ciencia y máximas se hayan desvanecido en pre-
sencia de Jesu-Christo , cuya sabiduría ha sido como la 
vara de Aaron, que destruyó todas las de los Magos de 
Kgypto. Estos grandes ingenios, añade San Agustín , que 
fueron los Principes de la Filosofía, se ocultaron y desa-
parecieron , á proporcion que se acercaban al tiempo de 
Jesu-Christo. Decíase antes, Aristóteles piensa asi , Pyta-
goras dice e;to, Zenon dixo lo otro; pero poniéndolos en 
paralelo con lo que el Hijo de Dios dixo, y comparando su 
autoridad con la del Evangelio, los borra de la memoria 
esta comparación: considerados solos, parece tienen algu-
na fuerza sus dichos y sentencias, pero quando se les pone 
en contraposición la Doctrina Evangélica, no hallareis en 
f.u doctrina mas que vanidad. Por esta razón preguntaba 
Sin Gerónimo ya en su tiempo , ¿quién lee hoy los libros 
de estos Filósofos? Apenas vemos , prosigue el Santo, que 
¡osmas ociosos se diviertan en eso; y admiramos al mismo 
tiempo, que la doctrina de Jesu-Christo se predique por 
todo el mundo, y que todos los hombres hablen de la Ley 
que han publicado unos pobres Pescadores: Rusticanos ve-
rá, Piscatores miseros, totus orbis ioquitur, universas mundus 
sonar. 

Admirable expresión para dar fin á mi discurso, pues ya 
es tiempo, amados oyentes, de no fatigar mas vuestra pa-
ciencia ; y en el asunto que me he propuesto me detendría 
demasiado, si me empeñara en tratarle según toda su ex-
tensión. Pero no obstante, antes de acabar, no debo omi-
tir algunas conscqüencías que os ruego escucheís con refle-
xión, pues serán para vosotros y para mí otras tantas ins-
trucciones. Y o las reduzco á quatro, y están comptehendi-

das en quatro palabras, que son, reconodmiento, admi-
ración , reflexión y resolución. Poned el mayor cuidado. 
Reconocimiento: ¿Pero para quién? ¿Podemos ignorarlo, 
Señor? ¿No seria una monstruosa ingratitud, sí alguna vez 
llegáramos á desconocer el mayor de vuestros beneficios? 
¡Seáis por él eternamente alabado, Dios mío! Vos solo sois 
quien ha formado esta Iglesia, en que nosotros habíamos 
de hallar la salvación : Vos la habéis enriquecido con vues-
tros dones, la habéis animado con vuestro espíritu, la ha-
béis revelado vuestras verdades, y la habds confiado vues-
tra Ley . Todo esto ha sido por sacarnos de las sombras de 
la muerte en que el mundo estaba sepultado, y conducir-
nos á una vida bienaventurada, á que habéis querido lla-
marnos por una bondad inestimable. Y aunque esta es una 
gracia general, nosotros respetamos como una gracia muy 
particular y preciosa, que Vos mismo nos habéis criado 
en el Christianisímo, en el que tuvimos la dicha de nacer; 
que Vos mismo nos habéis especialmente iluminado, que 
nos habéis enseñado vuestros caminos, y que nos habéis 
franqueado auxilios abundantes y seguros para caminar 
por ellos. Sin esta elección vuestra, y sin esta predilección 
tan gratuita , ¿qué fuera de nosotros? ¿En qué tinieblas es-
taríamos sumergidos? Ningún otro sino Vos , ha podido 
hacer esta separación tan favorable á nosotros, y que nos 
distingue de tantas naciones infieles; y este es el motivo 
por q u e , convencidos de nuestra indignidad, nos confesa-
mos deudores á sola vuestra infinita misericordia, de tan 
singular beneficio y prerrogativa. 

L a segunda conscqüencia es nuestra admiración;¿pe-
ro de que procede el admirarse? ¿No veis el motivo ama-
dos oyentes ? ¿No es con efecto bien digno de admíradon, 
que la fe de Jesu-Christo, desde los prindpios del Chris-
tianisímo , haya convertido á el mundo entero, y que con-
servando aun la misma virtud , no nos convierta a noso-
tros? ¿No es cosa digna de admirarse, que esta f e , que ha 
hecho que el mundo entero dexe de adorar los falsos Dio-
ses , y pasado á dar culto al verdadero Dios, no haga hoy 
que los pecadores que están en el seno de la Iglesia se con-
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v i c i a n á su Señor , pasen á su servicio desde el estado de 
la culpa, declarándose por verdaderos penitentes_delante 
de sus ojos, y siendo mas fieles, y mas zelosos en la obser-
vancia de sus leyes? Christianos, Dios quiere que nosotros 
mismos seamos nuestros predicadores en este punto, y que 
nos hagamos interiormente este cargo: ¿No causa espanto 
que una Ley tan eficaz para tantos, no lo sea para mi? 
¿ Qué mudanza, qué arrepentimiento, ó qué reforma de v i -
da observo en mi conducta, que proceda del influxo de es-
ta L e y ? ¿Quando y o tuviera la desgracia de haber nacido 
en las tinieblas del Paganísimo, seria mas mundano ó mas 
libertino que soy en el día? ¿ M e entregaría a excesos mas 
vergonzosos, viviría con mayor desarreglo de costum-
bres? ¿No causa espanto que una Ley queha humillado los 
Monarcas y Poderosos del s ig lo , y Ies ha inspirado el des-
precio de todas las pompas humanas , no haya aun mode-
rado esta ambición desmesurada que me consume, no ha-
ya borrado de mi corazon estas vanas ideas de gloria , de 
fortuna y de engrandecimiento, que sin apartarse.de mí 
estárl apoderadas de mi alma , y que á ellas sacrifique con-
tinuamente mi conciencia y mi salud espiritual ? ¿No es dig-
no de admiración, que una L e y que ha hecho abrazar la 
pobreza Evangélica á tantos ricos, que por una perfecta 
renuncia de los bienes temporales los ha despojado de quan-
to poseian, no haya hasta ahora apagado en mí este ardien-
te apetito que me atormenta, y este insaciable deseo de ad-
íquirir y de tener riquezas? ¿Y qué mas d i réyo?¿Niquan-
do acabaría de hacerme tales cargos sí hubiera de recorrer 
todos los motivos que tengo para hacerlos? ¿Noes Cosa de 
espanto , que una L e y que ha dado tanta seguridad y fir-
meza á innumerables generosos Christianos, para declarar-
se en presencia de los Magistrados, y presentarse eu sus 
tribunales, no me haya aun libertado de la esclavitud en 
que me tiene una culpable y reprehensible vergüenza, 
quando es forzoso hacer una profesión clara de estar dedi-
cado i Dios, y hacerme superior á los discursos del mun-
do? Quando estos valerosos Christianos se presentaban, y 
daban á conocer, no se trataba menos que depetder la vi-

3 a , y este peligro nada les detenia; peto en quanto á mí 
persona solo algunas sátiras, y murmuraciones tendré que 
su f r i r ; y esto me detiene? ¿No es digno de admiración, 
digo últimamente, que una Ley q u e h a sostenido tantos 
Mártires en los trabajos y fatigas del destierro, en los ri-
gores del cautiverio , y en el horror de los mas crueles su-
plicios, no me haya aun dado fortaleza, para que con pa-
ciencia tolete algunas adversidades, no me haya aun ense-
ñado á practicar algunos cxercicios de penitencia, y no me 
haya aun hecho observar los preceptos de mí Religión con 
mas fidelidad y constancia! Esto es d igo , lo que nos debe 
causar la mayor admiración; pero pregunto, ¿no está 
fundada en los mas sólidos motivos? ¡ A h , Christianos! 
¿qué podemos respondernos para nuestra justificación, ha-
ciéndonos estos cargos? ¿Qué responderemos áDios?'Pero 
aun falta mas que decir. 

La tercera conscqüencia es la reflexión. ¿De qué nos 
sirve profesar una L e y , cuya virtud siendo tan poderosa, 
solo respecto de nosotros se halla inútil, y sin efecto? ¿ De 
qué utilidad nos es, que esta Ley haya triunfado de to-
das las potestades del siglo y del infierno, sino triunfa de 
nuestras flaquezas ? ¿Estos milagros, estos prodigios,y estas 
conversiones, de qué otra cosa sirven sino de contundirnos, 
convencernos y condenarnos? ¡ A h , amados oyentes míos! 
¿Es posible que nunca hemos de llegar á comprehender tan 
importantes verdades ? L e Ley Christiana tiene poder para 
convertirnos y santificarnos: es punto de fe ; y sí no lo ha-
ce , no la podemos imputar este defecto, pues ha consegui-
do otras cosas mas arduas. Y no solamente puede conver-
tirnos y santificarnos, sino que es necesario que con efec-
to nos convierta , y nos santifique. Digo que es necesario 
que asi lo haga, por dos principios: el primero, porque no 
podemos ser verdaderamente convertidos y santificados 
sino por ella; y el segundo, porquesio la conversión ysan-
tificacion de nuestra vida, no podemos salvarnos: pero la 
L e y christiana nunca nos convertirá, ni nos santificará, 
mientras otra ley nos gobierne; porque siendo Ley divina, 
quie.te jet sola , y absoluta en los que ella dirige, y la re-
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conoccn; y por consiguiente seria en vano querer conciliar 
esta Ley de Dios , su espíritu y sus máximas con las le-
yes , espíritu, y máximas del mundo. Esta conciliación es 
un misterio que los Santos nunca han comprehendido, un 
arcano que el Evangelio jamás nos ha mostrado , y una 
ilusión que nos perderá á nosotros, y pierde á una infini-
dad de Christianos, que no lo quieren ser sino á medias. 
Nosotros no tenemos sino un Maestro á quien escuchar, 
que Jesu -Christo. Si queremos atender á lo que manda, 
y al mismo tiempo observar lo que otros dicen; si quere-
mos despues de haber seguido los movimientos de su gra-
cia , que hemos recibido en lo interior de nuestro corazon, 
despues de haber oido su doctrina por boca de los Predi-
cadores, y de haber escuchado sus consejos por la voz de los 
Directores, dar oídos á lo que el mundo nos dice, á las 
insinuaciones que nos hace para tener parte en todas nues-
tras obras, y á las máximas con que querrá igualmente ar-
reglar nuestros mas santos exercicios y devociones, desde 
luego destruimos 'con una mano lo que edificamos con la 
otra, y hacemos una división que reprueba Dios. 

La quarta y última conseqüencia es la resolución. Pues 
que la Ley Christiana tiene tanta eficacia y virtud, dexe-
mosla obrar desde hoy , y no impidamos mas su influxo: 
correspondamos plenamente á ella , y determinémonos S 
vivir según nosmanda; que bien presto experimentaremos 
quánto puede, y veremos á qué termino tan dichoso nos 
guia. Conocerémos entonces los progresos que hubiéra-
mos hecho hasta el dia de hoy, si la hubiéramos segui-
do , y admirarémos á qué perfección nos hubiera eleva-
do. Esto que ahora nos parece imposible, porque lo medi-
mos según nuestras propias fuerzas, lo hubiéramos enton-
ces emprendido con generosidad, y lo hubiéramos execu-
tado felizmente, porque ella nos hubiera sostenido. Estoes 
¡ó Dios mió! lo que en el dia me hacéis conocer, y esto lo 
que me inspira la resolución que he formado de sujetarme 
á vuestra Ley para no volver á apartarme de ella. Quanto 
ella me ordene obedeceré; quanto me intime de vuestra 
parte cumpliré; y caminaré por la senda que me señale. 

Bien 

Bien sé que es estrecha esta senda, y que está sembrada de 
espinas; pero con la virtud de la Ley que me guiará ven-
ceré todas las dificultades. Las espinas de esta vida se muda-
rán en ñores; ó á lo menos despues de los trabajos de este 
mundo, llegaré con felicidad al dichoso término del eterno 
descanso. Amen. 

SER-
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P A R A E L D O M I N G O D E S E P T U A G E S I M A . 

DE LA OCIOSIDAD. 

Circa undecimam vero diei invenit alios stantes, 
& dixit l i l i s : Quid hic estatis toda die otiosi"? 
Mattb. so . v. 6. 

Habiendo salido el Padre de Familias cerca de las 
once del día, aun encontró otros que estaban alli\ 
y les dixo: i Por que'estáis aqui todo el día ociosos, 
y sin trabajar í 

T? 
JJ-|ís reprehensión, 6 convite el que hace el Padre de Fa-
milias á los obreros de nuestro Evangelio? Uno y otro es 
sin duda; porque Ies echa su ociosidad en cara, y los con-
vida al trabajo; Quid hic statis tota die otiosi? ¿Por que es-
táis aqui sin trabajar? Esta es la reprehensión; id á trabajar 
en mi viña; este es el convite. Pero hablando en sentido li-
teral , ;á quien se dirige esta reprehensión y convite? Ama-
dos oyentes, á mi que os estoy hablando, y ávosotrosque 
me escucháis; porque según notan los Interpretes, las pa-
rábolas como esta, no tienen otro sentido literal que el 
de la misma aplicación que se hace de ellas, y no hay duda 
que Jesu-Chrisro al pronunciar estas palabras de mi texto: 
Quid hic statis tota die otiosi! quiso apropiárnoslas; porque 
a no ser asi, las hubiera dicho sin fin alguno, cosa que re-
pugna á su sabiduría. No busquemos pues otro asunto pa 
ra este discurso. El Hijo de Dios nos habla como Señor: 

oy-

eygamosle con respeto. Nos reprehende el desorden de 
nuestra ociosidad; reconozcámosle, y corrijámosle. Nos 
convida al trabajo: no reusemos las condiciones ventajosas 
que nos ofrece, y miremos este punto como uno de ios 
mas importantes que hasta ahora he predicado. La ociosi-
dad no se tiene en el mundo por pecado muy grave; pero 
lo es delante de Dio», y pretendo convenceros de esta ver-
dad , después que hayamos implorado el socorro del Cie-
lo , y saludado a Mar ía , diciendola: A V E M A R I A . 

Además de la justicia rigorosa que los Teólogos llaman 
conmutativa, la que no reconocen en Dios para con los 
hombres, porque Dios nada les debe, ni puede deberles; 
hay otras tres especies de justicia, que se pueden verificar 
en Dios respecto de nosotros y lexosde perjudicar su gran-
deza, son otras tantas perfecciones de su Ser. Estas son la 
justicia vindicativa, la justicia legal , y la justicia distri-
butiva. Con la vindicativa castiga el pecado: con la legal, 
que no se distingue de su Providencia, gobierna los Es-
tados del mundo; y en fin con la justicia distributiva dis-
tribuye y da los premios según los méritos. Yo nada diré 
de esta tercera justicia por no abrazar muchos asuntos: y 
asi solo hablare de las otras dos, que son las que imponen 
al hombie una obligación indispensable de trabajar; por-
que la justicia vindicativa de Dios, por medio del trabajo 
toma satisfacción del pecado del hombre, y por este mis-
mo medio la justicia lega! conserva y mantiene todos los 
estados y graduaciones del mundo. L a ociosidad es un 
desorden, porque se opQne á estas dos justicias , y mi de-
signio en este día es manifestároslo. Y o pretendo conven-
ceros de que dos cosas nos obligan al trabajo , y condenan 
la ociosidad como uno de ios mas grandes obstáculos de 
nuestra salvación. Estas son el pecado, y nuestro estado 
particular. Nosotros nacemos todos sujetos al pecado , y 
vivimos en un cierto estado ó graduación en el mundo, de 
lo que infiero que todos debemos trabajar: lo primero por-
que somos pecadores, y esta sera la primera parte: lo 
segundo, porque vivimos atenidos cada uno por nues-
tro estado a cierto modo de v ida , y esta seia la segun-

da 



da parte. En una y otra os mostraré algunas verdades, que 
acaso Ignorabais hasta ahota, y es absolutamente necesario 
saberlas. Empecemos. 

P A R T E P R I M E R A . 

No es menester mas, para conocer que la ociosidad es 
un desorden que nos hace reos delante de Dios, que consi-
derar lo que somos, y quál es el principio de nuestro ori-
gen. Somos pecadores, y como dice la Escritura , todos 
4iemos sido concebidos en iniquidad: siendo verdad pot 
conscqíicncia, que todos contraximos al nacer una obliga-
don particular que nos sujeta al trabajo. Esta conseqüencia 
es evidente según reglas de f e , porque ella nos ensena, 
que Dios ha mandado al hombre que trabaje, en pena de 
su inobediencia y de su rebeldía. Pena es sin duda; pero 
que no obstante dicen los Teólogos , que es para nosotros 
á un mismo tiempo satisfactoria, y preservad va. Satisfac-
toria, para expiar el pecado cometido; y preservativa, pa-
ra impedir que se cometa. Satisfactoria; porque hemos si-
do prevaricadores: y preservativa, para que dexemos de 
serlo. Satisfactoria, porque es un medio para mitigar la 
justicia de Dios; y preservativa, porque sirve de remedio 
á nuestra flaqueza. T ú has quebrantado mi precepto, dixo 
Dios al primer hombre, y por ello te condeno á sufrir el 
yugo de una vida servil y laboriosa. La tierra no te pro-
ducirá fruto alguno, sino á fuerza de trabajo, y en lugar 
de que por sí misma te daria los frutos mas sazonados y 
deliciosos, no comerás sino un pande dolor y de aflicción; 
es decir, un pan regado con el sudor de tu rostro, antes 
pue llegue á servirte de alimento; In su dore vultus tui ves-
ceris pane tuo. (a) Esta es Christiano auditorio , la primera 
Ley que Dios estableció en el mundo, desde que el hom-
bre pecó; y es la que declara por delito nuestra ocio-
sidad. 

Os 

(a) Gen. 3, v. 19. 

Os pido que admiréis al oiría, la diferencia que ad-
virtió San Agustín en tres especies de trabajos. El primero 
el de Dios en la naturaleza , el segundo el de Adán en el es-
lado de la inocencia, y el tercero el de todos los hombres 
en la corrupción del pecado. Es asunto digno de vuestra 
atención. Dios , dice San Agustín , obra incesantemente 
en sí mismo y fuera de sí Puler meus ui¡¡ue modo operatur. 
(a) Adán se ocupaba en el Parayso Terrenal, pues se nos 
dice , que fue puesto allí para cultivarle con sus manos: 
Posuit eum in Paradyso, ut operaretur. (b) Y el hombre pe-
cador desde los primeros años de su vida , se vé precisa-
do á tolerar mil trabajos y fatigas : Pauper sum, i r in la-
boribus a juventute mea. (c) Ya advertís en esto tres espe-
cies de trabajos ; pero debéis reflexionar , que sus qualida-
des son muy opuestas. L o que Dios obra en el universo 
no es por obligación ó necesidad , sino por sola su bondad, 
para comunicarse, y dar el ser á las criaturas. Que Adán 
cultivase el Paraíso Terrenal, no era por castigo, sino por 
elección, para ocupar su espíritu , excrcitando su cuerpo. 
Pero quando el hombre ; según la expresión de David , se 
halla en el dia sujeto al trabajo, es por orden rigoroso 
que está obligado a cumplir, y del que no puede dispen-
sarse. L a acción de Dios en la naturaleza es una prueba de 
su poder: la ocupadon de Adán en el Parayso era señal de 
su virtud; pero la sujedon del pecador á un trabajo cons-
tante, es, hablando con el Apostol, la paga y estipendio 
de su pecado: Stipendium peceati. (d) De que se infiere, se-
gún la multitud de efectos encadenados unos con otros , y 
proporcionados á esta diversidad de principios, que al tiem-
po mismo que produciendo Dios y criando el mundo , se 
dá honor con su obra, y Adán hallaba en su ocupacion 
dulzura y placer, el hombre pecador se conoce humillado 
y mortificado por su trabajo; siendo la razón de esta va-
riedad, concluye este Santo Doctor, porque Dios en la 

Tom. V. Dominicas. Aa crea-
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creación, ha trabajado como Soberano, y como Señor; 
Adán en el Parayso en que Dios le colocó , trabajaba co-
mo libre, aunque subdito; pero el hombre en su desgracia, 
no trabaja sino como delínqueme y como esclavo. Esta es 
la excelente idea que tuvo San Agustín, para descubrirnos 
la verdad que os predico, y para hacernos comprchender 
Ja importancia de esta obligación. 

Pero volvamos a nuestro asunto. Se procura saber, si 
quando Dios pronunció esta maldición y pena contra el 
primer hombre : In sudore vultus tui veicerii pane , no vi-
virás desde hoy , sino con el fruto de tus trabajos; Digo 
que se procura saber, si intentó Dios por estas palabras 
hacer una ley general que comprehendicra a toda la pos-
teridad de Adán , ó sí exceptuó de ella ciertas graduacio-
nes V estados del mundo, usando de gracia con los unos; 
quando procedía rigorosamente contra los otros; y si des-
tinando los grandes y ricos á la dulzura del reposo, y los 
pobres á la miseria y servidumbre, les dixo á estos, voso-
tros regareis la tierra con vuestros sudores; y á aquellos, 
vosotros gustareis y disfrutareis de las delicias. Y o os pre-
gunto Christianos: ¡Hizo Dios entonces esta distinción? 
Ah! hermanos mios, respondeSan Juan Chrisóstomo; Dios 
no pensó jamas en ello, y su justicia, que es incapaz de 
hacer entre los hombres otra distinción, que la de la ino-
cencia y del pecado, estuvo bien lexos de dar prerrogati-
vas al nacimiento, ni á la fortuna, para arreglar en este 
punto su destino y su suerte. No Christianos, Dios no dio 
á los ricos privilegio alguno , que los exonerase de esta 
obligación; pues como ei pecado era común a todos, qui-
so que todos fuesen c'omprehendidos en esta maldición ; y 
esto es lo que nos dice claramente el Espíritu Santo, en 
el capitulo quarentadel Ecclcsiastico: Occupatio magna créa-
la est ómnibus hominibus. (a) esta ley del trabajo fue es-
tablecida para todos los hombres; y añade el Sagrado Tex-
to, que es un pesado y sensible yugo para los hijos de 

Adán: 

(») Ecc les . 40. í t . i . 

Adán : £r jugum grave super filius 4dx. ; Pero para quá-
les hijos de Adán? No olvides estas palabras: A residen-
te super sedem gloriosam, usque ad humiliatum in térra , tí 
in ciñere. Para todos, desde el que está ocupando el Trono 
hasta el mas vil y humillado en la tierra: Etabeoquipor-
tal corona/1», usque ad eum qui operitur lino crudo. Para aque-
llos que están adornados con la corona y visten purpura, y 
para aquellos á quienes reduce su pobreza á vestirse de las 
mas groseras ropas. Esta es toda la extensión de la senten-
cia ó maldición, si asi quereis llamarla, que Dios fulminó, 
en cuya conseqúencia no hay hombre christiano, que no 
deba revolverse á emplear su vida en el trabajo. Sea Prin-
cipe ó Monarca, c'l es pecador, y debe sufrir la pena que 
ei Criador del Universo le ha impuesto. Y por esta razón 
dice Tertuliano (yes una bella reflexión) que luego que pe-
có el hombre, ie hizo Dios un vestido de pieles: Fecic 
quoque Diminuí Ada túnicas pelliceas. (a) Dándole este ves-
tido, añade Tertuliano, para significarle, que por el pe-
cado se habia el misino degradado desu dichosa situación, 
y habia perdido la libertad de los hijos de Dios, mudán-
dola en una penosa y vergonzosa esclavitud; porque el 
vestido de pieles, prosigue el mismo Autor, era propio de 
aquellos que se condenaban á trabajar en las minas; y Dios 
se lo dió á Adán, para que considerara su vida como un 
continuo trabajo. 

Este partido amados oyentes debe abrazar todo Chris-
tiano. Todo Christiano debe trabajar como esclavo de Dios, 
y no por capricho ni extravagancia, como lo executaba 
aquel Filósofo, de quien hablaba Minucio Félix, que no te-
nia otra regla de sus ocupaciones ó descanso, que el genio 
y pasión que le dominaba: Qui ad nutum assidentis sibi D&-
monis, 1¡el declinaba! negotia , vel appctebat. Esto era Sócra-
tes; pero el Christiano, obrando por un principio contra-
rio , toma el trabajo con un espíritu de penitencia , y cón 
deseos de satisfacer á Dios; porque sabe muy bien, que es 

A a i i» 
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la primera pena de su pecado. ¿Qué es pues lo que nosotros 
cxcc-utamos, quando en perjuicio de esta obligación nos en-
tregamos á una vida blanda v ociosa ? ¿Quereissaberlo 'pues 
y o os lo diré: Nos rebelamos contra Dios: procuramos sa-
cudir el yugo que su justicia y su providencia nos ha im-
puesto para que le suframos : nos hacemos como estos or-
gullosos, cuyo carácter el Real Profeta expresa excelente-
mente quando dice, que aunque estén empeñados en co-
meter todas las injusticias, y todos los delitos de los hom-
bres , no quieren ni aun por eso, ser participantes de los 
trabajos de ellos; y que aun siendo los mas propensos y 
arrojados para eximirse de la obediencia quedeben á Dios, 
nodexan de ser los mas fieros é indóciles, quando se tra-
ta de obedecer y sufrir sus castigos: ln labore hominum non 
sunt , is cum hominibus non flageüabanlur , ideo tenuit eos 
superbia. (a) Por lo que y o os pido que observéis una cosa 
bien singular en la conducta de Dios. Esta sujeción al tra-
bajo es de tal manera la pena de nuestro pecado, que es me-
nesterpara aplacar :i Dios , que nosotros mismos seamos los 
cxecutores de ella. En la justicia de los hombres no sucede 
asi, nunca se obliga al delínqueme aexecutar por si mismo 
su sentencia; con tal que la padezca ó la sufra, se cree que 
no se le puede pedir mas: pero Dios que tiene en nosotros 
un dominio supremo y absoluto, quiere para una repara-
ción mas perfecta y mas completa del pecado, que noso-
tros nos encarguemos voluntariamente de su castigo, y que 
le sirvamosde ministros, paracumplirennosotros mismos, 
y contra nosotros sus mas severos juicios: Y esto se cxecu-
ta por la penitencia, cuya parte mas indispensable y racio-
nal, es según San Gregorio, el continuo trabajo. 

¿Qué es pues, vuelvo á decir, el desorden de una vida 
ociosa; Este es , responde San Ambrosio, si se considera 
bien , una segunda rebelión de la criatura contra su Dios. 
La primera fue quebrantar y violar la ley ; y la segunda es 
huir el trabajo. Por la primera dixo el hombre: Non ser-

wam. 

{a) Psilm. 72. v. ¡ . 

•Jam. (a) Y o no obedeceré; y por la segunda añade , no 
sufriré la pena de mi desobediencia.El hombre pues, do-
minado y vencido por su desarreglado apetito, despreció á 
Dios, como a Sobcraho; v>p;sando su vida ociosamente, 
le desprecia Ccmo á juez. ¿Habíais creído, amados oyentes 
mies, que este pecado tuviera tanta g r a v e d a d P u e s no 
obstante, este es en el día el que puede llamarse-el pecado 
del mundo; porque este es el que cometen un sin número 
de personas, que no viven sobre la tierrasegun parecc(vcd 
si formo de esto unaidéa jusia) qv.e no viven sino pala re-
cibir los tributos del trabajo de los demás, sin concurrir 
ellos nunca con el suyo. Estos r o tienen otro empleo en su 
estado, que el de gozar las comodidades , las convenien-
cias, y las dulzuras de la vida, y su mayor cuidado y mas 
importante asunto es entreicr.er y pastr el tiempo. Estos 
csián siempre en diversiones, ó lo que es mas cierto, por 
la continuación de divertirse, ya nq se divierten ; poique 
según la máxima de C asiodoto , la diversión supone una 
aplicación honesta , cosa que estos, no conocen ; y en fin, 
de estos puede decirse: In labore hominum non junr; por-
que pjiece, quardo se reflexiona en su vida, que la ley no 
ha s ; ' Jo establecida para ellos, y que no están comprehen-
didñfítn la masa común del genero humano. 

N o hablemos solo en general; discurramos por los 
varios estados de los hombres para la edificación de vuestras 
costumbres, y para haceros útil este discurso. Reflexionemos 
la vida de un hombre del mundo, semejante á los qué to-
dos los días vemos, para confúsion nuestra , y afrenta de 
nuestro siglo , cuya ocupacion y destino por una costum-
bre lastimosa está ceñida al placer, o á la diversión; que 
pasa sus dias en frivolos entretenimientos, ya informando-
se de lo que se dice, ya examinando lo que se h;:te, va 
corriendo a los Teatros, ya freqúentando las tertulias, ya 
blasonando de lo que es falso , y ya satirizando sin cesar, 
y sin j.mas decir ni hacer cosa alguna de seriedad, ¿podra 

per-

la) Jeicm. 2. r. ic. 



persuadirse alguno a que esta conducta es conforme á la 
justicia de Dios? Reflexionemos la vida de un Christiano, 
reducido á no rener otra ocupacion , ni mas constante, ni 
mas ordinaria que el juego; es decir, que no usa ya del 
juego como de un alivio del espíritu, del que tenia necesi-
dad para disrraherse, sino que usa de el como de un em-
pleo á que esta ligado, y que es el encanto de su ociosi-
dad; de un Christiano digo, que está parado, y corno em-
barazado consigo mismo quando no juega; que no sabe 
que hacerse, ni en qué ocuparse quando le falta una ter-
tulia ó una partida de juego; y si me es permitido explicar-
me asi, que no juega para v i v i r , sino que vive para jugar. 
Reflexionemos también la vida de una muger que profesa 
la Religión de Jesu-Christo, dedicada con toda su atención 
al exterior adorno de su persona; que ño tiene otro exerci-
cio sino el de consultar un espejo , inventar y saber las 
nuevas modas, y engalanarse; que está siempre pronta á 
meterse y disponer en los negocios ágenos, despreciando 
sus propias obligaciones; que no sabe cosa alguna, y ha-
bla de todo; que no se instruye en lo que le es necesario, 
y se precia de entendida en lo que fuera mejor ignorára; 
que cree que desempeña y cumple con todas las obligacio-
nes de justicia, quando anda inútilmente de casa en ossa, de 
visita en visita, que hoy recibe unas, y el dia de mañana lo 
destina para pagar otras; que se hace una indispensable obli-
gación , aunque apetecida, de mantener por inútiles car-
tas, y frivolos papeles mil correspondencias superfluas, sos-
pechosas, y peligrosas; y que á la hora de la muerte no 
podrá dar á Dios cuenta de otra cosa, sino de que ha vis-
to el mundo, y que le ha disfrutado. Vuelvo á decir, ¿pue-
de algún hombre, ó alguna muger persuadirse á que esta 
vida es conforme al orden de justicia que Dios nos ha im-
puesto como á pecadores ? ¿ Hay cosa mas opuesta á las 
ideas que Jesu-Christo nos da del estado en que nos ha-
llamos, que esta continuación de jugar , y esta vida de 
placer? Aun quando no hubiese Christianismo, ¿si el hom-
bre reflexionara esta vida según la razón, pudiera aprobar-
la? Sin duda que no. Pues si en el tribunal de su propia ra-

zón 
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zon se halla obligado a condenarla, ¿que juicio crceteis 
que formará de ella el mismo Dios? Preguntan sin embar-
go a lgunos, ¿si la salvación puede estará peligro en este 
genero de \ ida? ¿Pero quién duda de esta verdad , Chris-
tianos? Porque ¿en qué habra m a y o r riesgo que en la pro-
fanación de la cosa mas preciosa del mundo, que es eltiem-
tiempo, especialmente el tiempo de hacer penitencia ? ¿Y 
qué mayor profanación puede imaginarse, que el método 
de vida que observan en el dia aquellos de quienes hablo? 
Si a conseqüencia de estos principios , una palabra ociosa 
ha de ser condenada, ¿qué sera toda una v ida , en la que 
Dios nada hallará que no sea inútilíPero ¡oh dolor! El mun-
do no piensa de esta manera; y este desorden de la ociosidad 
contra que predico, n a s e tiene por cosa , de que se deba 
formar escrupulo delante de Dios. Pero Christianos, ello 
es una verdad que y o la conozco con bastante claridad, sin 
que nada impone que el munde piense , y juzgue como 
quiera, quando el Hijo de Dios nos ha enseñado el modo 
con que debemos juzgar. También liay oíros muchos ar-
tículos , que en el mundo pasan por cosa de ninguna enti-
dad, y c u y o examen no sera menos terrible en ei juicio de 
Dios. Y o sé por experiencia, que hay almas tan ciegas, y 
preocupadas, que pretenden hacer compatible esta vida 
ociosa con la devocion y piedad; y también sé que Dios, 
cuyo juicio es infalible, sabra confundir esta falsa devocion, 
oponiéndole las reglas de la sólida y verdadera. 

Pero alguno de vosotros me dirá: si soy rico, ¿por qué 
me he de sujetar al trabajo, quando tengo bienes suficien-
tes para vivir? Porque todos los bienes del inundo no pue-
den libertaros de la maldición del pecado, y en la divi-
sión favorable de los bienes de esta vida que os cayó en 
suerte por disposición de la Providencia, supuso siempre 
Dios , que estabais obligados á la cxecucion de ia sentencia 
que fulminó su justicia; porque quando Dios os dió esas 
riquezas, nunca intentó derogar sus derechos ¡ y asi, quan-
do decis, yo tengo bienes, y por esta razón no debo na-
bar, discurrís con tanto error y_engaño, como sí dixe-
rais; j o tengo riquezas, luego no he de morir; pues la 

obli-
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obligación del trabajo y la necesidad ele la muerte tienen 
en los divinos decretos el mismo lugar. Escuch. d, si no lo 
sabéis, lo que se le respondió al rico del Evangelio. El ha-
bía trabajado mucho pira tener todas las cosas con abun-
dancia; y viéndose en fin Heno de riquezas, decía; descan-
semos ahora, que ya me hallo con proporción pata tener 
comodidad, y conveniencias por muchos año¿ Anima, ha-
ba multa bona, posita in anuos plurirnos; requiesce. 1 / j Pe-
ro Dios como le trató-, escuchuiiuo.estas paleras ! Le gra-
duó, y habló como a un necio , Sruíi;; haciéndole cono-
cer, que no había en la tierra para el hombre sino dos par-
tidos que escoger, que son el trabajo, ó la muerte, y pues 
el renunciaba el primero, era forzoso se resolviera á sufrir 
el segundo, y morir en la próxima noche: Hac noíte ani-
mam tuam repetent á te. (b) Otro 111c dirá; yo soy de unas 
circunstancias tan ilustres, y me hallo con unos empleos 
de tanta elevación, que no me es decente el trabajar. ¡Oh! 
y cjué conseqüencia tan estraña! ¿ Por ventura, porque 
eres grande según el mundo, no eres tan pecador como los 
demás? ¿El brillo de tu Dignidad borra la mancha de tu 
origen? ¿Esta Dignidad es mas superior que la de los Pon-
tífices , y la de los Soberanos ? Pues si no lo es, escuchad 
como en otros tiempos hablaba San Bernardo á un gran 
Pontífice, instruyéndole en este punto. Santo Padre (le de-
cía el Santo con un zelo lleno de respeto) yo os ruego 
que consideréis continuamente lo que sois; y que reflexio-
néis, no lo que os han hecho, sino como habéis nacido: 
Non quod factus , sed quod natas es. Vos habéis sido hecho 
Obispo, pero habéis nacido pecador. ¿ Qual de estas dos 
cosas os interesa mas? sin duda es lo que sois según vuestro 
nacimiento. Apartad de vuestra presencia ese aparato de 
magestad que os adorna, retirad los ojos de esa purpura 
que cubre vuestra baxcza, y no cura vuestras llagas: Talle 
1velamen folíorum celantiunt ignominiam tuam , non plagas 
curantium. Contemplaos á vos misino, y considerad que 

(a) L u c . 1 1 . Y. 1 9 . (b) Ibiii. y . 2 0 . 

habéis nacido desnudo del seno de vuestra madre; y si se-
paráis de vuestra vista todos estos falsos brillos de gloria 
que deslumhran á los hombres, nada encontrareis en vos 
mismo sino un hombre mortal, pobre y miserable, que su-
fre las miserias y penalidades del hombre, porque al mis-
mo tiempo es pecador, y llora el haber venido al mundo 
porque vino como un rebelde, sujeto á una dura esclavi-
tud: Oecarret tibí homo pauper tí miserabilis, dolens quod 
homo sit, plorans quod natus sit. En fin , encontrareis un 
hombre nacido para el trabajo, y no para el honor: Ho-
mo denique oalus ad laborem, non ad honorem. Esto es, 
Santísimo Padre , loque sois: lo que sois d igo , antes que 
todo: Hoe est certé quod maximé es. Porque todo lo demás 
es accesorio, y es forzoso que esto siga á lo principal. Esta 
es, Christianos, laqualidad de pecador sobre que está fun-
dada, tanto para los grandes como para los demás, la in-
dispensable obligación de una vida activa y laboriosa. 

Pero una vida semejante, me diréis también, es enojo-
sa ; yo os concederé que es verdad; pero amado auditorio, 
¿es esta una razón justa que podéis alegar contra la esen-
cial obligación que teneis de trabajar? Si yo tratára este 
asunto como Filósofo, pudiera responderos, que un traba-
jo arreglado, en que por la costumbre tendríais compla-
cencia y gusto, os preservara del enfado, mas bien que 
os le causára; pero yo hablo como Predicador Chrístíano 
y suponiendo este disgusto y molestia que temeis, os di-
go , que esto mismo os servirá de penitencia, y una peni-
tencia que osdeée ser tanto mas amable , quanto no ha-
céis otra en vuestro estado. Vosotros sufriréis tédio y tris-
tezas por Dios, por satisfacer á Dios, y para contraponer 
vuestras penas á todos los deleytcs pecaminosos que habéis 
buscado con ansia, y contra la Ley de Dios. ¡Precioso te-
dio ! pues será agradable á Dios, y aceptando el mismo Se-
ñor estas penalidades, sabrá bien por otra parte recompen-
sároslas. Interin Christianos, admirad la bondad de nues-
tro Dios, que resplandece hasta en el castigo del hombre. 
Esta sujeción al trabajo, que os he manifestado como una 
satisfacción del pecado, es según la Teología de los Pa-

Tom. V. Dominicas. Bb dres, 
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dres, su preservativo y remedio; siendo tan grande la 
misericordia de Dios para con nosotros, que nos hace en-
contrar en los castigos de su justicia nuestra utilidad y 
nuestra seguridad. Sí hermanos mios, la aplicación conti-
nua al trabajo es el gran preservativo contra el desenfre-
no de nuestras pasiones, y los desórdenes del pecado. Me 
empeñaría en vano si intentara persuadiros esta verdad, 
quando por sí misma es evidente. Aun quando no lo díxe-
ra el Espíritu Santo, la experiencia sola nos manifestaría á 
cada paso, que la ociosidad es la madre de todos los vi-
cios , que es la que les enseña á los hombtes, la que 
les da lecciones del libertinage , y les subministra los pro-
yectos , y les aclara el espíritu para inventar los medios 
de executarlos. Todo esto se halla admirablemente com-
prehendido en esta bella expresión del Eclesiástico: Muí-
tam enim malitiam docuit ociositai. (a) 

En efecto (dice San Agustín glosando este pasage en 
un excelente Sermón que hizo á los Religiosos de su Or-
den para inspirarles el amor al trabajo , y hacerles temer 
las funestas conseqücncias de la vida ociosa) poned cuida-
do hermanos míos, y para quedar convencidos de esta 
verdad, trahed á la memoria los lastimosos exemplos que la 
Escritura nos presenta. ¿De dónde vino que los Israelitas, 
tan observantes por una parte de su k y , y tan zelosos por 
otra en defender la verdadera Religión, llegasen áser idó-
latras? Nadie lo hubiera creído, si San Pablo no lo hubiese 
dicho con términos expresos, declarando que una funesta, 
pero forzosa conseqüencia de la ociosidad, los obligó y ar-
rastró , hasta abandonarse a fiestas profanas, y á juegos ex-
cesivos, mientras su legislador Moyscs conferenciaba con 
Dios: Sedit populus manducare, fcr bibere , i? surrexerunt 
ludiré, (b) Preguntadle al Profeta, cómo llegó Sodoma á 
tener tanto conocimiento de aquellas abominaciones que 
hasta entonces habían sido desconocidas e inauditas; y os 
responderá sin duda, que el ocio de esta Ciudad repróba-

la) Eccli. 33, T. 29. (b) 1 . Cor. 10. v. 7. 

da fue el or igen de su iniquidad. Decidme, añade San 
Agustín, ¿ mientras David se ocupaba en los exercicios de 
la guerra experimentó los ataques de la concupiscencia y 
de la carne? ¿En que tiempo dispuso en su corazon los 
adulterios y los homicidios? ¿ N o fue , según el sagrado 
texto, quando se quedó ocioso en Jerusalcn, en tiempo 
que los demás salieron á campaña? ¿Quien causó la ruina 
de Sansón? ¿ T u v o otro origen, que una vida ociosa y afe-
minaba en q u e permaneció por complacer á una estrange-
ra? ¿Este heroe del pueblo de Dios pudo jamás ser sorpre-
hendido, mientras combatía con sus enemigos? Salomón, 
el mas sabio de todos los Principes, ¿cayópor ventura en 
los primeros años de su reynado, quando trabajaba con un 
zelo infatigable, y quando aplicaba su cuidado k la fabri-
ca del Templo? ¿Se dexó vencer entonces de aquella ciega 
pasión, que despues le hizo prevaricar hasta hacerle ado-
rar los Dioses de sus concubinas? ¿No comenzó á dexarse 
corromper por el deleyte, en el momento que dió fin á su 
empresa, y se vio en un profundo descanso ? ¡Ah I herma-
nos míos, concluye San Agustín; nosotros 110 tenemos aun 
virtud mas segura, ni mas sólida que tuvieron estos gran-
des hombres: no somos, ni mas santos que David, ni mas 
ilustrados que Salomón, ni mas fuertes que Sansón; pues 
aunque viv imos en el retiro, no tenemos que temer menos 
los desórdenes de la ociosidad. Asi hablaba San Agustín á 
los Solitarios, que vivian según su regla. 

Pero aqui viene al caso, pues hablamos de Solitarios, 
una reflexión de San Francisco de Sales, Obispo de Gine-
bra. ¿por q u e , decia el Santo, pensáis que aquellos Mo-
nasterios d e E g y p t o , en que los hombres vi vían como An-
geles, y en los que el don de la comtemplacion era una 
de las gracias mas ordinarias , se mantenía sin embargo el 
trabajo de manos, con una disciplina tan exacta como nos 
demuestran Casiano, y San Gerónimo ? ¿Era posque el 
trabajo de manos les conveniapeculíarmentc, yeta el prin-
cipal fin de su instituto en los que se dedicaban á servir á 
D^os? N o por cierto, y juzgar de este modo seria degra-
dar una tan alta profesíon. ¿ Erales por ventura necesario; 

Bb 2 pa-



para vivir? Tampoco; porque la caridad de los Eieles, que 
aun se conservaba con todo su fervor, Ies subministraba 
abundantemente, y les daba todo lo preciso. ;Por que 
pues trabajaban ? Lo hacían responde Sa n Gerónimo, no 
por la necesidad del cuerpo, sino por la salvación del al-
ma : Non propter corporis necéssitatem , sed propter anima 
salutem: pues sabian , que pnr mas perfección que hubie-
sen adquirido, les era imposible estar siempre contemplan-
do en las cosas divinas; y estaban persuadidos por otros 
principios, a que permanecer un momento sin contempla-
ción , o sin acción, era estar expuestos á la tentación. Esta es 
la razón , dice Casiano, de la gran máxima recibida entre 
ellos, de que un Solitario ocupado seria siempre mas ino-
cente, porque solo por un Demonio podiasertentado; pero 
que un Solitario perezoso y sin ocupación, estaba siempre 
como aquel miserable del Evangelio, poseído por una le-
gión enícra : Operatorem Monachum damone uno pulsari, 
otiosum spaaibus imumtris devastar,. En este asunto, ama-
dos oyentes mios, me parece que debeis discurrir con vo-
sotros mismos de esta manera. ¿Si estos hombres tan des-
prendidos de la tierra, y tan superiores á las flaquezas de 
ia naturaleza , creían que un trabajo constante y continua-
do les era necesario para conservarse en el estado de la gra-
cia; yo que soy un pecador lleno de miserias, que vivo 
disipado y ocioso, estaré seguro de mi salvación? Oh ' v 
qiie orgullo y presunción si asi pensáramos. Estos eran unos 
t-hristianos pertecios, de una conversación y trato del to-
do celestial, tenían para triunfar de los vicios infinitos so-
corros de que yo carezco, la soledad les servia de defensa, 
a Religión es tranqueaba armas, el ayuno les fortificaba 

la austeridad les hacia terribles .á las potestades del Infier-
no; y sin embargo se mi raban ya como vencidos, desde el 
momentoque descaecían de sus observancias laboriosas, es-

l ; n u í r ° r n n " y S T r ° ? ' d e 1 u e l j °eiosidad era oca-
sion infalible de una multitud ¡numerable defecados. iPtics 
que debo esperar y o , que vivo sin ninp.nna de estas venta-
jas y preservativos, que vivo en el mundo como en un 
país descubierto a todos los ataques del demonio , y velo 

tan 

tan poco sobre mis sentidos? ¿Qué puedo prometerme, si 
en estas circunstancias y situación , yo mismo soy el que 
abro á mi enemigo la mas franca puerta del pecado, que 
es la ociosidad? ¿No es esto obrar de concierto con é l , y 
entregarle mi alma? 

Esta es la razón, hermanos mios, decía San Ambrosio, 
porque en el dia se debilita en nosotros la fuerza y vigor 
del espíritu christiano. La Religión Christiana se ha soste-
nido enmedio de las persecuciones, y no es creíble qUan-
to han contribuido á su aumento y firmeza los trabajos y 
fatigas que entonces tuvo que tolerar; pero ahora (anadia 
este grande Obispo) la paz nos corrompe, la dulzura del 
reposo hace débil nuestra f e , y la floxedad de una vida 
inútil causa todos nuestros escándalos , viéndose por un 
efecto asombroso y deplorable , que aquellos que no han 
podido ser vencidos por la dureza de los suplicios, lo sean 
en el dia vergonzosamente por el desorden de la ociosidad: 
Nmir tenían, otia , 91101 bella non fregerunt. Palabras Chris-
tianos, que pudieran decirse con mas razón de nuestro si-
g lo , que del de San Ambrosio. Porque, hablemos claros; 
si en el mundo se encuentra alguna inocencia , ¿dónde se 
halla, sino en aquellos en quienes por su estado y pobreza 
se ve observada inviolablemente la ley del trabajo? N o 
busquéis la verdadera piedad, ni presumáis hallar la pure-
za de costumbres entre los Grandes, entre los ricos, ni 
enire los nobles; esto es , entre aquellos, cuya vida no es 
mas que pasatiempo y deleyte. No son estos en los que ha-
bita , dice el Patriarca Job: Non imenitur in térra suavi-
ter viventium. (a) ¿ Pues dónde podremos encontrarla? ¿Es 
por venturaenlos rincones de una pobreza holgazana, que 
no riene otra ocuprcion sino la mendicidad? No Christia-
nos, la sociedad picideá estos pobres holgazanes, del 
mismo modo que á los ricos; y esta especie de pobres que 
Jesu-Christo no reconoce está igualmente expuesta al li-
beriinagc. ¿Donde pues, encontraremos la inocencia? Ya 

os 

(j) Job. 28. r. 13. 
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os he dicho, que en los estados medianos de la vida, que 
subsisten de su trabajo. En estas condiciones menosilustres, 
pero mas seguras para salvarse, es donde se halla, en los 
mercaderes atareados con los cuidados de un justo y legi-
timo negocio; en los artesanos que miden los días por la 
obra de sus manos; y en los criados que cumplen puntual-
mente este precepto divino, vosotros comeréis según vues-
tro trabajo: In laboribus comedís: En estos vuelvo i decir, 
es donde se halla la inocencia , porque en ellos no se en-
cuentra la ociosidad. 

Concluyamos ya , amados oyentes, esta primera par-
te con el importante aviso que daba San Gerónimo a uno 
de sus discípulos: Facito semper aliquid operis, ut te Deas 
a'is Diabolus invernal occupatum. Haced siempre alguna co-
sa , para que "D.os ó el Demonio os encuentren á toda hora 
ocupados. Si el Demonio os ve trabajando, no intentará aco-
meteros ni tentaros; y si Dios os encuentra aplicados á el 
trabajo, no hallará motivo para castigaros. Si no lo execu-
tais asi , os hacéis delinqüentcs; porque faltais á una obli-
gación, que no solo os impuso la qualidad de pecador, si-
no también la qualidad de hombre, precisado a vivir en el 
mundo en algún estado particular. Esto es lo que vais á oii 
en la segunda parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

Es una verdad indisputable, que todos los estados del 
mundo están sujetos á ciertas obligaciones , cuyo cumpli-
miento pide trabajo y fatiga; y es también verdad (que 
aunque menos conocida tiene fundamentos igualmente sóli-
dos) que quanto mas elevado es unestadoenel mundo, in-
cluye en sí tantos mascargos, á los qualcs es imposible sa-
tisfacer sin una aplicación constante y continua. Os ruego 
comprehendais esta doctrina: yo os la manifestare' de ma-
nera , que os parecerá muy conforme á la sabiduría y santi-
dad propias del Christiano. Digo pues, que todo estado en 
el mundo esta sujeto á obligaciones penosas; y la razón, se-
gún el Doctor Angélico Santo Tomas, es porque no hay 
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estado a l g a r io , cuya perfección no este ceñida á una regla 
que no p u e d e variar, á una conducta uniformeque es for-
zoso observar , y á unas acciones arregladas á un orden, 
del qual n o es permitido dispensarse. Y como todo lo que 
lleva cons igo este caracter o carga , es un trabajo y pena 
para el horr.bre, las mismas cosas que en otras circunstan-
cias le ser ian agradables, le fatigan solo porque las manda 
la ley , y traen el titulo de precisa obligación. 

El misrr.o Santo Tomás da la prueba de esta máxima 
en una inducción particular. Considerad la diferencia de 
edades, y observaréis, que asi como los mayores y ancia-
nos son en la sociedad civil los que ordinariamente están 
encargados del manejo y dirección de los negocios, del 
mismo m o d o por una natural y equitativa razón están obli-
gados los Jóvenes á ponerlos en practica; y cerno á aque-
llos pertenece conducir y gobernar, la obligación de estos 
es instruirse y habilitarse. San Agustín noscatreviaá resol-
ver qual d e estos dos trabajos era de mas sujeción y te'dio. 
Poned la consideración en la diversidad de sexos, y veréis 
que la administración de justicia y los oficios milítaréssepo-
nen á la dirección del hombre; y los cuidados domésticos 
están reservados por disposición de Dios para la vigilancia 
de la m u g e r ; y si os parece este empleo, ó encargo de po-
ca consideración, es porque no conocéis, ni su importan-
cia, ni su dificultad. Salomón que estaba mas iluminado 
que nosotros, y el mismo Espíritu Santo que no usa de 
exágcraciones, buscaba una muger ftierte, para que dig-
namente excrcicra esta ccmision : Muiierem fortem, qu',s 

inveniet? ( a ) Y aplaudió como una acción heroica, la apli-
cación continua con que la había desempeñado : Manum 
suam misil ad fortia , tr digiti ejus apprchenderunt fussum. (b) 
Deteneos e n las distinciones del nacimiento y la fortuna; y 
advertiréis, que asi como los inferiores y desvalidos deben 
por necesidad emplearse en obsequio de los Grandes, los 
Grandes p o r justicia y caridad deben proteger á los peque-

ños: 
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ños; y reparareis también, que asi como los ricos están en 
posesión de disfrutar el trabajo de los pobres, del mismo 
modo tienen los pobres derecho de aprovecharse de la ha-
cienda de los ricos. Esta es una ley universal para todos los 
estados del mundo, y proporcionada á la naturaleza de ca-
da uno; pues cada uno de los que acabo de reSerir tiene 
sus obligaciones particulares. Los Reyes están sujetos á 
una especie de trabajo, y no á otros: la ocupación de un 
Juez es distinta de la de un artesano; pero la ley de ocu-
parse y trabajar es común á todos, y no hay uno a quien 
no sujete la obligación de su estado. 

Pero digo mas, y pretendo convenceros, de que a pro-* 
porcion que un estado es mas elevado, tiene sobre si cier-
tas obligaciones que no pueden cumplirse sin estar en un 
continuo trabajo; y para que compre'nendais mejor este 
punto, es menester que os desimpresionéis de las falsasidc'as 
que tencis de las cosas, y de un error pernicioso en que el 
mundo os ha tenido tal vez hasta el presente. L a gran ce-
guedad del mundo es, creer que la elevación, el nacimien-
to , y las dignidades, son otros tantos derechos que adqui-
rimos para poder gozar libremente del reposo y del deley-
te , que para comodidad de la vida ofrece el siglo: Pero 
la fe nos dice todo lo contrario ; y es la razón, porque 
quanto mas elevado y distinguido es el estado, tanto mas 
grandes obligaciones tiene que desempeñar y cumplir; pues 
sucede lo mismo en el orden político y en la Religión, que 
en el orden de la naturaleza. Quanto las causas son mas 
universales, tanto mas tienen de acción, y deben exercer-
lapara el bien délas causas particulares que les están subor-
dinadas; y por esto vemos, que los Ciclos y los Astros se 
hallan siempre en un continuo movimiento, sin detenerse 
un instante, y sin cesar de comunicar sus influencias. ¿ Que 
es pues una elevada dignidad (reflexionandolo principal-
mente según los principios de la Religión Christiana) sino 
unahonrosaesclavitud,diceSan BasiliodeSeleucia, la qual 
obliga á un hombre á interesarse por todo un pueblo, asi 
como el pueblo está obligado á tomar parteen los intereses 
del que le gobierna? Sin duda es una carga mucho mas pe-
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nosa haber de trabajar uno para todos, que haber de tra-
bajar todos para uno. 

Dios , Christíanos, lo ha dispuesto asi por dos razones, 
que dan á conocer admirablemente el cuidado quetiene de 
nuestra salvación. La primera es, según dice San Bernardo, 
porque todas las'dignidades y estados del mayor honor y 
respeto no lleguen á ser motivos que fomenten nuestra va-
nidad. Pues si yo que poseo un distinguido empleo, píen-
so como es justo, y se'discernirla grandeza y elevación de 
mi estado, en lugar de lisongear mi orgullo, será para 1111 
un motivo de humildad y de temor, con solo reflexionar, 
que quanto mas elevado y distinguido soy, tantas mas obli-
gaciones tengo para con Dios, de las quales no puedo dis-
pensarme , ni puedo cumplirlas sino con mucho trabajo. 
A h 1 esclamaba San Bernardo escribiendo al mismo Papa de 
quien ya he hablado« No os engriáis (le decía) con la púr-
pura que os adorna; porque la obligación de trabajar que 
os han impuesto, aun es inas grande que vuestra dignidad. 
Vos sois succesorde los Profetas y de los Apóstoles, y yo 
os venero por esta prerrogativa: ; pero qué se sigue de aquí? 
Que debéis vivir como vivieron los Apóstoles y los Profe-
tas, y siendo asi, escuchád ahora como hablaba Dios á su 
Profeta. Yo te he establecido, le decía el Señor, para arran-
car y destruir, para plantar y edificar. ¿Hay en todas es-
tas palabras alguna que inspire elfausto? Imaginad , pro-
seguía el mismo Padre, que sois tan grande como Jeremías, 
peto conocer al mismo tiempo, que ocupáis el lugar en 
que os halláis, no para engrandeceros, sino para trabajan 
A mas de esto (añadía este Santo Doctor) ¿Los Apóstoles 
vuestros predecesores, a que fueron destinados? A reco-
ger una mies que cultivaron con sus cuidados y trabajos, y 
regaron con sus sudores. Manteneospuesen la herencia que 
os han dexado, porque con efecto sois su heredero; pero 
para manifestar que sois su sücesor verdadero y legitimo, 
es forzoso que los imitéis, y que tengáis su vigilancia, y 
sus fatigas : Sed ul probes hereden , vigilare debes ad curan. 
Pues si desmayais, y reusais el trabajar por disfrutar las 
delicias y vanidades del siglo, no es esta la herencia que 
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os ha tocado por el testamento de estos Varones Apostóli-
cos. Y si me preguntareis ¿que herencia es esta?Os diré 
con resolución, que el trabajo y el sufrimiento: ln¡abori-
buí flurimií, in larccribus abundantiui. ¿Pues cómo, concluia 
el Santo podéis pensar en envaneceros, quando aun no te-
néis tiempo para descansar y cómo podréis vivir descansado 
y ocioso, teniendo el cargo de todas las Iglesias del mundo? 
L a segunda razón, conseqüencia de la primera H es para 
impedi rejuelas glandes fortunas, y los mas elevados estados 
de la vida sirvan de excitar la ambición de los hombres, y 
conservarla. Porque sin disputa Christianos, este esotro de-
fecto que tenemos, quando apetecemos las grandezas y Dig-
nidades, ya sean de la Iglesia, ya sean del siglo, debiendo 
mas bien temerlas por el cargo que traen consigo; pues es 
indubitable, que el estado mas distinguido según el mundo, 
es mas penoso, y de mas cargo para con Dios. 

¿Qué debemos inferir de esto? Dos cosas que os tengo 
ya propuestas, y que quiero repetir para vuestra mayor 
instrucción: es á saber, que no hay estado ni profesion, en 
que no sea culpable la ociosidad; y que quanto mas supe-
rior es el estado, tanto mayor es el delito. Manifestadme 
un estado en que pueda el hombre estar ocioso, sin faltar 
á las obligaciones esenciales de su conciencia; y para no 
dexar los empleos que acabo de referir, si este joven de 
una ilustre cuna pasa sus primeros años entretenido con di-
yersiones y placeres, ¿cómo adquirirá los conocimientos 
que son la vasa fundamental de todo lo que ha de llegar 
áser algún dia? No teniendo estos conocimientos, ¿cómo 
sera capaz de exercer los emplcosá que le destinarán? Lo-
grando y exerciendo estos empleos con una incapacidad ab-
soluta , ¿cómo podrá salvarse en ellos? ¿Por ventura, le 
dará Dios una ciencia infusa en el momento mismo que en-
tre á poseer el empleo ó la dignidad? ¿Empezará á instruir-
se, quando es tiempo y a de juzgar y decidir? Mientras se 
habilita, ¿ dexará su ignorancia de ser gravosa á los demás? 
¿Justificará sus defectos y errores por la ociosidad de su ju-
ventud ? ¿Dirá que es escusable, porque ha desperdiciado 
el tiempo que le debia ser tanto mas precioso, quanto es 

im-

imposible recuperarlo ? Sin embargo de que todas es-
tas reflexiones se ofrecen á la imaginación, es muy co-
mún este desurden ; porque si el mundo está en el dia 
lleno de sugetos indignóse' incapacesde los empleos en que 
se hallan, no tenemos que buscar otro principio mas que 
este. L a vida perezosa é inutil de la juventud es la causa 
principal de este desorden ; y este el origen funesto de su 
eterna perdición. A h I amados oyentes mios, ¿no es vergon-
zoso reflexionar la severa displina con que los paganos (si 
hemos de creer á los Historiadores antiguos) criaban á sus 
hijos, aplicándolos á todos los cxercicios penosos que su 
edad podía soportar, y considerar por otra parte la delica-
da condescendencia con que un padre christiano sufre la 
licenciosa ociosidad de los suyos? Pero no acusemos tan fuer-
temente á todos los padres Christianos, pues hay algunos 
que en este punto se acercan mas á la razón ; ¡ojala que lo 
hiciesen con la mira de cumplir con lo que la Religion pi-
de de ellos! LosPríncipes y los Grandes del mundo tienen 
sus hijos sujetos, porque ponen toda su gloria en perfeccio-
narlos según el siglo: los que tienen cortas facultades, tie-
nen cuidado de aplicarlos al trabajo, para sacar de ellos al-
guna utilidad ; pero vosotrosChristíanos, áquienes por la 
mayor parte ha colocado Dios en medio de estos dos ex-
tremos(permitidmeque oslo diga) vosotros por lo común 
no tenéis zelo alguno en este asunto. Si veis en vuestras ca-
sas ¡ilgun criado ocioso, sabéis muy bien quitarle el vicio 
de la pereza; pero que un hijo á nada se aplique, que no 
continúe su carrera, y que desprecie sus obligaciones, ape-
nas os merece alguna atención. Y pregunto, ¿quál de los 
dos es mas culpable , el hijo en su ociosidad , ó el padre 
en su condescendenc.a? Y no habéis de entender que pre-
gunto, si será reo delante de los hombres, sino si lo será 
delante de Dios. Este es un punto que ahora importa poco 
el resolverlo; y lo cierto es, que uno y otro son reos y 
sin escusa. 

Digamos lo mismo de los demás exemplos, p-.ies nun-
ca daría fin á este discurso, si intentára hablar de todos 
y quisiera poneros á la vista todos los males que la igno-
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rancia de un Juez puede causar en la mala administración 
de justicia, y os manifestara todos los desordenes que pue-
den ocasionar las cortas luces y negligencia de un Sacer-
dote encargado de la dirección de las almas en las funcio-
nes de su ministerio: desordenes tanto mas grandes en to-
dos los estados , quanto el estado es mis superior y perfec-
to ; pues entonces no se trata solamente del delito de la 
ociosidad, sino de un trastorno general en el trato socia-
ble de los hombres; y para quelocomprehendais, nos ser-
viremos de la comparación que hace San Juan Chrysos-
tomo ,que es muy natural. Si sucediera, dice este Padre, 
que la mas pequeña estrella interrumpiese su curso , y per-
diera todo su influxo, setía un defecto en el mundo, pero 
sin embargo no causaría en él una grande alteración: pero 
si el Sol llegara á obscurecerse de repente, y suspendiera 
toda su acción, ¿ que turbación y confusion no vedamos 
en el Universo; Lo mismo sucede entodos los estados de 
la vida. Si un hombre de mediana condición olvida y des-
precia sus obligaciones, el perjuicio que hace al Publico 
no siempre es mucho , y por lo regular este hombre se 
agravia y perjudica así solo; pero quando un Grande, un 
Principe, ó un Rey abandonan el manejo de los negocios, 
es como el eclipse del primer Ast ro , que hace que padez-
ca toda la naturaleza. M e parece que esta verdad no tiene 
necesidad de prueba. 

No obstante por conclusión de este discurso , querreis 
saber con mas distinción y claridad , qual es este pecado 
de la ociosidad contra que predico; y también querreis sa-
ber en qué consiste su malicia. Solo tengo dos palabras que 
responderos, pero piden toda vuestra reflexión. ¿Qué es 
pues, me diréis, no desempeñar ni cumplir con la obliga-
ción de su estado , y qué es vivir en él sin el trabajo que 
le corresponde? A h Christíanos comprehendedlo de una 
v e z , oíd en lo que consiste. Es pervertir el orden de las 
cosas, es ser infiel á la Providencia , es quitarle á su esta-
do el honor que se le debe , y por una consequencia nece-
saria , pero muy terrible . es cargar su conciencia, y ex-
ponerse á una eterna condenación. Atended. Digo que es 
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pervertir el orden de las cosas: porque según este orden 
no se busca el descanso por sí mismo, sino por el trabajo; 
y depende de la naturaleza de este y de su qualidad la pro-
porción y el tiempo del reposo. Es menester (decia aquel 
gran Ministro de Estado , Casiodoro ) que la República se 
aproveche de nuestras diversiones, y que nosotros no bus-
quemos lo que es agradable y entretenido, sino para cum-
plir lo que es trabajoso , y causa fatiga: Sic el'iam pro Ke-
ptéü.a cum lúdete videmur ; nam ideo voluptuosa quxrimus, 
ut seria compleamús. Pero vosotros no amais el descanso si-
no por sí mismo , ni buscáis otra cosa en el placer, ¡¡ino el 
placer mismo. Digo, que estar ocioso es ser infiel á la Provi-
dencia ; porque quando Dios os llamó al estado en que os 
hallais, hizo con vosotros una especie de pacto. El os dixo, 
tomad este estado, pero tomadlo con todas su^ cargas: en 
él hay honores y utilidad ; pero también tiene trabajos y 
cuidados: Y o quiero que tengáis el honor y las utildadcs: 
pero también quiero que sufráis sus fatigas y sus cargas. Y 
por esta razón observa el Abad Ruperto ; que Dios infini-
tamente justo, ha proporcionado las dulzuras de la vida 
con las obligaciones pesadas de cada estado. El ha unido 
á la corona la independencia, la magnificencia, y los ma-
yores honores, porque al mismo tiempo la ha impuesto el 
peso de mayores ir. bajos. ¿Pero qué hacéis vosotros, Chris-
tíanos? Separáis estas dulzuras del trabajo que traben con-
sigo, debiendo unirlas de tal modo,-que solo sirvan de 
alivio del trabajo. Vosotros en vuestro estado buscáis los 
deleytcs, y huís de la fatiga, dispensándoos co tra toda 
razón de ella. Digo , que estar ocioso es quitar el honor á 
vuestro estado, porque lo exponéis al desprecio, á la cen-
sura, al odio y aborecimiento del publico. Porque ¿ qué 
cosa mas despreciable, que un Grande, un Eclesiástico, y 
wn Magistrado, qt:c pasan todos los diasdesu vida en frivo-
los entretenimientos , quando debieran estar empleados en 
los asuntos mas importantes ? ¡ Qué bello cxcmplo el del 
Santo Emperador Valentino el Joven! Escuchandlo deboca-
de San Ambrosio en el elogio fúnebre de este Principe. 
Enuc otras mil qualidades que le distinguíeton, tuvo sobre' 
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todas la de no envilecer su Grandeza con la ociosidad, que 
es muy común en la Corte: nada dexó de hacer para dar 
satisfacción á su Pueblo de algunas murmuraciones que se 
habían esparcido contra su persona. Se decía , que se di-
vertía demasiado e:i los juegos y ejercicios del circo , re-
nunció de ellos de tal modo que no quiso permitirlos aun 
en los mas solemnes festejos: Ferebatur circemibui delectari¡ 
lie illud abitulit, ut ne salemnibm quidein Principan nata-
libia putaverit celebrando!. A algunos parecía m il que gas-
tara tamo tiempo en la caza ¡ y en un día hizo malar to-
das las^ fieras que estaban reservadas para sus diversiones: 
Credebaiit aliqui mmiúin venabulis occupari; omnti feral uno 
momento junit haerfici. Omito lo que se sigue , que debe-
ría llenar de confusion una multitud de gentes, que ha-
biendo subido desde el polvo de la tierra á ios mas distin-
guidos empleos, no quieren perder un momento de su re-
poso , por quanto hay en el mundo, á no ser que se atra-
viese su ínteres. 

Pero sea como fuere en quanto i los demás intereses! 
lo que digo es, que de estar ocioso se agrava la conciencia 
y se arriesga la salvación. Porque trastornar de este mo-
do el orden de las cosas , obrar asi contra los designios de 
la Providencia, y faltar á las obligaciones de su estado; 
¿puede por ventura ser conforme con la conciencia, y con 
lo que se debe practicar para salvarse? ¿Por qué permaneceis 
en este estado, s ino queréis cumplir con sus obligaciones? 
¿Para qué estáis en esta vida, si nada hacéis en ella?¿Que 
es, aun á los ojos del mismo mundo, un hombre inútil? 
¿ A qué puede aspirar? ¿Y si en el mundo mismo nada se 
puede conseguir sin el trabajo, esperamos conseguir con 
mas facilidad las recompensas del Cielo? Quando a la ho-
ra de la muerte nos veamos obligados á decir á Dios: Se-
ñor , yo nada hecho, ¿qué nos responderá , ni qué otra 
cosa nos dirá, sino, Y o nada tengo que daros ? Acordaos 
sin cesar del siervo perezoso del Evangelio, y nunca olvi-
demos la sentencia que pronunció su Señor haciéndole po-
ner en una obscura prisión, atado de pies y manos. Pores-
to debemos temer ser precipitados en las tinieblas del ln-

fiemo, porque nada hemos hecho quando se podia y se de-
bia obrar; y esto es un gran mal. De esto se infiere, ama-
dos oyentes míos, quccadouno según su condiciony esta-
do , debe aplicarse seriamente á un exercicio honesto, á un 
trabajo contihuo , y del todo christiano. N o digáis que no 
sabéis en qué ocuparos. Vosotros lo sabréis siempre que de 
buena fe queráis dexar la ociosidad culpable en que estáis 
adormecidos: y por vuestra vigilancia y vuestras obras mc-
recereis recibir el premio que el Padre de familia dá á los 
obreros que trabajaron en su viña ; ó hablando sin figura 
por este medio participaréis algún día de la gloria inmor-
tal que Dios os l ia prometido , y que y o os deseo ; &c. 
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P A R A E L D O M I N G O D E S E X A G E S I M A . 

D E L A PALABRA D E DIOS. 

Semen est verbum Dei . Luc. 8.v. n . 

E/ buen grano es la palabra de Dios. 

I B C b i e n d o Jesu-Chrísto , sabiduría V verdad eterna, 
tonudo á su cargo explicarnos la parabola de nuestro 
Evangelio, no podemos darla distinto sentido, ni pudié-
ramos aplicarla con mas exactitud y solidez. Esto supues-
so, solo nos queda que averiguar, si sois vosotros de esta 
tierra en que el buen grano de la palabra de Dios despues 
de haber echado fuertes raices, nace á su debido tiempo, 
crece, y se eleva ; y por una fecundidad feliz da una cose-
cha abundante. Que es decir (explicándolo con mas clari-
dad, y nunca separándonos del pensamiento , 6 interpre-
tación de nuestro adorable Maestro) se desea saber si te-
neis aquellos corazones verdaderamente christíanos, rectos 
y perfectos, que santamente dispuestos á escuchar la divina 
palabra, la conservan, la meditan, y hacen de ella su ali-
mento común ; y con una perseverancia invariable en se-
guir el camino de la piedad, y con el exercicio constante 
de una vida activa y fervorosa la dexan que emplee y co-
munique toda su virtud, y lleve todos los frutos de santi-
dad que puede producir. En estos términos expresos nos ha 
declarado el Salvador del mundo la Parabola: Qwd autem 

in bonam terram, hi sunt qui in carde bono , tr óptimo ar-
dientes verbum retinent, tí fructum ajferunt in patientia. 
Despues de tantos años, amados oyentes años, camodes-

de este pulpito se os había en nombre del Señor, ¿que 
milagros no hubiera obrado su palabra en utilidad de vues-
tras almas, si hubiera encontrado en vosotros semejantes 
disposiciones. Pero lo que nos aflige, sin que se puede llo-
rar como es justo, es ver la triste decadencia á que ha lle-
gado el ministerio Evangélico, y la que diariamente expe-
rimenta. Pues aunque en el dia, mas que nunca , hay Pre-
dicadores que lo exerciten, ¿qué progresos vemos que con-
siguen con sus Sermones? ¿Qué abusos han corregidor ¿Qué 
escándalos han evitado? ¿Qué victorias han hecho que al-
cancéis contra el Infierno, contra el mundo, y contra vo-
sotros mismos? ¿A qué grado de perfección os han eleva-
po? ¿Es acaso, Dios mío, porque vuestra gracia no v i 
unida con vuestra palabra? ¿Espor ventura, que no dexais 
plantar y regar , según la expresión de vuestro Aposto!, 
no queriendo dar como en otros tiempos el aumento?Deu¡ 
incrementum dedis (a). Nada de esto Christianos ; no culpe-
mos á D i o s , ni á su providencia, ni recurramos á tan alto 
principio , para buscar el origen de un mal, que solamente 
procede de nosotros, y que á nosotros solos debeimputar-
se. Podríais vosotros aplicar el remedio, despues de haber 
conocido el principio y causa que voy á manifestaros. 
¡Permitíeralo Dios! Pero para esto pido el socorro del C ic-
lo por la intercesión de Maria. A V E M A R I A . 

Es un bello pensamiento de San Bernardo (que comie-
r e para nuestra enseñanza una grande moralidad) quetres 
principios han concurrido , aunque de diverso modo, pa-
ra darnos la divina palabra. Estos son la Virgen, la Igle-
sia, y la gracia. La Virgen nos la hadado vestida de carne 
semejante ála nuestra, para hacérnosla ver ; la Iglesia nos 
la hadado en ecos, que hieren los oidos por medio de la 
voz , para hacérnosla oir; y en fin , la gracia por la infu-
sión del Espíritu Santo, nos' la comunica a el corazon,pa-
ra hacer que nos aprovechemos de ella : Verbum Mariá 
vestitum carne, Eclesia vestitum sermone, gralia Iradit 
amplexandum Spiritu Sancti infusione. Si la Virgen no la 
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h'jb :cra recibido en su seno, no hubiera podido darnosla 
visible y palpable ; si la Iglesia no la hiciera resonar en 
nuestros oídos, no pudiéramos oírla sensiblemente, ni re-
cibirla de boca de los Predicadores i y si por la virtud de 
la gracia no penetrara nuestras almas, no haría en ellas 
impresión alguna , ni produciría algún fruto. Pero añade 
San Bernardo, que esta palabra indivisible y una en si mis-
ma se comunica á cada uno según la diversidad de moti-
vos y según las diferentes disposiciones ; de manera que 
viene á ser para nosotros, útil ó inútil, á proporcion que 
encuentra nuestros corazones, bien o mal preparados. Por 
estas razones podéis considerar, quan importante es ense-
naros á que la recibáis bien dispuestos, y a que conozcáis 
que es lo que impide todos los dias sus saludables efectos. 
Pero porque pueda haceros corta impresión , y moveros 
muv poco , oir que la divina palabra es esteril, es forzoso 
al mismo tiempo, por si ignoráis las terribles consecuen-
cias de esta esterilidad , haceros ver con evidencia, a que 
peligro estáis expuestos , si no os aprovecháis de un don 
tan precioso. Por esta razón os manifestare hoy estas dos 
proposiciones : La palabra de Dios es inútil para vosotros, 
porque no la recibís como palabra de Dios ; esta es la pri-
mera parte. Y desde que esta palabra os es inútil por vues-
tra culpa es en la presencia de Dios un motivo de vuestra 
condenación: esta es la segunda parte. En dos palabras: os 
haré ver por qué aprovecháis tan poco con (apalabra que 
os predicamos 5 y cómo desde el momento que esto acon-
tece, con un triste y funesto trastorno esta palabra que cau-
sa la' salvación, es unmotivo de vuestra condenación cierna. 
Este es todo el asunto. 

P A R T E P R I M E R A . 

Antes que pasemos á probar la primera proposicion, es 
forzoso que supongamos como principio fundamental, que 
D.os es quien os habla por boca de los Predicadores; que 
es la palabra de Dios la que os anuncian, y que supuesto 
que tienen encargo legitimo de la Iglesia, no de'jeis escu-
ciiarlos como a hombres, sino como á unos Oráculos, que 

son 

son para vosotros org.ircs , é n.ieipretcs del mismo D.os, 
y de su Espíritu Sar.to. As i se lo enseñó el Salvador del 
mundo a los Apostoles , les dixo : quando Ies predicáis 
el Evangelio , no sois vosotros los que propiamente ha-
bíais , sino e! e:piritu de vuestro Padre Celestial es el 
q - e se explica v manifiesta por vuestro ministerio : No» 
enini vos eslis qu: ¡oqulimni , sed spiritas Palris veslri qui loqm-
lur m vobii (a;. Los Apostoles fueron enviado» para des-
empeñar este encargo, y para el mismo somos nosotros es-
cogidos ; que es decir, nosotros subimos a esta Catedra 
de la verdad, paia instruiros por orden del mismo Dios 
y de su Iglesia. Sin esta misión de Dios, y de Jesu-Chris-
to su Unico Hijo, y Hombre Dios, no estaríais obligados 
á recibir nuestras instrucciones, ni a escuchar nuestros Ser-
mones como palabra de Dios, pues entonces no estarían sé-
fijados (permitidme que asi lo diga) con el sello de Dios. 

Permitidme, hermanos mios, hacer aqui esta obser-
vación, porque esta es la ocasion oportuna de hacerla, y 
también es importante que la hagais conmigo , vosotros, 
á quienes el eiior ha tenido mucho tiempo separados de 
nuestra comunion, pero á quienes la gracia de! Señor vá 
atrayendo cada día con una feliz conversión al seno de la 
verdadera Iglesia, nuestra común y única Madre: esta es, 
dieo una de las mas esenciales diferencias que se hallan 
entre nosotros, y los ministros de esa Iglesia protestante, 
en que tuvisteis la desgracia de nacer. Tengan enhorabuena 
todas las demás qualídades, pero esta misión , sin disputa 
les falt:; sean tan sabios y cloqüentes como quisiereis, pero 
no tendrán el carácter de hombres enviados de Dios , y 
podrá siempre decirse de ellos ; &,»m°io predicaba*t, nis, 
mirlan«-; (b) ¿Cómo predican , quando no han sido des-
tinados para ore ministerio? Porque ¿quien les ha dado es-
te encargo? ¿Es acaso la Iglesia Romana, o es otra iglesia? 
•Han sido enviados inmediatamente por Dios para ensenar, 
ó ellos mismos por autoridad particular se han destinado 
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para este excrcicio? Vosotros, hermanos míos, sabéis muy 
bien el embarazo en que esta dificultad los pone; y los que 
de v isotros fueron mas sincc'ros, y eran mas sabios en su 
Re ' ig ion, nunca pudieron dexar de confesar, que este era 
uno de los artículos que les causaba mayor turbación, uno 
de los puntos en que conocían con mas claridad lo débil, 
y nada fundado de su creencia , y una de aquellas princi-
pales quesriones en que trabajaban con mayor atención y 
esmero , para satisfacer á tos argumentos que se les po-
nían. 

La confesion de vuestra fe contenia , que estos refor-
madores habían sido movidos y enviados de un modo ex-
traordinario ; pero vosotros teníais una instrucción com-
petente, y sobrado talento para llegar á comprehenderque 
esto se decía sin prueba alguna: porque no ignorabais que 
Lutero y Caivino no habian venido , como Moysés en la 
Ley antigua, ni como Jesu-Chrísto en la nueva, ni como 
los Apostoles; yá sanando enfermos, yá dando vista á cie-
gos de nacimiento, yá resucitando muertos dequatro días, 
y yá confirmando su apostolado , con señales visivles e 
innegables, hechas en público; y por consiguiente debíais 
conocer , que esta misión extraordinaria de que se gloria-
ban, no podía ser cierta , ni convenirles. Despues de ha-
ber reconocido (porque os veíais forzados á confesarlo) 
que según la palabra de Dios, nadie podía usurpar la auto-
ridad de predicar , ni introducirse á gobernar la Iglesia, si-
no que era forzoso que qualquiera fuese llamado a este mi-
nisterio por un medio canónico, poníais esta excepción en 
quanto ei posible, clausula, que añadais, como expresamen-
te dice el articulo. ¿Pero por ventura, diciendo lo que añadi-
mos, podíais olvidar que por otro articulo os estaba prohi-
bido añadir cosa alguna á la Palabra de Dios, y que in-
curríais según, vuestros principios mismos en una contra-
dicción que no podiais defender? 

Vosotros dabais por respuesta, y al mismo tiempo por 
prueba de esta misión extraordinaria, que había sido for-
zoso, reedificar It Iglesia, que estaba destruida y arruina-
da : pero instruidos como estabais, y estáis por la Palabra 

mis-

misma de Dios , de las promesas que Jesu-Chrísto hizo á 
su Iglesia, sabíais muy bien que esta nur.ca podía faltar nt 
ser destruida, porque es la columna de la verdad, contra 
laque no pueden prevalecer las puertas del Infierno.Expli-
cado asi el fundamento sobre que en algún modo queríais 
establecer la misión extraordinaria de esos vuestros Profe-
tas, se conoce con evidencia , que aun era este principio 
mucho mas débil y ruinoso que la misma misión. 

Estrechados con este argumento tan sólidoy convincen-
te recurríais algunas vecesá la misión ordinaria, y preten-
díais sostener , que los Autores de la reforma la habian re-
cibido de la Iglesia en sus ordenes, del mismo modo que 
nosotros la recibimos ; y en la diversidad de pareceres en 
que os dividíais en este punto, veníais á recurrir á esteprin-
cipio. Pero hermanos mios, ¿no conocíais , que por este 
rumbo llegabais á confesar, á pesar vuestro y sin pensarlo, 
que esta Iglesia Romana era la verdadera Iglesia , por.que 
sola esta puede enviar hombres en qualidad de Pastores, y 
Ministros díl Evangelio? Por este medio reconocíais que 
los Autores déla reforma se habían separado de la verda-
dera Iglesia ; y por este medio en fin, confesabais la obli-
gación en que estabais de volver á entraren este rebaño. 

¿Pero qué ha hecho Dios en utilidad vuestra reunicn-
doos á él? Adorado el consejo de su providencia, y ved las 
ventajas que de ello os resultan. El os ha sacado de l.tcon-
fusión y turbación que no podía menos de agitar vuestras 
conciencias, por poco timoratas y ajustadas que fuesen: él 
os ha inspirado, y hecho abrazarla resolución de renun-
ciar el cisma.; y en lugar de unos pastores sin autoridad, 
ha dado otros, cuya misión es cierta, es evidente, y es 
infalible. En esta qualidad , hermanos mios , me presento 
hoy á vosotros. Yo no soy Elias, ni algún otro Profeta, si-
no un pecador como vosotros; pero sin embargo , no de-
xo de ser Ministro legitimo de la palabra de Dios. Para mí 
«s honor el anunciarosla, y un honor del que hago teda 
la estimación que merece; pero también es un honor que 
r.o me he atribuido, que no he usurpado, y que no lie de-
seado ni procurado con ansia ; síuo un honor á que tengo 
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el consuelo de haber sido leíitimaincue llamado Mee quif-
qitmn lumil sibí honor cm ; sed qui vaca sur á Deo (a). No rae 

costará trabajo ni dificultad, probaros y justifícafOS mi mi-
sión ; para loque os doy por prueba esta, q j c es el inme-
diato principio. El que Dios os ha dado p o r O j i s p j , y 
Pastor de vuestras almas, es el mismo de cuya mano he 
recibido esta potestad. El e; quien me autoriza, y me 
envía, del mismo modo que el ha sido enviado por otro 
mas superior. Mi subordinado i para con el, y la obedien-
cia que le tributo, es el u'tulo de mi ministerio. Yo no pre-
tendo haber sido extraordinariamente suscitado para ins-
truir a aquellos de quienes debo ser instruido , ni para dar 
la ley á aquellos de quienes debo recibirla. Y o pretendo, 
predicando á los demás, permanecer en la debida sumisión 
á la Iglesia y sus Pastores. Y si me aconteciere alguna vez 
mczdar un error particular mió con las verdades^que anun-
cio, quiero ser corregí do por ellos, y estacs la señal y prue-
ba que os doy de mi misión; porque sin esta evidente 
prueba no deberíais oirme, ni sería yo un Ministro de Je-
su-Chrísto, sino un seducidor.de quien os deberiais guar-
dar. Mi misión es tan clara y tan a Jte.itica, que no me la 
disputa la Iglesia protestante; porque esta reconoce muy 
bien , que aunque en sus principios el Bautismo para ser 
válido , ha de ser conferido por un M i stro legitimo , si 
en alguna ocasion administrare yo e.ie Sacramento, le ra-
tificara, y no disputára su valor. Esta es, ;i:rma.ios mios, 
la ventaja que lográis en mi , aunque indig 10 , y en aq le-
llos que tienen el mismo carácter .yac yo ; esto es, otros 
tantos verdaderos Ministros, para que os dispense i los 
mysrcriosde Dios:Sicn¡» existí)ni h> no,ut Ministros Chriili, 
ir dispensatores mysteriorun Deí. (o) Dirigios á eilos, y :x-
perimentarcissu caridad.Confiadlei vaestras almas, y D.os 
por medio de su zelo os santificará. Eilos no suspiran sino 
por vuestra reunión; no les privéis de la alegría que ten-
drán , si logran verla entera y completa. Yo soy aquí, co-

mo 

(a) Hebr. J . T . 4 . (b) 1 . Cor. 4 .» . r. 

EO el Precursor Juan Bautista, la voz del que grita, P f -
te viam Domini, (a) preparad el camino para el Señor, 
abridle vuestros corazones para recibir su palabra; porque 
si yo os hablo de su parte y en su nombre, es su palabra 
la que os anuncio. 

Si , Christianos oyentes, su palabra e s ; y de esto saca 
San Juan Chrysostomo tres grandes conscquendas, todas 
prácticas, y todas para vuestra mayor instrucción. La pri-
mera, dice este Santo Doctor, y consequencia de este prin-
cipio, e s , que debemos oir á los Predicadores del Evan-
gelio , como i Dios mismo, porque hablando Dios como 
Dios , quiere ser oido como ta l : y como habla por el or-
gano y ministerio de los hombres, quiere que en sus per-
sonas le oygan como á Dios: Audi Israel decía a su Pueblo, 
O observa, ut facías qua precepil tibí Dominas, (b) Escucha 
Israel, este precepto que te impongo, yo que soy tu Señor 
y tu Dios. No obstante esta expresión, observan los Inter-
pretes , que no era el mismo Dios el que hablaba, sino un 
Angel que formaba estas palabras en un cuerpo aparente; 
pero como las pronunciaba de parte de D i o s , este era el 
motivo porque quería, que le oyesen con el mismo respe-
to que al Señor. La segunda consequencia que es forzoso 
inferir , prosigue el Santo, es, que si yo recibo la palabra 
de Dios, como si fuera palabra de los hombres, no satis-
fago al precepto positivo de mi Religión, que me obliga á 
oir la palabra del Señor; pues en virtud de este precepto 
no hay hombre alguno , por mas autorizado que sea por 
otios tirulos, cuya palabra este y o obligado á oir, esta de-
ferencia solo se debe á la palabra de Dios; porque si en lu-
gar de oir á Dios que me habla en la predicación del Evan-
gelio , me paro solo á considerar el hombre que es su Mi-
nistro, no cumplp con esta obligación esencial, que me 
estrecha como á Christiano por una necesidad indispensa-
ble para que oyga la palabra de Dios ; pues distrayéndome, 
y no haciendo caso de lo que el Señor me dice , no ten-
go á su palabra la veneración que es justa. La 

(a) Luc. 3. Y. 4. 0>J Deui. 6. r. 3. 
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La tcrecer.i y ultima couscqüerícia , es en la que parti-

cularmente debemos detenernos. Esta es , que hablando-
nos Dios por los Predicadores , y siendo estos, para que 
usemos de los términos de la Escritura, la boca del Señor: 
Quasi os meum eris¡ si los oímos uuicamense como á hom-
bres, hacemos inútil la palabra que predican, y renun-
ciamos todos los frutos de gracia quees capáz de produ-
cir ; pero ¿por que , mediréis , ha de suceder asi? La ra-
zón es evidente, y la fundo en dosprincipiosindabitablcs. 
El primero es , que esta poderosa fuerza de la palabra de 
Dios, tan altamente aplaudida por el Espíritu Santo, no 
le es adaptable, ni la conviene enquanto procede del hom-
bre , sino en quanto viene de D os: y de este mismo modo 
observa San Hilario , que el Verbo encarnado no tiene al-
guna virtud divina sino en quanto la recibe de Dios su Pa-
dre, y procede de él; Omnia mihi iradita sunt á Paite meo '.). 
Nada es mas débil que la palabra de los Predicadores , sí 
se oye solamente por lo que mira á sus personas. Ella en 
sí no tiene cuerpo, dice San Bernardo, ni substancia , ni 
solidez; solo tiene de suyo herir el ayrc , y nada mas: 
Aerem verbera!, vndi tí verbum ¡licitar. A h í hermanos mios 
(continúa) no hagáis juicio por esto que es asi la Palabra 
de Dios ; ni esto sea motivo para que la despreciéis, hasta 
igualarla y confundirla con la palabra del hombre: Nenio 
latrum , Fratres , lie accipiat, immo sic despiciat, verbum 
De/. Porque esta misma Palabra , que es njda en quanto 
«ale de mi boca , si la consideráis como que procede de 
Dios , tiene la mayor actividad : entonces es un fuego que 
lo devora y consume todo: Numquid verba mea quasi ig~ 
nu: (b) Es un martillo , á el qu.il las piedras in ís duras no 
pueden resístiv : Et quasi malleus couterins petram! (c) Y es 
una espada de dos hlos , que llega a hacer división en el 
alma, aunque es indivisible: Penetrabilior omnigladio anci-
piti , pertingens uique ad divisionem anima (d). Pero no 

(a) Matih. u . r. 17. (b) Jcr. } . v. (cj Jir. 13. 
(d) Hcbr. 4. v. 1 1 . 

tiene todas estas propiedades sino en quanto es palabra de 
Dios, y tiene en el su origen. 

El otro principio no mcnos.cierto que el que acabamos 
de referir, es, que la palabra de Dios, como yá he adver-
tido , no obra en nosotros sino según la disposición con 
que la recibimos; siendo en esto semejanteá las causas na -
turalcs, que no producen suscfcctos sino á proporciondel 
modo con que se aplican á la materia. Sí vosotros'tecibis la 
palabra de Dios como que viene de Dios, causará en vo-
sotros los efectos que son propios suyos: pero si la oís como 
que viene del espíritu del hombre, no obrará sino como 
palabra de hombre; como nada es tan inútil para la sal-
vación como esta Palabra , por eso quando la oímos de 
este modo, hacemos que pierda pata nosotros toda su vir-
tud , y que nos sea tan estéril. Esto fue lo que causó la 
perdición de los Judios. Jesu-Chrísto les anunciaba verda-
des del todo divinas, les explicaba los mas altos mystetios;-
y les enseñaba los medios para que se salvaran. El fue en-
viado á este fin,y era el Mesías, y el Hijo único de Dios. 
¿Pero cómo le oían y miraban aquellos rebeldes! ¿Este 
hombre, decían , no es Hijo de un artesano? Nomie hic est 
Filias /abrí (a)? ¿No es el Hijo de Joscph? ¿No conocemos á 
su padre y i su Madre? Nonne hic est filius ¡oseph, cajusno-
vinal! Pat'rem tí Mfltren»(b)? Asi juzgaban, considerándolo 
puramente humano, y no transcendiendo sobre lo que 
en la apariencia veían de la qualidad de hombre; y de aquí 
procedió, que la palabra de Dios, saliendo de la boca del 
mismo Dios, no hizo impresión alguna en ellos, y sus co-
razones quedaron endurecidos. Peto todo sucedió al con-
trario después de la venida del Espíritu Santo sobre los 
A postoles , quando los Judios empezaron á tener de ellos 
ideas mas altas , y los miraron como enviados por Dios, 
pues entonces pusieron á sus Sermones toda la aten-
ción que se requería. San Lucas nos manifiesta quan-
tos fueron los maravillosos y abundantes frutos quede re-
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pentc produxola palabra de Dios, predicada por hombres, 
y hombres muy sencillos. San Pedio en medio de Jerusalén 
conviniócon solo un Sermón hasta tres mil de sus oyen-
tes. El mismo Principe de los Apostoles en otro discurso 
ganó para Jesu-Christo cinco mil personas. Las Iglesias se 
establecieron en todas partes, el Evangelio se esparció, y 
la fe llegó hasta los confines de la tierra ; consiguiéndose 
todos esros progresos, porque la palabra de Dios fue oída 
como palabra de Dios. 

Y a veis hermanos mios, porque la mayor parte de los 
Christianos se aprovecha tan poco de la palabra que les 
anunciamos. ¿No es evidente, que el principio de un mal 
tan lastimoso y pernicioso en la Christiandad, es porque 
no se recibe esta palabra sino como palabra de los hom-
bres, sin reflexionar que procede de mas alto principio, 
como es el misino Dios? ¿Quereis quedar convencidos de 
esta verdad? Pues yo os haré ver los diferentes motivos 
que traen los oyentes á los Sermones. Oíd , y vamos á 
descubrirlos por menor. Es verdad que se asiste i nuestros 
Sermones: en este punto os hago sin dificultadla justicia 
que se os debe; pero en quanto á lo demás, decidme ¿de 
que modo, y por que motivóse nos viene áoír?¿Quien 
es el que lo ignora? ¿Y quien es el que puede ver sin do-
lor y amargura semejantes profanaciones en la casa de 
Dios , y en presencia de Jesu-Christo? Se nos viene á oír 
por costumbre, por pasatiempo, y por lo común con el 
fin malicioso decensurainos ¡ se nos viene á oír con una 
curiosidad vana , sin poner en Dios la consideración, sin 
tener alguna preparación en el alma, y sin desear instruir-
se , ni recoger los frutos de salvación que una tan santa 
palabra debe producir. Expliquemos esto con mas claridad, 
y seguid mi discurso con atención. 

Digo que se nos viene á oír por costumbre, y por una 
especie de pasatiempo; y para prueba de ello, preguntad 
á la mayor parte de aquellos que con masfrcqüencia asis-
ten á nuestros Sermones, e instrucciones públicas, ¿que' 
motivo es el que á ellas los atrahe?Si son sinceros y hablan 
de buena fe', os responderán que por lo común, en esto 

no 

no tienen otra mira , ni otro fin , q u e seguir una cierta 
costumbre que los gobierna. Porque s i hemos de hablar la 
verdad , para las gentes del mundo h a y pasatiempos, y 
aun entretenimientos en todas las cosas , y hablando con 
mas ptopiedad , es dec i r , que nada h a y en que las gentes 
del siglo no hallan pasatiempos y diversiones ; y que por 
un abuso m u y contrario al espíritu christ iano, las buscan 
y las hallan aun en los exercicios mas santos de nuestra 
Religión. N o hablo aqui de los impíos y libertinos, ni de 
los mundanos que están enteramente ocupados en los pla-
ceres, y empeñados en seguir los deleytes: pues la palabra 
de Dios no es para ellos pasatiempo ni entretenimiento, 
porque hacen profesion de nunca oiría. Hablo del común 
de los Christianos , que conservan siempre en su corazon 
un fondo de piedad, pero tibia e indiferente. Estos quieren 
libertaise de todo cuidado y negocio profano es estas so-
lemnes festividades que celebramos, y en estos días que la 
Iglesia ha consagrado especialmente al culto de Dios; pero 
en quanto á lo demás, ¿que cosa podrán hacer, ó que po-
drán subsistir á estas ocupaciones á que están obligados, y 
con efecto resueltos á interrumpir? ¿En que ocuparán este 
tiempo, que no dedican á desempeñar las funciones de un 
e npleo , al manejo de un negocio , ó á los trabajos dia-
rios y exercicios de la vida? Perderle en el juego, y no 
emplearlo sino en conversaciones y diversiones mundanas, 
es cosa que muchos tendrían desde luego por vituperable 
i los ojos de Dios, y no lo podrían, l levar sin grande re-
mordimiento de su conciencia. ¿Pues qué remedio? Acudir 
á nuestras ceremonias religiosas, á nuestros piadosos exer-
cicios , y particularmente a nuestros Sermones. As i se pa-
sa el tiempo , y esto solo se busca. 

Oyendo asi la palabra divina , no se tiene disposición 
alguna interior para recoger este Div ino Maná , que los 
Ministros del Señor les distribuyen, y que ha de ser el ali-
mento de sus almas; y su consuelo. El Espíritu Santo no 
quiere que nos presentemos ante el A l tar de Dios vivo pa-
ra orar, sin habernos preparado de antemano á este fin; 
y sin embargo se presentan aote la cátedra de Jcsu-CIirís-
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lo para escucharle, sin recogimiento ni disposición, co-
mo si no fuera para nosotros tan venerable la cátedra en 
que se nos anuncian los MahdamientosdeDios, según ad-
vierte San Atanasio , como el Altar en que nos comunica 
sus gracias i y comosi las palabras que le dirigimos en la 
oración fueran mas respetables que las que el mismo Dios 
nos dirige para nuestra instrucción, ó se nos anuncian en 
su nombre. De aqui nace que no haya reflexión alguna 
del espíritu, ni atención para oirunas verdades que deben 
ocupar siempre nuestra atención y cuidado. El Predicador, 
después de haberse consumido con sus tarcas, con sus v i -
gilias, y con sus estudios para hacerles mas perceptibles y 
claras las verdades, y para que se le s impriman mejor, 
aun debilita mas sus furzas para manifestárselas, segup 
las ha comprehendido , y para proponérselas con toda la 
posible claridad; pero los que oyen están embriagados en 
una pereza que con lentitud los enrorpcze,óestán diverti-
dos con vanas ideas e' imaginaciones , que sucediendose 
unas á otras, losdistrahcn de manera que nada o y e n , ó 
para decirlo mas claro, nada entienden, y nada conser-
van de todo lo que escuchan. 

Decidme pues ahora, ¿si la oyesemos como palabra de 
Dios, noiería muydífcrcnte la atención y disposición con-
que llegaríamos á oírla? Quiero dec i r , ¿no llevaríamos un 
Santo recogimiento de nuestra a lma, un conocimiento pro-. 
fundo y hum.ldede nuestra propia baxeza, y de la sobe-
rana Magestad del Señpr, de quien vamos á recibir salu-
dables instrucciones? ¿No iriamoscon una intención actual 
de aprovecharnos, y deexecutar todo lo que se nos dixe-
se conducente á nuestra utilidad? ¿No tendríamos una do-
cilidad propia de párvulos, para aprender y conocer nues-
tras Obligaciones, yuna sumisión y fidelidad prontaaprac-
ticailas? Ultimamente ¿no llegaríamos como olvidados de 
nosotros mismos, prontos á recibir todas las inspiraciones 
del Señor, y todas las gracias con que-quisiera ¡lastrarnos 
y movernos? Este solo pensamiento, Dioj me ¡lama, y por 
boca de su Ministro rne.vá á dar Dios sus divinas doctri-
nas, me vá á revelar sus njysterios, me vá á descubrir sus 
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caminos, me vá á declarar sus voluntades, y me vá á expli-
car su Evangelio y sus Sagrados Oráculos: Este solo recuer-
do, hermanos mios, excitaría todo vuestro zelo, é inflamaría 
todo vuestro fervor. Se os vería al píe de este pulpito, si 
asi lopracticárais, con tanto respeto y atención , como si 
Dios mismo con todo el resplandor de su Magestad se prer 
sentára A vuestros ojos, y se os manifestara en su templo, 
como á Moysés en el Monte. Entonces, bien lexos de 
vernos cblicados á acelerar y abreviar nucsirosdiscursos, 
podríamos, sin cansar vuestra paciencia, darles la mas larga 
extensión; y si de algo os quexárais, seria solamenic de 
nuestra brevedad. Ansiosos entonces del precioso alimento 
qvc vuestro Dios oshabia destín;do, y avaros de este es-
piritual pasto que estaá nuestro cargo distribuiros, tuvié-
ramos trabajo en satisfaceros, y no habría palabra que per-
dieseis , ni que dexase de llevar fruto. Entonces nos mira-
rariaíscomo vuestros Directores, vuestros Maestros, y vues-
tros Padres; vuestros Directores, para guiaros y llevaros á 
Dios; vuestros Maestros, para enseñaros á conocerle como 
es debido; y vuestros Padies, para formaros según su volun-
tad: y no os acontecería como ahora, queno somos para vo-
sotros , según la expresión del Apostol, sino con o unas 
can panas sonoras. ¿Qtál se.a pi es la razón de esta diferen-
cia u n notable? ¡Al ! Y o no puedo decírosla con mas clari-
dad, ni ñ as r q . tioai.et.tc. La causa es , porque no rc-
coi oceis a Dios en nuestras personas , aunque ocupamos 
su lugar ; no nos tenéis sino por he u.brcs semejantes en 
toco a vosotros misn.os, aunque tenemos la honra de ser 
en l-axadorcs de Dics, ventaja que poseemos, y de que ca-
rchéis, aunque somos débiles e imperfectos. Finalmente, 'a 
causa ee esia uiierenciaesta, en que pensáis de nosotros de 
esic modo, según las human.s consideraciones, y no se-, 
w n lo qLe la te os dicta ; y de consiguiente no hacéis dis-
incicn alguna ci lre nuestros mas solidos discursos , y 
,.nue las \ unas y frivolas conservaciones a que de continuo 
.sis s según el trato ciel mundo, y asi para con Dios no 
os son ce utilidad ni n.etito alguno nuestrosSetmones. 

Pero el desorden se csiieade aun a mas. Silos unos son 
cul-
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culpables porque vienen a oír la Palabra J e Dios con in-
diferencia , y sin ninguna intención directa y expresados 
otros lo son aun mas, porque vienen á escucharla con ma-
licia, y para hacer de ella asunto de su critica y su cen-
sura. ¿No es evidente que hay un gran numero de estos 
oyentes, que con una vana presunción se hacen jueces de 
la eloqüencia christiana, no atendiendo á lo que les deci-
mos sino para criticar el modo de pensar , la coordinacion 
del discurso , el modo de expresarlo, y las acciones con 
que sedice? ¿Y que sucede? Que salen de los Sermones , y 
hablan de ellos como si fueran unos Eilósofos y Paganos. 
Si hallan motivos para elogiar al predicador Evangélico, es 
solamente por lo elevado y sublime de sus pensamientos, 
por la novedad de sus frases, por lo delicado y florido de 
su lenguage, y por la gracia y viveza de su acción : pero 
como son siempre mucho mas propensos á reprehender y 
criticar, y a no dar su aprobación sino con dificultad, en to-
dos estos puntos y en otros muchos de la misma naturaleza 
nada perdonan , y dan contra los Predicadores las mas seve-
ras decisiones. ¿Quantos hay de estos oyentes frivolos y 
mundanos que están siempre prontos á divertirse, y satiri-
zar nuestros discursos? Si oyen de nuestras bocas una de 
aquellas palabras que el libertinage ha profanado y corrom-
pido con sus falsas interpretaciones, en esta se parará la li-
gereza de su espíritu, esta los aparrara de los asuntos mas 
serios, esta conservarán y llevarán consigo, y esta les dará 
materia para las mas su tiles, ó las masgroseras burlas. ¡Ra-
ro trastorno es este, Christianos! ¡ A que extremo hemos 
llegado en estos tan infelices tiempos? No nos seráyá per-
mitido usar de las expresiones mas inocentes, y aun las mas 
santas. Se nos culpara que nos expliquemos ComolosPadres 
de la Iglesia , como los Apostoles , y en particular como 
un San Pablo, l ia llegado á ser el mundo, por sus vanas 
y ridiculas sutilezas, mas delicado , mas honesto , y mas 
puro que lo era antes la prudente sencillez de los fieles. 
¿Nos será forzoso hacer que ceda la libertad del pulpito 
al depravado gusto del mundo , y á sus reprobadas máxi-
mas? No hermanos mios i nosotros hablaremos como el 
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Espíritu de D i o s nos inspire, y si el mundo se escandaliza-
re de alguna cosa de que no somos autores sin abandonar 
las expresiones sagradas, nos-contentaremos para nuestro 
consuelo con oponer á este desprecio del siglo lo que nues-
tro Div ino Maestro nos ha dicho: aquel que os desprecia, 
pie desprecia á mí : Qui vos ipernil , me spernit (a). Pues 
con ctecto, es insultar y aun injuriar a Dio?, ultrajar su 
Palabra , o hacer de ella un tan pernicioso abuso. 

Sin embargo , no todos lo hacen asi , ni Dios permita 
que lleguemos á estos tiempos : pero aun hay otro desor-
den, que es el ultimo, y'mas común; y es el de oir lapa-
labia de Dios por mera curiosidad. Si algún Ministro del 
Evangelio tiene alguna prenda especial que le distingue 
y le ha adquirido alguna fama , le quieten conocer por sí 
misinos, y no teniendo Ínteres alguno en aprovecharse de 
lo que dice, .solo se le o y e por poder hablar.de el; y á pe-
sar de las reatas intenciones de este Predicador , de que 
Dios es testigo, sirve de espectáculo á una multitud. ¿Pe-
ro de quienes se compone esta concurrencia? ¿Es por ven-
tura de Christianos que vienen á instruirse y aprovecharse? 
No quiero decir que no haya algunos de estos, y obrara 
conua las reglas de la caridad y justicia , si hiciera esie 
agravio a un Auditorio tan numeroso ; pero en quanto á 
lo demás, no icmerc decirlo, y sin ceñirme á los limites 
de la curiosidad , que en los unos es natuial con demasía, 
diré al mismo tiempo que otros muchos vienen á nuestros 
Sermones por motivos aun mas culpables que el de obser-
var. ,i o henil,mos mios, no puedo ignorarlo, ni vosotros 
mismos podéis tampoco dexar de saber; que aunque algu-
nas almas piadosas procuren instruirse en un sermón, mu-
chas otias concurren á oírle porque han .de asistir.á el , y 
han de encontrarse alli ciertas personas; y porque este si-
tio en ciertos días, y en ciertos tiempos es un paragesegu-
ro para hallar y ver las gentes que se necesitan, o que se 
les lia prevenido con este intento. Concurren también mu-

chas 

(a) Luc. 10. v. 16. 
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chas de estas personas á los Sermones, porque en ellos pue-
den presentarse y lucir, ver y ser vistas, como si esta fuese 
una de aquellas concurrencias en que la vanidad del mun-
do presenta con mas brillantez y con mas arte toda su 
pompa y todo su Itixo. Concurren á estesitio como á una 
función de teatro; pero yo no me declarare' mas porque 
remeria revelándoos estos secretos de iniquidad, referiros 
cosas que son mas capaces de escandalizaros, que de cor-
regiros. Pues según esto, decidme, ¿no es evidente, que el 
principio de tantos escándalos como lloramos, es solo por-
que en lugar de oir la Palabra de Dios, y de poner toda 
la atención que para ella se requiere , no nos proponemos 
sino cosas muy agenas de esta divina Palabra? 

Pero me diréis, que según loque acabo de referir , os 
está prohibido inclinaros a un Predicador mas que áotro, 
y preferir entre los Ministros de la Palabra de Dios aque-
llos que tienen el don de explicarla mejor, y con mas cla-
ridad. No hermanos mios, no está esto enteramente ne-
gado , con tal que entendáis en el sentido que se debe en-
cender, esto que llamais explicar mejor la Palabra de Dios. 
Porque ¿que es I» que llamais mejor para vosotros, y lo 
que se debe llamar asi ? Si esto que llamais mejor se diri-
ge solo á lisongear agradablemente el oido , sin moveros 
el corazon i si no tiene otro fin que recrear vanamente 
el espíritu con pinturas vivas , con frases nuevas e' inge-
niosas, con expresiones elegantes , colocadas con estudio; 
si solo consiguiese agradar y divertir vuestra vista inútil-
mente , y aun puede ser que profanamente por una espe-
cie de gracia , ó acciones teatrales que os complacen: Si 
á esto se reduce, y en esto estriva lo que llamais mejor, 
aunque puede ser mejor en sí mismo, os digo que para vo-
sotros de ningún modo es conveniente; porque no es esta 
bondad que en sí tiene, la que os guia al único fin que de-
béis tener en vuestra consideración, que es la conversión 
y santificación de vuestras almas. Pero si este explicar mejor 
la Palabra de Dios consiste en convenceros sólidamente de 
las verdades eternas, en presentároslas según todo su espí-
ritu y valor, en daros á conocer vuestras obligaciones, en 
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inclinaros á cumplirlas, en haceros comprehender la impor 
tancia y necesidad de salvarse, y en poneros en una dispo-
sición eficaz y ultima de trabajar para conseguirla : Si esto 
que llamais mejor consiste en inspiraros el temor de Dios, 
el horror á la culpa, y el amor á la virtud imprimiendo 
fuertemente en vuestro corazon estos santos propositos, y 
formando de ellos unas grandes imágenes en vuestra alma: 
Si esto consiste en apartaros de vuestros desordenes , en 
desprenderos del mundo y de vuestras viciosas costumbres, 
y en excitaros al dolor y ' penitencia, de suerte que sean 
vuestros gemidos, según la bella expresión de San Geroiu-
mo, y no vuestros aplausos los que hagan los elogios del 
Predicador, y os retiréis hiriéndoos los pechos, y toman-
do santas resoluciones para lo sucesivo: Percucientes pectora 
suarevertebantur (a) ; entonces reconócete que es aquello 
lo que debeis preferir á todo lo demás. Entonces, bien 
lexos de condenar vuestra elección, la aprobaría, la aplau-
diría, y os confirmaría en ella; porque todos estos efec-
tos solo pueden proceder déla Palabra de Dios comunicada 

v r e c i b i d a como tal. Pero esta pura Palabra de Dios os pare-
re demasiado austera y rígida, y temeis sus consecuencias; 
por eso juzgáis que esforzosoquetcngaalgunacosa huma-
na que la suavizo y acomode á vuestro gusto. Este es el prin-
cipio y causa de que sea inútil para vosotros, pues en esto 
humano solamente parais la consideración: y como nada pe-
recedero puede poner en exccucion las obras de la gracu 
que son de un orden infinitamente superior,esta es la causa 
de que os aproveche poco ó nada, de todo quanto oís de bos 
ca délos Predicadores.Sin embargo, vosotrososlisonogeai-
de una tan frequente asistencia á los Sermones, que puede 
ser no perdáis uno, y pretendéis hacer con ella un gran 
mérito: pero os cngaÜais, amados oyentes míos , y vues-
tra error es tanto mas pernicioso , quanto la 1 alabra de 
Dios, que por detecto vuestro es inútil para vuestra salva-
ción , habrá de servir por un justo juicio del Altísimo 

Tomo V. Dominicas. F< P J " 

(a) Luc. i j . v. 48. 
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Quando la Escritura hace mención de la palabra de 
Dios , y de sus maravillosos efectos, nos la representa co-
mo una palabra que siendo santa nos santifica , y como 
una palabra de vida eterna. Señor, exclamaba David, ani-
mad nuevamente mi espíritu, y vivíficadme con vuestra 
Palabra : Vivifica me secundum verbum tuum. (a) En ella, ¡o 
Dios mió! continúa el Santo Rey , y en su adorable vir-
tud he puesto toda mí confianza : Quia in verba lúa super-
speravi (b). ¡Dónde, Señor, iremos Mecía San Pedro al Hi-
jo de Dios) y á quien nos encaminaremos sino á Vos , que 
sois quien tiene palabras de la vida eterna? Domine ad quem 
ibimus verba vit£ eterna habes. (c) ¿Pero para que es daros 
estas pruebas, quando el Salvador mismo ha dicho , que 
sus palabras eran espíritu y vida : Verba que loquutui sum 
vobii, ipiritus ' j vita sunt ? (d) Ello es cierto, que el 
verdadero carácter de la Palabra de Dios es llevarnos por 
los caminos de la justicia y santidad.es guiarnos derecha-
mente a Dios,- y hacernos llegar felizmente al termino a 
que c'l mismo nos llama. Pero siendo esto verdad, ¿puede 
verificarse la proposicion que he dicho, de que la Palabra 
de Dios ha de servir para nuestra condenación, desde que 
es inútil, y no sirve para nuestra justificación? La respues-
ta es fácil y pronta, y de estas mismas ventajas que trae 
consigo la (»labra de Dios por sí misma , saco la convin-
cente prueba de la funesta verdad que ahora voy i espli-
caros pues hacer uno inútil para si una palabra , que por 
sí misma es tan eficáz , es un pecado, que a mas de serlo, 
le quita toda escusa en lasdemas culpas. Comprehendercis 
mejor estos dos pensamientos con la explicación que os 
voy á dar. 

(a) Pasilm. 118. V. 107. ib) Ibid. v. 74. W Joan, ff" 
v. 69. (dj Ibid. v. 64. 

Es muy cierto que en todos los medios de nuestra sal-
vación que Dios nos dá , justificando para con nosotros su 
Providencia nos impone al mismo tiempo la obligación 
de practicarlosy aprovecharnos de c l los :y quantoesgran-
de la obligación que tenemos de trabajar por la salvación 
de nuestra alma, tanto estamos obligados á usar de los me-
dios que Dios nos subministra ; porque hay entre uno y 
otro una dependencia y conexión necesaria. Sobre este 
principio se funda la reprehensión justa que Dios hará a 
los pecadores: según está escrito en el libro de la Sabidu-
ría: Vocavi, tt renui;tis (¡) Y o me he valido de todos le* 
medios oportunos (dirá el Señor) para atraheros á mí y 
vosotros no habéis tenido cuidado de corresponder á ellos. 
Por este motivo, yo mismo seré contra vosotros, y os cas-
tigaré con los mas severos rigores de mí justicia. Esto mis-
mo fue lo que dió motivo a la terrible amenaza de Jesu-
Chiisto, quando viendo á Jerusale'n, y hablando con esta 
Ciudad in f i e l , la dccia: Quoties volui, i r noluisti(b) ¿Quán-
tas veces he querido disipar las tinieblas de tu increduli-
dad , y vencer tu obstinación? Quántas veces por tu por-
fiada resistencia has desvanecido mis mas favorables de-
signios, y has resistido á mis auxilios? Por esto serás para 
tu castigo entregada á tus enemigos, y destruida hasta 
los cimientos. De esto mismo dimanó la funesta sentencia 
pronunciada en el Evangelio contra el siervo perezoso. 
Mal siervo (le dixo su Señor) y o entregue á tu confianza 
este talento , y esperaba que multiplicases su valor ; pero 
porque le has ocultado, sin haber adquirido ganancia al-
guna , ve en pena de tu culpa á una obscura prisión , á re-
cibir en unas eternas tinieblas el justo castigo de tu infruc-
tuosa y esteril ociosidad. De todo lo dicho, y de otros mu-
chos testimonios y autoridades debemos inferir con San 
Agustín , que las gracias de Dios no son solamente para 
nosotros dones, ó beneficios de su misericordia, sino gran-
des cargos en su presencia : Pondus onerii; y motivos para 

Ff 2 que 

(3) Prot. 1. V. J4- 0») Matth. J3. v. 37. 
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que con proporcion á ellos se midan sus venganzas, quan-
do por una espresa resistencia , ó á lo menos por una vo-
luntaria negligencia de nuestra parte nada obran en noso-
tros , permaneciendo en el alma sin dar fruto. 

Sobre todo, esto se ve claramente verificado , si estas 
gracias son de las mas comunes y primeras , si son de las 
fundamentales que Dios emplea en la grande obra de la sal-
vación del hombre, y si son finalmente de aquellos me-
dios que su sabiduría ha escogido como mas especiales, y 
que mas directamente ha destinado para que tenga efecto 
nuestra salvación: porque despreciar estos auxilios sin ha-
cer de ellos uso alguno, es trastornar todos los designios 
de Dios, es desconcertar todo el orden de su eterna pre-
destinación, y renunciar el finque nos ha preparado y de-
mostrado ; ó intentar mudar loscaminos, y variarlos me-
dios por donde había resuelto conducirnos. Este es, Chris-
tiaios, el pecado que comeréis quando hacéis inutílla Pa-
labra de Dios; pues esta es un medio que ha destinado pa-
ra salvaros, porque por la predicación del Evangelio, se-
gún nos enseña el Apóstol , ha querido Dios salvar el 
mundo: Placmt Deo per stultiliam pradicationis ¡alvos facete 
credentcs (.:> Entre todos los medios que su Divina Provi-
dencia le dictaba, escogió este como el principal ; pues sin 
duda era el mas_ propio y el mas necesario. Porque ¿cómo 
los hombres , añade el Doctor délas naciones creerían en 
Jcsu-Christo? ¿Cómo se salvarían por la Fe del Redentor, 
y por la observancia de su ley , si no oían hablar de estas 
cosas? ¿Y cómo podrían oír, si no había Predicadores carac-
terizados, y enviados para instruirlos? Para que no carecie-
sen de una cosa tan necesaria, quiso Dios franquearsela 
por el ministerio de su palabra. El tomó á su cargo que 
fuese predicada por el mundo para reformarle. Ella os fue 
anunciada en nombre de Dios, y en este mismo nombre 
actualmente la predico; ¿pero a que fin? Aunque mi inten-
ción pudiera ser otra (de lo que Dios es el Juez , y de lo 

que 

(j) i . Cor. i . v. 2 1 . 

que tendría que darle estrecha cuenta) el designio del Se-
ñor que me destina para predicaros, y de quien solamente 
soy un instrumento muy débil, es siempre á fin de que 
recibiendo su divina Palabra en vuestro corazon,como en 
una buena tierra, se radique, fructifique, y Uove un fruto 
de ciento por uno. Y o os la anuncio, a fin de que os cure 
y quite vuestros errores, os levante de vuestras caídas, os 
fortalezca en vuestras flaquezas , os sostenga en vuestras 
tentaciones, os guie y gobierne en todos los caminos de la 
virtud, y os lleve como por la mano hasta el Reyno de 
los Cielos , que es el termino á que debéis aspirar ; pues 
este es el fin para que Dios determinó con su soberano 
consejo , que se os predicara.: Placuit Deo. 

Si porque no frequentais el escuchar esta santa Palabra, 
ó porque no os preparaispara oiría como se debe, teneis 
siempre las mismas ilusiones y extravies, vivís con los mis-
mos desordenes , distracciones y vanidades: si la Palabra 
de Dios no-os sirve para sacaros de vuestras sospechosas y, 
culpables amistades ; si no sirve de despertaros del letar-
go y sueño en que estáis; y si no os sirve para daros un 
conocimiento mas exacto de vuestras obligaciones, ni ins-
piraros nwszclo y mas fervoren los exercicios déla chrís-
tiandad; viniendo esta inutilidad por vuestra culpa,¿creeis 
que no hay en esto otro mal que el de no haberos aprove-
chado de un bien tan úti l , y juzgáis que no cometeis un 
pecado muy grave, disipando y desperdiciando un tesoro 
tan rico; y descomponiendo todo el orden y distribución, 
que estaba decretado se executára para que os salvéis? Si 
asi lo creeis , tened por cierto que es un error. 

¿Quál fue el pecado de los Judíos? Ya os he dicho, que 
el no haber oido con sumisión y respeto la Palabra del Hi-
jo de Dios , á quien el eterno Padre habia destinado para 
su Legislador y Doctor. Asi nosotros, sin embargo de no 
haber venido del Cielo como el Redentor , somos los dis-
pensadores de la misma Palabra, y por conseqüencia, 
quando vemos que os aprovechan tan poco, bien podemos 
haceros la misma amenaza que Jcsu-Christo hacia á este 
incrédulo Pueblo , quando les decia: La luz ha aparecido 

en 



en el mundo, se ha puesto á vuestra vista, y 110 habéis re-
parado en ella, porque cerrasteis los ojos para no mirar-
la : reflexionad, y no os engañéis; quulquiera que reusa 
seguir esta luz, que se hace sordo á mi palabra, y perma-
nece insensible i sus sentencias quando las oye, tenga por 
cierto, sea quien fuere , que desde entonces tiene un juez 
muy severo para que ie juzgue. ¿Pero quál es este juez 
que le ha de juzgar con tanto rigor , y le ha de condenar 
con tanta severidad y sin remedio? Es mi misma Palabra, 
dice el Señor que el ha quebrantado y despreciado: Qui 
non accipit i-erba mea , haba qui judieet eum. Sermo quem 
loquutus sum , tile judieabit eum (a). Y es la razón (según 
añadía csre divino Salvador,.y nosotros podemos repetir, 
pues estamos empleados en desempeñar el mismo encargo 
que tenia) porque mi Doctrina , ni las verdades que os 
predico son propiamente mias , pues todas tienen su orí-
gen en el Padre Celestial, que me hace participante de 
ellas para que os las comunique: Que ego loquor s¡ciu dixit 
mihi Pater , sic loquor (b). Yo cumplo con el encargo de 
mi misión , anunciándoos lás verdades, y executo asi el 
orden que se me ha dado: Nada omito, ni á persona al-
guna niego mis trabajos y mis instrucciones; esto es lo que 
á mí me toca; que en quanto á lo demás , sois vosotrosá 
quienes corresponde recoger estas doctrinas : aplicaroslas 
para reformaros y conduciros , y conservadas en vuestro 
corazo.i para practicarlas después con fidelidad y constan-
cia. A consecuencia de este importante ministerio que me 
ha sido confiado , y el que acepte por vuestra utilidad, 
debo emplear en beneficio vuestro todo mi trabajo ; que 
es decir: Yo os soy deudor de mis vigilias; de mis fati-
gas , de mis advertencias , de mis instrucciones, y de todo 
lo que pueda costarme el perfeccionar la obra de que para 
provecho vuestro me hallo encargado: pero de consiguien-
te , vosotros me sois deudores de todo el bien que mi co-
misión puede producir para gloria del Señor , y utilidad 

vues-

(a) Joan. 12. v. 48. (b) Ibid. r2. v. 50. 
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vuestra ; ó por mejor decir , vosotros sois responsables á 
aquel que me ha enviado , y el os exigirá esta deuda con 
toda la severidad de su justicia : Qui non accipit verba mea, 
habet qui- judieet eum. 

Sin embargo de esta severidad y rigorosa justicia, ¿no 
es verdad Christianos que este es entre todos los pecados de 
que tenemos que preservarnos, el que se teme menos , y 
del que se forma menos escrupulo í Nunca nos arrepenti-
mos de el delante de Dios, y nunca nos acusamos.de el en 
el Tribunal de la Penitencia. Muchas gentes hacen profe-
sión y estudio de jamás oir los Predicadores del Evangelio, 
y publicamente lo declaran asi. Otros los oyen , según pa-
rece con la atención que es justo; pero es lo mismo que si 
no los oyeran , pues no sacan de ellos,otro fruto que ha-
berlos oído. Preguntadles ¿si creían, que eran responsables 
á Dios de su palabra, porque después de haberla recibido, 
ó la habían abandonado , ó se había disipado? Preguntad 
digo á esa muger vana , ¿si reputa y tiene por pecado ha-
ver querido jamás destinar algunos ratos para oir la Pala-
bra de Dios , y para asistir a oírla con .el común de los 
fieles, quando pierde las horas enteras que para ello están 
destinadas, empleándola mañana en un descanso continuo 
y lleno de delcyte , y la tarde en un cuidado frivolo é in-
quieto para vestirse y adornarse? Preguntad al otro hom-
bre mundano., ¿si cree que es materia de culpa la poca re-
flexión que pone en la Palabra .de Dios , aun quando la 
oye y está presente, y el poco fruto que de ella saca, 
quando por otra parte está tan atento á los negocios de la 
tierra , y sabe discurrir muy bien en todo lo que concier-
ne a sus intereses ténporalcs, y adelantamientos de su for-
tuna ? Preguntadles vuelvo á decir , si en este asunto se 
creen culpables , v si juzgan que es materia en que puede 
gravarse su c o n c e d a . Ellos se quedarán sorprehendidos 
con semejante proposicion, y tendrán por estraño que 
pretendáis imponerles una obligación que han ignorado, y 
en la que no querrán convenir. 

¿Que sería , si se les hiciera esta terrible comparación 
de San Agusin , que no crci exageraba cosa alguna , si 

ha-
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lucia comparación de unChristiano que resiste á la Pala-
bra de Jesu-Christo, y hace infecunda en quanto á s • 
persona roda la virtud de esta-divina Palabra, con los Ju-
díos que derramaron la sangre de este Salvador, y clava-
ron su Sagrado Cuerpo en una Cruz? Verdad es, dice es-
te Santo Doctor,quo vosotros no ponéis comoellos las sa-
crilegas manos sobre su inocente carne , porque no lo veis 
sensiblemente como ellos le veían; pero siendo yo tes-
tigo del ultrage que hacéis á su Palabra, tan digna de 
nuestra veneración, profanandola y deshonrándole con 
una vida del todo contraria á los grandes mysterios que os 
revela, y á las excelentes instrucciones que os dá , puedo 
inferir otra cosa, sino que os hallaríais dispuestos á cruci-
ficarle igualmente, si aun se os manifestara del modo mis-
mo que se manifestó á aquella nación que con tanta ingra-
titud le crucificó entonces? Judei quia viderunt Christum cru-
cifixerunt. Nnnquid ergo qui verbo resistís, carnem crucifigerei; 
si videres ? Asi hablaba San Agustín; pero yo no os di-
digo tanto , Christianos oyentes. Solamente quiero ha-
ceros conocer , que no es tan indiferente como acaso pen-
sáis, el aprovechar, ó no utilizarse con la Palabra de Dios. 
Y o quiero que conozcáis , que no es este uno de aquellos 
puntos por los quales podéis pasar superficialmente en el 
examen que debéis hacer de vosotrps mismos, y que no 
es un asunto que debas poner en el numero de las faltas 
ligeras , y sin perjuicio. Quiero que conozcáis , que hay 
en él motivos para inspiraros un justo temor, porque en 
el hay multitud de cosas , que pueden haceros muy cul-
pables á los ojos del Señor. Quiero que conozcáis, que 
como el Hijo de Dios ha declarado pbr bienaventurados 
en su Iglesia a aquéllos que oyen su divina palabra, y la 
practican: del mismo modo parece por una regla entera-
mente opuesta: ha reprobado á aque|j»s que no la oyen, 
ó que de ella no sacan utilidad alguna para la reforma-
ción y conducta de su vida. Pero no se peca, me diréis, 
sino por quebrantar la ley, y no hay alguna que nos man-
de oir á los Predicadores, y hacer de sus Sermones el uso 
que se nos pide. !Ah hermanosmios! Y o quiero concede-

ros 
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ros que no haya en la Iglesia una ley particular que á 
ello os obligue; pero por ventura ¿no hay una ley gene-
ral , que os manda abrazar lo$ medios que Dios elige , y 
de que se ha servido en todos tiempos para perfeccionar la 
obra de v u e l t a salvación? ¿Cómo podéis persuadiros á 
que haya establecido el Ministerio Evangélico, que le ha-
ya dotado de especiales gracias, que haya consagrado 
hombres que únicamente se ocupen en este penoso empleo, 
y que les haya impuesto sobre él una obligación, una vo-
cación, y un estado, tan laborioso, sin que por conséqüen-
cia haya también dispuesto.para vosotros, el que tenga» 
obligación, no solo de venerarlos como á vuestros Maes-
tros, sino también de seguirlos como á vuestros Directo-
res, y de caminar por las sendas que os demuestran? 

No estriva en esto solo vuestra obligación : porque sí 
es culpable en la presencia de Dios el no aprovecharos de 
su Palabra, aun digo mas; y es, que solo este pecado os 
hace inescusables en todas las otras culpas que cometeis. 
Porque ¿á qué se reducen vuestras disculpas y escusas? O 
se fundan en la ignorancia, ó en la flaqueza. Se fundan en 
la ignorancia, quando para disculparos decís en muchas 
ocasiones, v en muchos asuntos de importancia, yo no 
lo sabia, no lo pensaba, ni lo creía asi. Se fundan en la 
flaqueza , quando en otros tantos lances, y con los mis-
mos motivos decís, yo no lo podia hacer, el peso y tra-
bajo era muy grande, no era proporcionado á mis fuer-
zas, y la empresa es demasiado difícil. Estos son vuestros 
'discursos ordinarios, y los pretextos con que quereis en-
cubrir los desordenes de vuestra conducta. Pero escuchad 
lo que Diosos responderá por su parte, y cómo se ser-
virá para condenaros del don mismo que os había hecho 
de su Palabra para santificaros. Ello es verdad , os dirá, 
que vosotros no s^ljfeis este punto, que no pensabais que 
esto fuera de vuestra obligación, que nunca habíais ima-
ginado lo uno ni lo otro, y que nunca lo habíais compre-
hendido; pero entre los Christianos con quienes habéis 
vivido, había Ministros, cuyo principal encargo era ins-
truiros , manifestaros lo que ignorabais, haceros recuer-

Tom. V. Dominicas. G g dos 
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dos , explicaros todas las razones que no entendáis , y en 
fin , descubriros, y haceros ver todas sus consecuencias. 
Ellos estaban inspirados para este fin , y estaban ilustrados 
con las luces del Padre.Celestial, pata que os comunicasen 
estos conocimientos; por vosotros quedaba solamente sí 
no os aprovechabais; pues haber podido aprovecharse, y 
no haberlo hecho por negligencia, ó menosprecio, ¡quien 
duda que sei i contra vosotros un testimonio irrefragable, 
y causa TOque se fundará aquella justa reprehensión con 
ot e ha de ser convencida visiblemente vuestra malicia? 
"fioluil ¡ntelligere, ut bené agercí. (a) Es verdad que la ley 
era dificil , y que para observarla teniais muchos obstácu-
los que vencer, era necesario un esfuerzo y resolución que 
no teniais; pero por esto mismo debíais recurrir á la Pa-
labra de vuestro Dios , que ella hubiera movido vuestro 
corazon desmayado y frío , y le hubiera fortalecido e in-
flamado. Ella hubiera vivificado vuestra f e , que estaba 
desanimada ; hubiera fortificado vuestra esperanza , que 
estaba vacilante; y hubiera nuevamente encendido vues-
tra caridad , que estaba apagada. Entonces nada os hu-
biera asombrado ni detenido: lo que creísteis que os era 
imposible, no solamente os hubiera parecido fácil y prac-
ticable, sino agradable y delicioso, sin que vuestra natu-
raleza en nada se hubiese mudado; porque este es el efec-
to de la fuerza y virtud de la gracia, que esta santa Pa-
labra en sí contiene. ¿Por qué pues no admitisteis , y os 
utilizasteis de las ventajas de este socorro? ¿Teneis razón 
para escusaros, diciendo que erais débiles, quando ha-
béis tenido con que fortaleceros, y solo en vos ha con-
sistido no experimentar toda su eficacia? 

No Chrístianos, no tenéis tal derecho, y mucho me-
nos podéis disculparos; porque la Palabra de Dios es para 
vosotros un medio muy p o d e r o s o , ^ u y pronto, entera-
mente gratuito, y el que entre todos los demás debe ser 
preferido : circunstancias todas tres, que han de formar 

otras 

(a) Pialm. 3 ¡ . v. 4. 
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otras tantas pruebas para convenceros. Entre todos los rrie-
dios para la santificación, el mas poderoso, ó á lo menos 
uno de los mas eficaces, es sin contradicción la Palabra 
de Dios. Ella ha convertido el mundo entero; que es de-
cir , ha convertido los Reynos y los Imperios ; ha sacado 
los Pueblos mas idólatras de las espesas tinieblas de su in-
fidelidad, les ha hecho salir del abismo más -profundo de 
los vicios; les ha obligado y empeñado á la práctica de 
las mas heroyeas virtudes ; y ha producido en la Chris-
tiandad aquellas tan célebres Ordenes de Penitentes, de. 
Solitarios, y de Religiosos. ¿Peroqué sería , si yo os con-
tase otra multitud de efectos maravillosos, aun mas parti-
culares, de que ha sido ella el principio? Vosotros queda-
ríais llenos de admiración , y a la vista de tantos prodi-
gios exclamaríais como el Sabio : Omnipotem senno tuuus. 
(a) Señor ¿qué cosa hay tan dif ic i l , asi en el orden de la 
gracia, como en el de la naturaleza , que no se rinda al 
poder de vuestra Palabra? Asi creo y o que lo direís, oyen-
tes míos; pero sin detenerme en esa confesion,os díria 
para vuestra confusion é instrucción l o q u e puede ser ten-
gáis reparo en añadir , pero en la realidad es cierto, y de 
una verdad constante, de manera que y o no puedo del 
todo disimularlo, sin faltar á mi ministerio. ¿No es bien 
estraño (añadiría con una admiración aun mas justa que 
la vuestra) que una Palabra que ha podido causar mudan-
zas tan prodigiosas en unas almas mucho mas apartadas de 
Dios que lo estáis vosotros, y que ha podido mover á tan-
tos pecadores haciendo de ellos otros tantos Santos, no os 
haya hecho renunciar hasta el dia de h o y un solo pecado, 
ni os haya hecho practicar una vittud tan sola ? Pero vea-
mos en qué consiste lo que tanto me sorprende. Y o veo 
en todas las partes del universo destruidas las supersticio-
nes, reformados lo^Pbusos, estableciendo el Evangelio, y 
sostenida su mas grande perfección por una eminente san-
tidad. Esto se ofrece á mis ojos por una parte, y no pue-

Cig 2 do 

(a) Sap. 18. v. i ¡ . 
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do acabar de admirar el t r i u n f ó l e la divina Palabra, que 
por sí misma, con solo el minílterio de los Varores Apos-
tólicos ha conseguido tan insignes victorias, y ha logrado 
tan bellas y dichosas conquistas. Pero por oirá parte re-
gistro lo que aun mucho menos puedo ccmprehendeny es, 
que esta Palabra no tenga, según parece, poder ¡obre vo-
sotros para convertiros, para que no permanezcáis insensi-
bles á todojAusesfuerzos, y para que haya sanado los er-
rores dé vuestro espíritu, y ablandado la dureza de vuestro 
corazón; pues observo sin embargo de todas las verdades 
que os anuncio, que han sido suficientes á reducir y sujetar 
al y u g o de la ley de Dios todos los pueblos de la t ierra; 
vosotros os quedáis siempre protervos, y con la misma 
obstinación; siempre esclavos de las mismas pasiones, y 
siempre sijetos á los mismos desordenes. La falta no es-
tá en la Palubra de Dios , porque en todos tiempos y en 
todas circunstancias es la misma , y puede obrar con 
igual actividad y eficacia. N i tampoco puede atribuirse 
la falta á los Predicadores; porque asi como el valor 
del Sacrificio de la Misa ( sí se puede hacer esta com-
paración ) no depende del mérito y santidad del Sacer-
dote que consagra el Cuerpo y Sangre de Jesu-Chris-
to , tampoco laP.dóbradel Señor depende de las buenas ó 
malas disposiciones de sus Ministros. Si por sus qualida-
des personales, y por el carácter de su vida no se les pue-
de mirar como unos Apostoles, se les debe tener por tales, 
atendida la vocacíon de D i o s , y la comisíon que de c'l 
han recibido; y esto les basta. Habremos pues de buscar 
en vosotros mismos el infeliz, y desgraciado principio 
que debilita y quita toda la eficacia á la Palabra del Se-
ñ o r ; y debemos concluir, que tanta capacidad como tie-
ne para levantaros de vuestras c a i d a ^ y sacaros de esc 
nbysmo de corrupción, en que vivis^wanio es un motivo 
que teneis menos para disculparos de que os dexasteis ar-
rastrar al precipicio, y de que no hicisteis esfuerzo alguno 
para salir de él. 

¿Os ha faltado acaso esta Palabra de gracia y de verdad? 
Nada menos. Porque asi como es uno de los mas podero-

sos' 
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sos medios, que Dios nos na dexado para nuestra conver-
sión y santificación; asi es el que tenemos mas á mano. 
¿Qué multitud de PredicadoKs no hay para que os la 
anuncien? ¿Es acaso forzoso emprender largos y costosos 
viages para buscar!os?¿Es menester atravesar los mares pa-
ra encontrarlos? N o hermanos míos, nada de esto se nece-
sita ; cníic vosotros están; y bien lexos de que sea necesa-
rio hacerles grandes instancias para obligarlos 4 que os ha-
blen ; ellos mismos se muestran ansiosos y s o l i a t o s , para 
moveros a que acudais á oirlos. S i hermanos míos , la ex-
periencia os lo convence, y vosotros mismos lo veis. Los ' 
templos de Dios v ivo están siempre abiertos para vosotros, 
y sin cesar resuenan en ellos divinas instrucciones, que el 
Espíritu de vuestro Padie Celestial nos pone en la boca, 
porque quiere quesean la noima de vuestra v ida .Los ri-
cos , los pobres , los grandes, los pequiños, los ancianos, 
los jóvenes y todas las personas, sean de la clise y con-
dición que hieren, tienen derecho y facultad de oir esta 
divina Palabra , sin q i e ninguno esté excluido de estos 
excrcicios piadosos y públicos, en que os explicamos la 
ley que debeis observar, os inanilesiamos el camino que 
debéis seguir, y el que d .bdo ev i ta r , y en que os propo-
nemos todo lo que la doctiina Evangélica m « dicta, y e s 
mas convincente pata persuadiros, y mas activo para ga-
naros. Nosotros nos propordonamos á todos los talentos, 
á todos los estados, y á todas las disposiciones, para que 
ceda uno encuentre en nucstios discursos aquello quemas 
le convenga. Ahora pues quanto mas a mano y mas cerca 
teneis el rennd'o, tanto mas fácil os será emplearlo en la 
cui. cion de las enfermedades espirituales de vuestras almas: 
luego si continúan en vosotros estos mismos males y en-
fermedades, vucstriomision es mas reprehensible, y dig-
na de condenarse. # i a n t o la gracia es mas abundante y 
mas freqüente, tanto mas os facilita el poder combatir el 
vicio , y destruirle 1 luego si este conserva el mismo im-
perio, y queda dominando en vuestro corazon, tanto mas 
riguroso y severo sera el juicio que se haga de vosotros. 

Llamo juicio mas riguroso para vosotros, porque el 
don 
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dón que Dios os hizo de su Pstfabra, es un don muy gra-
tuito , y entre todos los otros debe ser preferido. Asi lo 
dio á entender á los Judíos 0 Redentor, quando con un 
Juramento muy solemnices dixo. Amen dico vobii, Iolera-
bilius erit térra Sodom'irwn ¡ti die judicii. (a) Poned cuida-
d o , y comprchendedlo bien: Y o mismo, les decía , os 
anuncio estas verdades, y os digo con una entera seguri-
dad, y c o a p n conocimiento cierto de lo que os debe su-
ceder; ¿men dico vobis, que en el soberano y terrible tri-
bunal en que compareceréis algún día delante de vuestro 
Dios y vuestro Juez seréis tratados con mas severidad que 
los habitadores de aquel pueblo tan corrompido y tan abo-
minable de Sodoma. ¿Pues qué (preguntan los Interpretes) 
el no aprovecharse de la Palabra de Dios, es por ventura 
una culpa mas grave que la de aquella Ciudad prostituida, 
y entregada a los desordenes mas vergonzosos? Los Padres 
satisfacendediverso modo á esta d>jia:pcrodexando apar-
te lo que los demás dicen, la interpretación que S. Grego-
rio dá al Oráculo de Jesu-Chrísto, que es del modo que 
y o la he referido, me parece la mas natural. Dice este Pa-
dre, que los habitantes de Sodoma serán castigados con 
menos rigor, porque pecaron eoóic j Dios con menos cono-
cimiento. pues eran unos hombres dominados por sus bru-
tales pasiones, y poco acostumbrados á que se les anuncia-
se la Divina palabra, pues apenas la habían oido alguna vez. 
Porque aunque es verdad, que Loth les habiaamenazado 
en varias ocasiones con la venganza del Cíelo, ellos no sa-
bían que se les hablaba de pane de Dios , ni aun podían 
persuadirse á que fuesen avisos sérios los que les daba: Vi-
sus est eis quasi iudens loqui. (b) Pero vosotros os hallais en 
el seno de la Iglesia, y por una distinción y privilegio que 
se ha negado a tantas naciones infieles, habéis tenido mil 
Predicadores para que os enseñen, y os» inspiren todos los 
principios de una educación christiana; por lo que es for-
zoso interír, que es esta misma razón la que os hace mas 

cul-

I a ) Matth. » . 1 5 . (b) Genc i . 1 9 . y . 1 4 . 

culpables en vuestros desordenes, y por la que debeis es-
perar los mas dutos castigos de la mano de Dios , y los 
mas terribles rigores de su justicia. 

Procuremos hermanos mios,%vitarlos; y no demos lu-
gar á que las bendiciones que el C ie lo tan á manos llenas 
y con tanta preferencia á otros muchos nos envia, se con-
viertan en otras tantas maldiciones. N o cerremos los oí-
dos á la Palabra de nuestro Dios , y sobre redi» abrámosle 
á este Señor nuestros corazones , porque á ellos «s a quie-
nes él habla principalmente; preparémoslos pata que lle-
guen á ser una buena tierra, en que esta preciosa «milla 
dé el ciento por uno. Todas las santas obras que practicá-
remos en este mundo, y los méritos que con ellas hiciére-
mos nos producirán este tan multiplicado premio de felici-
dad y glotia. Mis deseos fervorosos por lo que á vosotros 
toca, no tienen otro objeto. Esto es lo que yo me debo pro-
poner en el exercicio de mi ministerio, y esto á lo que vo-
sotros debéis contribuir. Esto mismo deseaba conseguir S. 
Agustín en sus oyentes, y esto era lo que esperaba ccmo 
el fruto de su trabajo. Y o acabo con el pensamiento de este 
Padre, y doy a todo este discurso una muy justa y natu-
ral conclusión. Vosotros sois Christianos (dccia csteSanto 
Doctor á un numeroso auditorio) y como tales venís á 
oír á Jcsu-Christo vuestro LegísUdor y vuestro Maes-
tro. En tu nombre os predico, y yo soy el Ministro 
de esta palabra de verdad. Pero vosotros ¿qué hacéis al 
oírla? Dais al Predicador vanos elogios , y no es esto lo 
que él os pide. Haced lo que os enseña, y quedara con-
tento . aunque os olvidéis del modo con que lo dice y lo 
hace: Laudas tractantem , quxro facientem. Aun hay en el 
día algunos Predicadores i.cl Evangelio , cuya eloqücncia 
os agrada , y á los que favorecéis coñ una atención par-
ticular: ó sea porejíb rea'mente lo merecen por lo bien 
que con la gracia del Señor anuncian las verdades del 
Evangelio; ó sea porque vosotros con alguna favorable 
preocupación lo juzgáis asi ; ó sea en fin , porque en esto 
medie una especial asistencia y oculta disposición del Cie-
lo. Sea lo que fuere de estas cosas, lo cierto es, que vais 

an-
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ansiosos y como de rropél i s,is Sermones, que ensalzais 
sus talentos, admiráis la eficacia de sus discursos, y os 
tiene como atónitos el resplandor brillante de sus pensa-
mientos , de sus expresiones, y de sus agudezas. Este es 
el asunto de todas vuestras conversaciones, y con tanto 
aplaudirlos los.haceis celebres y famosos en el mando. 
¿Pero que deberán ellos deeir, quando lleguen a sus oídos 
estos elogios? Laudans tractantem, quxro facientem. Dadle 
pues, Gbnstianos, toda la gloria a Dios, porque a él so-
lo se debe, y solo á glorificar su nombre se dirige nues-
tro ministerio. Nosotros para nuestro consuelo, preten-
demos únicamente en nuestros Sermones, ó por lo menos 
solo debemos desear, que la doctrina santa y reglas de 
bien vivir que os damos, las practiquéis con exactitud y 
constancia: pues aun quando se nos diga que el mundo 
habla de nosotros con aprecio , por poco adelantado que 
se halle nuestro espíritu en la v i r tud, miraremos esta tri-
,vola reputación como una recompensa muy ligera de nues-
tras fatigas, vigilias y sudores. N o dexarémos de temer 
fistos aplausos, que nos dan , y huiremos de ellos todo 
quanto nos sea posible i porque pudieran muy bien, al 
misino tiempo que nos lisongean, exponernos mucho mas 
que áSan Pablo al funesto peligro de condenarnos, quan-
do estamos trabajando para que los demás se salven. Pero 
al contrario, si oimos que Dios ha echado su bendición so-
bre nuestros trabajos, y que por ellos es servido el Señor 
y edificado el proximo ¡ que aquel hombre libertino abrió 
los ojos del alma, y detestó su impiedad; que aquel mun-
dano se apartó délos depravados caminos qne seguía , y 
que desprendió su corazon de sus viciosas costumbres que 
el otro pecador envejecido en la culpa , y por tan largo 
tiempo rebelde á los auxilios de la gracia, se dexo vencer 
de ella, y dió de mano á sus infaitte desordenes; que 
aquella muger idólatra de su persona, y sin otra ocupa-
ción que la de las vanidades del siglo, ha tomado la deter-
minación de vivir retirada, y christianamente; en hn, 
que aquellas personas que estaban discordes y enemistadas 
se han hablado y reconciliado sinceramente: si nos dicen 

estos y otros semejantes efectos de la Palabra divina , cu-
ya distribución ha estado á nuestro cargo , entonces si 
que tendremos motivo de regocijarnos, y creeremos ha-
ber sido pagados sobreabundantemente nuestros trabajos: 
Laudas tractantem , quero facientem. Para coseguir esto, 
¡ó Dios mió! todos tenemos necesidad de la asistencia de 
vuestro divino Espíritu; y por esta razón la imploramos. 
Haced Señor, que se derrame sobre los Predicadores del 
Evangelio, y sobre sus oyentes; para que aqueHos tengan 
un zelo ardiente, puro y desinteresado; y estos una doci-
lidad humilde , flexible y laboriosa. De este modo todos 
nos salvaremos por el ministerio de vuestra Palabra : los 
Predicadores anunciandola, y los oyentes recibiéndola: y 
esta misma Palabra, despucs de habernos santificado en U 
tierra, nos hará llegar al termino de una eternidad dicho* 
ja , á la que nos conduzca, &c. 

« 

P 
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PARA EL D O M I N G O D E Q U I N Q U A G E S I M A . 

B E L ESCANDALO D E LA CRUZ , Y D E LAS HUMILLACIONES 
DE JFCSU—CHRISTO. 

Assumpsít Jesús duodecim, & aif i l l i s : Ecce a s -
cenditnus Jerosolymam, & consummabuntur o m -
nia quie scripta sunt per Prophetas de F i l io h o -
minis. Tradetur enim gentibus, & illudetur & 
flagellabitur , Siconspuetur 5 &postquam flagella-
verint, occident eum. E t ipsi nihil horum intellexe-
r u n t , & erat verbum istud absconditum ab eis. 
Luc. cap. 18. v. 3 1 . 3 a . 3 3 . & 3 4 . 

Jesús llevó consigo sus doce Apóstoles, y les dixo: 
Ahora vamos á Jerusale'n , donde se verificará 
todo lo que los Profetas han escrito del Hijo 
del hombre. Será entregado á las gentes, se bur-
larán de él, le azotarán y escupirán-, y despues 
de haberle azotado , le darán muerte. Los 
Apóstoles nada entendieron de esto , y el 
sentido de estas palabras fue para ellos oculto. 

E r o es, Christíanos , lo que ha dado motivo á la re-
belión de tantos hombres, lo que ha sublevado toda la 
j H I ¿ H . » - A ñ i l " t iér-
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tierra, y lo que ha escandalizado á iodo el mundo. Je-
su-Christo cubierto de ignominias y de oprobios. Jesu-
Christo padeciendo y muriendo en una Cruz. Escandalo 
en que se comprehenden iodos los demás, porque quien 
dice un Dios crucificado, dice al mismo tiempo un Dios 
anonadado, un Dios despreciado, y un Dios persegui-
do; y decir esto, habiendo sido el mismo Dios quien 
asi lo quiso, es decir que es un Dios que amó los despre-
cios , los abatimientos, las persecuciones, y el padecer;y 
como la elección de Dios es la que da valor y estimación 
á las cosas; decir que Dios amó las penas y aflicciones, es 
decir que nos las ha recomendado y aconsejado,y ha que-
rido que se funde en ellas la perfección de los hombres; y 
por consiguiente es decir, que nos ha impuesto una obli-
gación indispsns.iblede hacer de ellas un justo aprecio, sien-
do tan justo que las crirturas se conformen en todo con su 
Criador y su D os. Sin embargo de esto, los hombres sicn-
pre sob;rb :os y arrogantes, no entran bien en estas ver-
dades. H ista los mismos Apóstoles instruidos en la escuela 
del Hijo de Dios, no entendieron cosa alguna, quando les 
dixo que bie.i pronto habia de sufrir en Jerusalen muchos 
ultrages, y que ibaá padecer alli una ignominiosa muerte: 
Et ipsi nihil horum intellexerunt , iS erat verbum istud abs-
conditum ab eis. Y á nosoiros mismos ¿no nos causa esta Cr uz 
todos los dias igual escándalo? SE nos propone un Dios 
todo poderoso , y con el cxplendorde su gloria, con fa-
cilidad recibe nuestro espíritu estas grandes ideas que se 
le presentan; pero si se nos hace ver este mismo Dios des-
preciado, lleno de dolores, y en un suplicio tan cruel co-
mo afrentoso,á esto se resiste naturalmente nuestro cora-
zon; y esta natural resistencia, cuyo impulso común y fá-
cilmente seguimos, es el principio y origen de todo el ii-
bertinage que vemos aun en medio de la Christiandad. 
Obligación es de mi ministerio trabajar para preservaros de 
e l , ó para sacaros del escándalo que sin cesar se comunica, 
c infesta las almas con su veneno. Impottante es animar 
vuestra fe , sostenerla, y poner en vuestras manos las ar-
mas para que la defendáis; pues se trata de los puntos fun-

' Hh z da-



damerítales de nuestra Religión, que está fundada en la 
Cruz , y en las humillaciones de Jesu-Christo. La gran 
conseqüencia que de aqui se infiere pide toda la eficacia 
de mi zelo, y toda la reflexión de vuestros espíritus, des-
pués que hayamos implorado el socorro del Cielo por la 
intercesión de María , díciendola A V E M A R I A . 

Quien hubiera creído, que Jesu-Christo destinado por 
Dios para Redentor del mundo, había de ser un escándalo 
para el mundo mísmof N o obstante Chrístíanos, ello es 
muy cierto, y este es el desorden que ahora pretendo com-
batir. Y para manifestaros desdeluego mi designio , asien-
to dos proposiciones que dividirán este discurso, y os ha-
tan ver a un mismo tiempo la culpa y funesta desdicha 
que causa este escándalo que nos figuramos y tenemos, de 
los abatimientos de un Dios Salvador y de su Cruz; por-
que yo propongo , que considerado este escandalo en su 
objeto , y con respeto a Dios, hada hay mas culpable , ni 
mas injurioso : y añado, que mirándole en sus conscquen-
cias, y con respeto al hombre, nada hav mas funesto ni 
pernicioso. Hoy intento declararos estas dos verdades, y 
no tengo por difícil el que quedéis convencidos de su cer-
teza. Ellas son capaces de arraygarse fuertemente en vues-
tros corzones, pues por poco quecomprehendais lo que 
es Dios, y lo que se le debe , conoceréis fácilmente quan-
ta es la injusticia del hombre , que quiere con temeridad 
tener parte en los consejos de la sabiduría divina; y siendo 
como son las humillaciones y Cruz del Salvador cí motivo 
mas poderoso para unirse y estrecharse con él , de esto 
mismo toma ocasion por su perversidad para separarse de 
él y abandonarle. Y aun digo mas, para prueba de la im-
presión que estas verdades pueden haceros; porpoco inte-
rés que mostréis tener en lo que mas os importa , que es 
vuestra salvación, no podréis menos de tenerle muy gran-
de, y conmoveros, si consideráis el espantoso riesgo áque 
os expone el escandalo de que v o y á hablar, y aprende-
réis á preservaros de el. Yosémuy bíenáqué auditorio ha-
blo ; pero también sé, que aun en el audirorio mas chris-
tiano hay algunos, cuya fé está débil y poco firme; y 

hay 
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•hay también algunos que quieren discurrir sobre estos 
puntos de Religión, aunque sus discursos no producen otro 
efecto que contundirlos. Y por últ imo hay otros, que sien-
do Chrístíanos en la apariencia, en su interior son incrédu-
los y libertinos. Todas estas razones os harán evidente que 
este es un asunto general que conviene á todos. Supuesto 
esto, vuelvo a mi discurso, y d igo en dos palabras; Dios se 
ofende del escandalo que toma e lhombre por los abatimien-
tos y. Cruz de Jesu-Christo : esta es la primera pane. El 
hombre se pierde por ese escandalo que toma de las humi-
llaciones y de la Cruz: esta es la segunda. Os pido que apli-
quéis toda vuestra atencióná estas dosverdades. Estee.-un 
punto muy proporcionado para el presente tiempo, porque 
son unos di as de diversión, en que parece que el mundo 
insulta al Evangelio, y que el libertinage trata con mas 
desprecio los mystcrios de D i o s , para adquirir derecho 
de 110 admitir la estrecha y sana doctrina, ñ ivos sólidos 
fundamentos son estos mismos sagrados mystcrios. Empc-
zemos. 

P A R T E P R I M E R A . 

Yá lo he dicho , y es mi primera proposición, cuya 
verdad fácilmente conoceréis, que escandalizarse de la R e -
ligión Christiana, y desmayar porque está fundada sobre 
los desprecios de la Cruz, y sobre los abatimientos de 
Jesu-Christo , es el escandalo mas injurioso para Dios ; y 
es la razón, porque este escándalo ofende su grandeza, 
agravia su bondad, y ultraja su sabiduría. Estas tres prue-
bas os convencerán, y os las v o y á manifestar. 

Hablando generalmente, es insultar la soberanía del 
sér de Dios, intentar (sea del modo que fuere)censurar su 
conducta y su providencia. Aun quando Dios hubiera he-
cho algunas cosas que repugnasen á nuestra razón , desde 
el punto que la Fé nos las representa con todos aquellos 
grandes fundamentos en que estríva , debemos condenar 
nuestra razón como ciega y temeraria, lexos de hacer uso 
de ella para censurar las obras de Dios. Hermanos míos 
decía San Agustín, démosle á Dios por lo menos la ventaja 

de 



deque pucdihacer alguna cosa que nosotros no podamos 
comprehender : Dormii Deum aliquid posse, quod nos fatea-
•nur investigare non posse. Pues bien considerado , no es 
atribuirle mucho, ni pedir que se le conceda demasiado: 
pero no obstante , aun esto poco todos los días se lo nega-
mos ; porque quanto Dios hace que no sea conforme con 
nuestros sentidos, lo censuramos; y la razón que para ello 
tenemos , es porque no llegamos á entenderlo: Et ipsi n¡-
hil horum intellexerunt. Pero si esto es generalmente cierto 
en todas las obras de Dios, mucho mas lo es en la grande 
obra de la Redención , que según la expresión del Profe-
ta , es por excelencia la obra de Dios ; en aquella que es 
el compendio de todas las maravillas, el fin de todos los 
divinos consejos , y el mayor prodigio de la gracia ; en 
aquella , en que Dios liizo servir sus abatimientos y sus 
mas profundas humillaciones, para que brillase mas su glo-
ria; en aquella obra , en fin , de que no solamente tuc 
Autor, sino en la que como Redentor nuestro tuvo la prin-
cipal parte, executandose en su persona sobre la Cruz. ¿No 
es cosa repugnante e indigna, que el hombre quiera discur-
rir según sus ideas, en un tan elevado mysterio, y que 
ofendiéndose de el , porque no lo alcanza su razón , se 
ofenda y escandalice del mismo Dios? 

Pero sin embargo, este el desorden en que caemos, 
y casi me parece que es el mismo que los Padres de la 
Iglesia reprehendían á los Paganos. ¿Sabéis en que consis-
tía el desorden que los Paganos de Roma tenían en lo to-
cante á su Religión? Tertuliano lo observó en su Apolo-
gía; y era , que los Romanos, con un orgullo intolerable, 
en lugar de estar subordinados á sus Dioses , querían ser 
los Jueces y Censores de las mismas deidades. Se delibera-
ba en pleno Senado, si era conveniente ó no colocar un 
Dios en el Capitolio; y según las inclinaciones y dictáme-
nes diferentes, aquel Dios era admitido , ó desechado. Si 
agradaba á los Jueces que en este punto habían de deci-
dir , se contaba desde luego en el numero de los Dioses; 
pero si le faltaba esta aprobación legitima, se le desprecia-
ba con ignominia; de suene, añade el mismo Tertuliano, 

que 

que si estos tales Dioses pretendientes no eran del gusto 
de los hombres , dexaban de ser Dioses : Nisi homini Deus 
placuerit, Deus non erit. ¿No es esta la mayor ceguedad á 
que pueden llegar los hombres? 

Chrístíanos, no llevéis á mal si os digo, que esta mis-
ma ceguedad reyna todavía en el m u n d o , y lo mas sensi-
ble y digno de llorar es, que no reyna solo en los Paga-
nos, sino en medio de la Christiandad, en donde se hallan 
hombres (si me es licito decirlo asi) q u e no gustan de su 
Dios: hombres que no llevan á bien, q u e este Señor se ha-
ya echo lo que es, ni haya sido lo que quiso ser. Se ofen-
den de que se hiciese hombre, y de que como tal quisiese 
padecer y anonadarse. Querrían que nunca se le pudiese 
ver ni considerar sino con todo su explendor y grandeza; 
y si alcanzara á ello su poder , harian otro Dios muy di-
verso del que tenemos: porque esta es la idea, ó por me-
jor decir, la presunción de los que en el mundo se llaman 
espíritus fuertes, que son los libertinos, los sensuales , ios 
ambiciosos , y todos los que siguen las leves del mundo 
hasta las mugeres mismas que viven según ellas; porque 
¿quántas vemos, que pervertidas por los blandos deleytes 
de los sencidos, y enagenadas, y como fuera de sí por la 
vanid-d de su espíritu, llegan hasta este extremo? 

Con e:"ecto, hermanos míos (concluye San Hilario 
dirigiendo su discurso á estos mentidos sabios) forzoso es' 
pensando asi , que nuestro orgullo haya llegado á quanto 
puede llegar; y si nos fuera dado llegar hasta el Cielo á 
corregir los movimientos de los astros, y darle al Sol 
otra carrera, pienso que emprenderíamos hacerlo, y que 
nada quedaría por mudar en naturaleza: Si liceret, ir cor-
pora , ir "'ariui in ccelum levaremos. A s i se explicaba este" 
grar.dc Obispo. Pero lo que no pueden nuestros cueipos, 
porque su peso los tira acia la tierra , lo hace nuestro es-
píritu ; se remonta, no solamente hasta el Ciclo sino 
mas allá; y no contento con emprender enmendar las obras 
del Señor, pretende corregir al mismo Criador, yá dis-
curriendo sobre sus ínysteríos, yá blendiendose por el obs-
curo y humilde esrad'o a qUe por nosotros Sércduxo. Mar-

cion, 
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ción, que entre todos Los Heresiarcas se declaró mas abier-
tamente contra los abatimientos del Hijo de D'.os, oponia 
una razón harto espaciosaá primera vista. Si yo me escan-
dalizo (decia) délas humillaciones y penalidades de un 
Hombre Dios , es por su mismo Ínteres y honor : y si no 
puedo tolerar que la Magostad de Dios se haya envilecido 
hasta llegar a morir en una Cruz, mi escándalo no puede 
ser culpable, porque procede de un buen zelo. Este-zelo 
(le respondía Tertuliano) es engañoso y falso. ¿Por ven-
tura te ha hecho Dios átí tutor de su divinidad? ¿Necesi-
ta de tu zelo , y del inrere's que por su gloría jomas? No 
te toca , Mircion (proseguía aquel ardie ite defensor de la 
Pasión, y de los abatimientos del H jo de D os : no te to-
ca átí hacer semejantes discursos; lo que te toca e s , reco-
nocer á tu Dios en cada uno de aquellos estados en que ha 
querido manifestarse: no menos en el pesebre, que en el 
Tabor; no menos en la C r u z , sufriendo ignominias , que 
en el rrono de su gloria; porque tan perfectamente es Dios 
e.i un estado como en otro; y por consiguiente, es igual-
mente grande en todos ellos : y es un error decir, coma 
decís , que mientras sufría debía dexar de ser D os ; por-
que nunca hay peligro de que Dios cayg.i en alguna ín i-
nera de su grandeza, ni degenere de su estado; N¿c potei 
dicen; ti passus esset, Deus ene desiisset: Deo enim nMIu n e¡C 
periculuM status sui. Yo Christíanos , os digo lo mismo: no 
os corresponde á vosotros filosofar y discurrir sobre los 
abatimientos y la Cruz de vuestro Salvador; á vosotros 
solo os pertenece adorar á vuestro Redentor hasta en sus 
humillaciones y su Cruz, porque sus mismos abatimientos 
merecen vuestro culto : y muy lexos de que la Cruz haya 
envilecido su divina persona, le ha comunicado esta a la 
Cruz el que haya venido a ser digna de todos vuestros res-
petos y veneraciones. A vosotros os toca adorar de este 
modo á vuestro Salvador, y someteros á la revelación que 
se nos hizo de este mysterio; porque (como decía San 
Ambrosio, escribiendo al Emperador Valenüniano)cnlas 
cosas de Dios¿ á quien creete' yo, sino al mismo D.oJ Cui 
enimmagis de Dea, t¡ttim Dea credaoi! Dios me dice que 

na-
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nadó niño, en este estado le adorare:Dios me enseña qve 
padeció en una Cruz, yo le adorare en la misma Cruz; y 
aunque me parezca que en la Cruz es un Dios menos gran-
de que en el Cielo, su Cruz me será igualmente respetable 
que el Cielo mismo ; y tendré mas placer y complacencia 
en adorarle crucificado, que en venerarle glorioso; por-
que adorándole crucificado, le hare mayor sacrificio de mi 
razón, que quando le adore sentado á la diestra de su 
Eterno Padre rodeado de los resplandores de sus Santos. 

Asi debe hablar un Christ iano;y si no hablamos de 
esta manera, digo que es un escándalo que directamente 
ofende la grandeza de Dios ; y aun añado, que agravia 
mucho mas á su misericordia: siendo este otro nuevo ul-
trage,cuya injusticia se echa de ver áprimera vista. Porque 
bien reflexionado, ¿que cosa hay mas repugnante, que es-
candalizarnos de los mismos beneficios de nuestro Dios, y 
que su infinita é incomprehensible bondad para con noso-
tros sea el motivo de revelarnos contra este Señor ? ¿ Que 
es lo que nos disgusta en la Religion que profesamos ó de-
bemos profesar? L o mismo en que Dios nos ha dadoáco-
nocer mas sensiblemente su amor; pues todos estos mys-
teríos de un Dios Hombre, de un Dios humillado, de un 
Dios perseguido, y de un Dios espirando, se comprehen-
den y se contienen en esta grande expresión del Evangelio 
Sic Deus dilexit mundum. De esta manera amó Dios el 
mundo. Por poco que el hombre hiciese uso de su razón, 
al ver que estos mysteríos le eran tan.utiles, y ta llenos 
de caridad, abrazaría con gusto y complacencia todo lo 
que le persuade la verdad de el los; y como la Fe le sub-
ministra convincentes testimonios, gustaría de esta fe , y 
no tend da mas dulce consuelo que afirmarse sólidamente 
en ella. ¿Pero que es lo que hace? Todo lo contrario: pues 
preocupado de su misma perversión y desordenes, se rebe-
la contra esta f ¿ ; y sin examinar con seriedad si lo que 
propone es verdadero ó falso, se escandaliza , sin querer 
dar oídos á nada i y e n lugar de decir : Y o debo corres-
ponder á Dios fielmente por tan grandes cosas como ha 
obrado para mi bien, dice: No es creíble que mi Dios se 
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haya interesado por in! con tanto exceso.De que se sigue, 
que debiendo en fuerza de aquella verdad , corresponder 
con un amor recíproco y fiel á Jesu-Christo su Redentor, 
tier.e un corazon endurecido, y mira con una monstruo-
sa ingratitud todo lo que conduce á su redención; por-
que no acomoda ni dice b :en con sus sentidos el medio 
que Jesu-Christo escogió para salvarle. 

Este desorden Uor.-ba San Gregorio Papa con estas be-
llas expresiones en la Homilía sexta sobre los Evangelios: 
lude homo «drenas Salvatorem scandalum sumpsit, unde ei 
magis debiior esse debuit. ¡ A y hermanos míos , que trastor-
no tan general ! El hombte ha tomado por asunto de es-
cándalo contra su Dios lo mismo que debía unirle mas es-
trechamente á su Criador: porque es evidente, que si al-
guna cosa en el mundo habla de ser capaz de unirme es-
trechamente con Dios , y de inflamarme con gran fervor 
para que no hubiese cosa que no hiciese y padeciese por 
e l , no había de ser otra sino esta reflexión : Dios se ha 
anonadado, y ha padecido la muerte por mi bien. Obser-
vad los frutos maravillosos de gracia que este pensamiento 
ha producido en los Santos, los milagros de virtud, las 
conveisioncs heroycas;las renuncias del mundo, los fer-
vores de penitencia , y las disposiciones generosas para el 
martyrio; porque la vista de un Dios Hombre, y de un 
Dios que para salvar al hombre se ofreció en sacrificio, ha 
causado estos prodigiosos efectos. Esto era loque se apo-
deraba de aquellos corazones, lo que los atrahia, y lo que 
los mudaba enteramente: y hoy vemos, Chrístíanos, por 
desgracia nuestra, que esto mismo es loque causa nuestro 
escándalo, y que este escándalo nos tiene en una vida de-
sanimada, impura y desordenada ; que es decir, en una 
vida en que mda hacemos por Dios, y en la que perma-
necemos con obstinación muy apartados de Dios. Pues 
no sera menester otra cosa para destruir en nosotros es-
te escándalo , y para justificar y arraygar en nosotros la 
Fe' que le contradice , sino considerar, que esta Fe' es la 
que nos santifica, y aquel escándalo el que nos pervierte; 
que esta fe" de la muerte de un Dios es la que induce al 

exer-

exercícío de todas las virtudes , y aquel escándalo de la 
muerte de un Dios es el que llega á sumergirnos en el 
abysmo del pecado. ¿No debería esto solo reprimir y con-
tener todos los escándalos de nuestro espíritu en punto de 
Religión? 

Ea hermanos mios (vuelvo á decir con Tertuliano) yo 
os ruego, que no os escandalizeís de lo que ha sido causa 
esencial vuestra felicidad. Estas eran las palabras y ex-
presiones de este grande ingenio. Escandalizaos si queréis 
de todo lo demás pero exceptuad siempre la persona de vues-
tro Salvador; exceptuad su Cruz ; exceptuadla, porque ella 
es la que os ha dado la v ida , y es la esperanza de todo el 
mundo: Parce obsecro, parce huic spei lotius orbis. Si fueran los 
Angeles los que se ofendieran, y los que seescandalizáran, 
sena en alguna manera tolerable; porque Jesu-Christo no 
ha padecido por ellos : pero que os escandalizeis vosotros, 
por quienes este Salvador vino al mundo , y por quienes 
quiso morir, es un escándalo que debe sublevar contra vo-
sotros todas las criaturas. Y no me digáis , decia Tertulia-
no , que la humildad de la Cruz era indigna de un Dios, 
porque ella ha sido útil para vuestra salvación; y es cosa 
clara , que mirandola como útil para vuestra salvación, es 
forzoso mirarla como digna de Dios ; porque nada hay 
m3s digno de este Señor , que la salvación del hombre: 
Nihil tam digHam Deo , quam hominii salus. No me digáis 
tampoco , que la muerte es un oprobio , y que no debia 
ser elegida por Dios; porque lo quevosotrosllamais opro-
bio de mi Dios hasído la curación d e mis males, y el sa-
cramento de mi reconciliación; Totum Dei mei dedecus,sa-
cramentan fuit mex salutis. Por lo que era menester que y o 
fuese muy ingrato y desconocido para mirar con despre-
cio este oprobio que tantas gracias y beneficios me ha 
traído ; y que por consiguiente es tan digna de mi amor 
y mi respeto. No obstante, vemos en el dia con el mayor 
dolor , que hay hombres de este carácter; hombres que 
asi piensan; y hombres á quienes todos los efectos de la 
bondad de su Dios no bastan á mover, sí no están dispues-
tos y ordenados conforme á sus ideas. Ellos no se conten-

l i i tan 
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tan con que Dios les haya amado, sino que quieren que los 
haya amado con aquel orden y concierto que ellos se figu-
ran, y tienen por mas conveniente; prontos siempre, si no 
es asi, á escandalizarse, hasta de su mismo amor. Asi se ve-
rifica que siguiendo sus ideas y sus dictámenes, todo este 
mysterio de humillación y de abatimiento en que está fun-
dada la Religión Christiana, les parece una locura. Y este 
error es el que yo pretendo combatir, procurando hacer ver 
que este mysterio es el mysterio de la sabiduría misma de 
Dios : y que por esto, el escandalizarse de este mysterio 

es tanto mas injurioso á Dios, quanto mas directamente 
se opone a los admirables consejos de su sabiduría. 

Porque ¿á qué esta reducido el escándalo de estos espí-
ritus que el mundo llama fuertes , en punto de los abati-
mientos y muerte de Jesu-Christo, y de la Redención del 
hombre? Ellos no pueden persuadirse á que un Dios se ha-
ya abatido y humillado de esta manera; pero yo digo, 
que nada convenía mas que esto al encargo que tenia el 
Salvador, porque el Redentor vino á la tierra con el fin 
de satisfacer á Dios por los hombres: y la satisfacción de 
una ofensa lleva consigo la humillación y abatimiento de 
aquel que satisface. ¿No sucede esto mismo en el orden 
natural ? Sí , pero no les agrada que el Hijo de Dios haya 
establecido en su Religión unas máximas tan rigorosas co-
mo el aborrecerse á si mismo , desprenderse de lo que li-
songea mas sus propias inclinaciones, y tratarse con seve-
ridad y dureza. ¿Pero debia , dice San Gerónimo, publi-
car otras máximas, estableciendo una Religión de hombres 
que debían conocerse reos y pecadores! Porque bien mi-
rado ¿qué cosa hay mas conveniente pata el pecado que 
la penitencia ? ¿Y qué cosa hay mas conforme con la peni-
tencia, que el rigor y la austeridad para consigo mismo? 
¿La razón sola no autoriza esta conducta?Ellos se admiran 
de que Jesu-Christo haya canonizado la pobreza como 
una bienaventuranza;que haya propuesto la Cruz á los 
hombres como un atractivo para que le sigan, y que haya 
Í n.cpuesto el amor del propio desprecio á todos los hono-
res del siglo; y yo admiro en todo esto la profundidad de 

sus 
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sus consejos: porque ¿qué cosa podia elegir mejor, quan-
do trataba de salvar el mundo reformándole, que comba-
tir para su refórmala concupiscencia, la sensualidad, y el 
orgullo del mundo? 

Pero replican ellos: ¿qué necesidad había de que este 
Medico de las almas tomase los remedios que eran precisos 
para sanar nuestras enfermedades? ¿Había necesidad de que 
c'l sufriese, y se abatiese de este modo? Sí Christíanos, to-
do esto era menester, para que su exemplo nos moviera , 
y para que nosotros misinos usáramos de estos remedios. 
Sin este exemplo que los suaviza y dulcifica, ¿hubiéramos 
podido nosotros tolerar su amargura? Si hubiera tomado 
para sí dulzuras y comodidades, y nos hubiera dexadolos 
trabajos y la Cruz , ¿qué hubiéramos discurrido de esta 
distribución? En el designio que tenia de dar honor y cré-
dito á la pobreza y humildad, á que el mundo tenia tanto 
horror, ¿de qué medio mas eficaz podia valerse que de el 
de consagrarlas en su persona ? Y esto ( como excelente-
mente lo expresa San Agustín ) para que la humildad del 
hombre, que es débil por sí misma, encontrase en la hu-
mildad de su Dios motivos para sostenerse, y para defen-
derse contra los ataques del orgullo : Ut salubérrima huini-
litas humana, contra insultantem libi superbiam divine hu-
ir,ilitatis patrocinio fule iretur. Pero veo que me diréis, aun 
después de tantos convencimientos y pruebas, que no obs-
tante todas ellas, son muy pocos los que gustan y siguen 
estas maximas; á loque os responderé, que nose intenta sa-
ber si hay pocos ó muchos á quienes agraden, sino declarar 
el designio é intención que tuvo Jesu-Christo, quando las 

rpropuso al mundo. Y si es verdad que hay pocos á quienes 
gusten y agraden, también puede decirse que son pocos 
los elegidos y predestinados; y que no es necesario que 
haya mas número de estos que de los otros: pues para que 
tengan su efecto estos profundos secretos de Dios, basta 
que sean tantos los que imiten estas máximas, como han 
de ser los hombres escogidos y destinados .para el Cielo. 

Pero sea como fuere, prosigue San Agustín, esta es la 
conducta que tuvo el Hijo deDios. El hizo que su Cruz 

f u e -
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fuera el medio de corregir nuestras costumbres depravadas 
y corrompidas i y porque este medio era inaudito, y el 
mundo se escandalizaba de é l , 1c ha sostenido á fuerza de 
milagros,, habiéndose adquirido por la autoridad de ellos la 
f é de los Pueblos, y asi ha formado una Iglesia numerosa, 
cuya propagación ha tenido el testimonio de la tradición y 
de la antigüedad, . foitificando y conserva! do por estos me-
dios su Religión, de manera que ni el Paganismo, ni las 
heregias la harán titubearen tiempo alguno: Mtraculu con-
ciliavit auctoritatem , auctoritate meruít fidem, fide ammat 
multitudinem, multitudine oblinuit vetuitatem , vetuitate ro-
boravit Religonem. Asi habla este Santo Doctor en el hbto 
de la utilidad de la fe. Pero si quereis, yo os diré porque 
nos escandalizamos de la Cruz de nuestro Dios. Ella nos 
Ürgusta, y nos escandaliza , solo porque es el remedio de 

todos nuestros males esto es lo que nos ofende c incomoda, 
pues nosotros no queremos remedio á nuestras dolencias, 
porque nos hallamos bien con ellas, y bien lexos de desear 
curarnos, buscamos medios para conservarlas y aumentar-
as . El Hijo de Dios vino al mundo para decirnos que era 
preciso sanar de tantas enfermedades como temamos enve-
jecidas en nuestras almas , y esto es lo que nos desagrada: 
Si nos.hubiera dicho otras cosas, le hubiéramos oido, y las 
hubiéramos admitido. Si nos hubieran propuesto las fa-
bulas del Paganismo, las hubiéramos adoptado;pero como 
nos reveló unos mysterios que se dirigen á la reforma de 
nuestra vida, y á la destrucción y ruina de nuestras pasio-
nes, poresto nos- liemos opuesto y disgustado, haciéndonos 
semejantes á una especie de frenéticos, que con furor se 
vuelven contra aquellos que se empleanpvr caridad en asís» 
tirios. Y esto es, continúa San Agust ín, lo que los hom-
bres executan con nuestro Dios; porque pretendió, humi-
llándose , abatir la altivez de los soberbios, en vez de ser 
adorado, y reverenciado por ellos, ha venido á serles un 
objeto de contradicción ; como si no le bastára al hombre 
estar malo, sino que también se hubiese de gloriar de sus 
propios males, y repugnar que se le cure de ellos. Si un 
C u i d e d e l mundo oye hablar de un Dios niño, y de un 

Dios 
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Dios reclinado en un pesebre, en el momento se turba; no 
porque encuentre dificultad en el mysterio;pues ni piensa, 
n" se para en c'l, y aun puede ser que jamás le haya exa-
minado; sino porque este mysterio condena todos los pro-
yectos de su ambición , y todos los designios injustos y 
pecaminosos que tiene formados para adelantar á toda cos-
ta su fortuna. Si una muger del siglo oye hablar de un Dios 
que padece, todo dolorido y llagado', no lo podrá llevar 
su corazon; no por la imposibilidad que en esto conside-
ra , pues ninguna encuentra ; sino porque un Dios en este 
estado, es una clara reprehensión de su delicadeza , de su 
amor propio, y del esmero que pone en su persona. Y si 
quereis una prueba evidente de esta verdad, proponed á 
uno y á otra el mysterio de unJDiosen tres personas: que 
aun es mas incomprehensible que el dé un Dios humillado, 
y vereis como lo oyen y reciben mejor; y es la razón, por-
que este mysterio de la Trinidad no trah'e consigo conse-
qüencia alguna inmediatamente contraria i la ambición de 
uno, ni al luxo y vanidades de "la torra. 

No busquemos, pues, el verdadero origen de nues-
tros escándalos, sino en nosotros mismos, en nuestras cul-
pables inclinaciones, en nuestros desordenes, y en nuestros 
vicios. Por este principio debiamos juzgar de la qualidad 
de esie escándalo, pues no procede sino de nuestra ini-
quidad , ni se forma en nosotros sino á proporcion que 
nuestras costumbres se,pervierten y corrompen. ¡Ah! Se-
ñor; yo no me admiro de que el mundo haya combatido 
tanto vuestra ley , ni de que tanto haya perseguido vues-
tra santísima Persona; porque habiendo licuado á talpun-
«3 de disolución y desorden, no podia menos de trataros 
de esia suerte; y sería maravilla que siguiendo principios 
tan Contrarios a vuestras máximas, no se escandalizase de 
ellas. Este escándalo, Señor, es una señal evidente de su 
coitupcion, y de vucsira.santidad.SiVos 110 hubierais sido 
tan santo, ó él no.fueta tan vicioso; no se escandalizaría 
de Vos; pero supuesta vuestra santidad y sus desordenes, 
e. a necesario que padeciese este escárdalo. Y vosotros, ama-
dos oyentes míos, bien veis quan injurioso es á Dios este 

es-
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escándalo de las humillaciones y de laCruz de j e » C f c n » 
to! Ahora voy a manifestaros, que no es ~ pem oo-
so al hombre, principalmente aLChttsuano. Esta es lase 

gunda parte. 

P A R T E S E G U N D A . 

Si se consideran las cosas segunel orden dclaPtoviden-
cia, y según la conducta ordi naria ta ^ 
posicion, ya en el cumphm.ento y execuct d 
cion de los hombres, se puede decir con veroa , 4 
motivo que han tenido casi todos los r e p t o b o s p ^ a c o ^ 
narsc, ha sido el escándalo de las h u n f ios 
")ruz del Hijo de Dios. Este origen tuvo la 
' -ge.es según San Juan C h r ^ s t o m o i 

este Padre, e» cl momento quc crto U- l e J c n . 
tiales Espíritus, te propuso el g ran .«ys« 
cion y salvación, que con el tiempo se nauta a 
en la persona de suMijo, y les obligo a que^«lo« - * » 
te Redentor : Et adorent cum omms los 
bedecieron con respeto y k ¡ « ^ Í J 

y o ^ K » castigodesudes-

obeTncia loTprecipitó ¿ i o s 

un Mesías rico, poderoso » a g n H l « ™ I s r a e l y 
para restablecer con sus conqu.sas el R y ' 

^ » a « « , u p j -
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experiencia nos lo enseña) de que los Paganos sean indó-
ciles y rebeldes á la luz del Evaugel lo , quando les anun-
ciamos nuestra santa lev. Si ellos pudieran vencer este es-
cándalo de un Dios crucificado, serian tan fieles como no-
sotros; pero como su razón está preocupada, permanecen 
desventuradamente en las anieblas de la idolatria, y en la 
esclavitud del infierno. 

Pero dexemos á los Judíos y Paganos, y hablemos de 
nosotros mismos. Esta es , hermanos mios, la tentación 
mas sutil c ¡geniosa, contra que un Christiano debe pre-
caverse, y ordinariamente se prccabe menos. Esta es la que 
le pone a un peligro muy evidente de perderse, por tres 
grandes razones que os ruego meditéis, y gravéis bien en 
lo interior de vuestros corazones. La primera es , porque 
este escándalo délas humillaciones y de la Cruz de un Dios, 
es esencialmente opuesto á la profesión de fe' que debe ha-
cer todo Christiano. La segunda es, porque este escándalo 
es un obstáculo continuo para todas las obligaciones y e-
xcrcicios de la Religión de un Christiano. Y la tercera, por-
que este escándalo es el princ'ipio general c ¡ndeiectible de 
todos los particulares desordenes de la vida de un Chris-
tiano. ¡O si tuviera y o , Dios mio , el zelo de vuestro A -
postol, para tratar tan dignamente, y con tanto fervor co-
mo el estas verdades! 

Digo pues, que esta tentación , ó este escándalo es 
esencialmente opuesto á la profesión de fe' que debe hacer 
todo Christiano; y ved una prueba d : ello, que no admi-
te replica. La fe'de un Christiano, y la profesión que de 
ella hace, ha de llegar hasta gloriarse de las humillaciones 
y#rabajos de Jesu-Christo; pues no cumplo, ni es bastan-
te para mí el creerlas, sino que es forzoso que diga since-
ramente como S in Pablo : Ab¡it mihi gloriaci, nisi in Cru-
ce Domini nostri Jera Chr'uti. (a) Sin esto no hay pjia mí 
medio alguno de salvarme; porque Dios, dice S. n Agus-
t ín: ha unido mi salvación á lu Cruz de su Hijo: y no á 
laCruz despreciad 1, abatida, y mirada con horror,sino á 

Tom. V. Dominicas. Kk la 
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J aCtuv respetada con toda sumisión de la f e , y abraza-
da con' todo el fervor de una piedad santa, y de una cari-
dad fervorosa. Pues es muy justo, añade este Santo Doctor, 
que siendo la Cruz la que ha de salvar, sea con la con-
dición de que á lo menos haya de esperar, y tener en ella 
toda mi gloria. ¿Cómo podre yo gloriarme con la Cruz, 
si me sirve interiormente de escándalo? Y habéis de ad-
vertir , que quando digo la Cruz del Salvador, no se en-
tiende solamente la Cruz exterior y material, que fue ins-
trumento de su suplicio, y vemos colocada en nuestros 
Altares; porque puede muy bien acontecer, que por un 
habito de Religión , y por sola costumbre, demos a esta 
todo honor, sin escandalizarnos de modo alguno. Debe 
entenderse, pues, laCruz interior con que el Hijo de Dios 
fue afligido en lo interior de su Alma, y de la qual parti-
cipamos nosotros todos los dias por medio de las injurias, 
de las adversidades, y demás desgracias de la v ida , como 
la perdida de nuestros bienes, el desprecio de nuestras per-
sonas, y las persecuciones que sufrimos; porque según el 
lenguage del Evangelio, y el de San Pablo, todo esto es-
tá precisamente significado en la Cruz ; y si nuestra pro-
fesión de la te es completa y entera, es indispensablemente 
necesario que incluya la estimación y amor de estas aflic-
ciones , quando en el mas tierno y afectuoso, pero sólido, 
y que se dirige en todo por la razón. ¿Y este amor y es-
timación, Christianos, podrá componerse bien con el es-
cándalo que me he propuesto combatir? 

Por eso, amados oyentes mios, quando veo á los Chris-
tianos postrarse ante una Cruz, estoy persuadido, sin ha-
cer juicio temerario, á que la mayor parte no execui^fc 
esta acción sino por pura ceremonia; y Dios quiera que no 
vava acompañada de hypocresia. Porque al mismo üempo 
que adoran la Cruz en su figura, tienen para con ella en 
sí misma un desvio, y un oculto desprecio, que destruye 
y aniquila todo ese culto de adoracion. En efecto, la ado-
ración de la Cruz no es acto de Religión y profesión de 
nuestra fe, si no vá acompañada con una veneración inte-
rior: y lo que pondera altamente San Agustín en elogio 

Af 

de la Cruz, diciendo que tuvo virtud y fuerza para elevar-
se desde el infame lugar de los suplicios, hasta colocarse 
sobre la frente de los Emperadores: A locis suppliciorun 
ad frontes Imperatorwn, seria solo una expresión pomposa, 
y nada mas , si desde la frente de los Emperadores en que 
esta colocada, no pasase hasta el corazon de los fieles. Y 
es imposible que esta impresión se haga en nuestro cora-
zon, mientras rcync en el el horror á los trabajos y humi-
llaciones de Jesús; porque nada es mas incompatible con 
el respeto y amor de laCruz que esta oposicion álas verda-
deras Cruces que Dios nos envia. De lo que infiero, que 
este es un escándalo que llega á destruir nuestra fe'. 

Foresta misma razón ( y esta segunda verdad que pro-
puse es una conseqüencia precisa de la primera, que ser-
virá para aclararla) es forzoso decir, que este escándalo, 
entendido del modo que acabais de o í r , es un continuo 
obstáculo al desempeño de todas las obligaciones Christia-
nas. Esta verdad me parece también evidente: porque to-
das las obligaciones d é l a vida christiana, según el plan 
que nos dá el Evangelio, consisten en aborrecerse á si mis-
mo , en crucificar la carne, en destruir el orgullo, en 
abstenerse de los placeres, y en renunciar á las riquezas 
y sin esto no podemos, rigurosamente hablando , satisfa-
cer y cumplir con los preceptos de la ley; pues a todo esto 
se pone el escándalo de la Cruz del Hijo de Dios. \ si 
no despues de haber recibido una injuria , en lugar de 
ahogar aquel resentimiento , y hacer á Dios de el un sacri-
ficio, ¿que hace el escándalo de la Cruz apoderado de 
nuestro espíritu, sino persuardirnosque aquel acto de cari-

d a d es á los ojos del mundo una estravagancia necia que no 
se puede defender, que es justo mantener cada uno sus de-
rechos, que es forzoso conservar la distinción de su estado, 
y que el honor es una alhaja que no puede enagenaise, si-
no que de él cada uno es responsable a sí mismo, sin que 
pueda renunciarlo sin perderlo? Si yo diera una veneración 
Uncilla y jusia á la paciencia de mi Salvador en sus perse-
cuciones y en su Cruz, discurriría deotromodo muy diver-
so Y o récioirialas injurias sin alistarme, las olvidaría sin 
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trabajo, las perdonaría con gusto, volvería bien por mal, 
y me tendría por feliz en ceder a las pretensiones de los 
otros. Todo esto lo practicaría fácilmente, si estuviera pre-
venido y animado con la consideración deque todocllo me 
era ventajoso y de grande honor, después del exemplo de 
mi Dios: pero s imedexo dominar del escándalo de este 
exemplo, qualquicra ofensa me llega á lo mas v i v o , me 
niego con infiexibilidad al perdón , adquiero un corazon 
duro y cruel para con mis enemigos, sin poder amarlos ni 
verlos, porque me falta el motivo que me obligue á rcu-
nirme con ellos, y me facilite la reconciliación. 

L o mismo sucede si se trata de vencer un humano res-
peto que impide dar á Dios el culto que se le debe. Este 
escándalo de la Cruz y de las humillaciones de ella no de-
xa de sugerirnos, y presentarnos mil pretextos que nos de-
tienen, ni cesa de dinamos interiormente, que es forzoso 
vivir en el mundo como todos v iven; que es preciso aco-
modar cada uno su Religión á su estado; que es menester 
evitar toda distinción y singularidad; que Dios conocelas 
disposiciones y designios del corazon, y que á nadie le 
pide que de ocasion para que hablen de e l , ni de á las 
gentes ocasion ó motivo de burla y escarnio. Si y o no me 
escandalizára de Jesu-Christo, no me escandalizara de sus 
oprobios , ni de sus abatimientos ; y no escandalizándome 
de sus ignominias, tampoco me escandalizaría de las mias. 
Y o las sufriría con alegría y tranquilidad, sin que nada 
pudiera alterarme ó turbarme, porque diría allá en mi in-
terior: Que me satyrizen y hablen de mí , que se enfaden 
porque me ven practicar este exercicío de piedad, ó que 
se disgusten porque me ven asistir con frequencia al se-» 
crificío del A l ta r , y acercarme á la santa Mesa de la Eu-
charistia , nada puede incomodarme , porque si se mofan 
de mí, y o alabare al Señor , y juzgare que en su presen-
cia es meritorio, y aun glorioso, sutrír por él algunas bur-
las, habiendo él sufrido por mí tantas contumelias y opro-
bios. Esto diría, y de este modo me postraría en todos los 
lances , y en todo lo que mira á cumplir con las obliga-
ciones dé Christiano. Pero al contrario me sucede , pues 

co-

como me escandalizo de Jesu-Christo y de su Cruz , no 
hay cosa que yo quiera sufrir , no hay pelea en que no 
me rinda, no hay obligación de que no me corra , y en 
nada guardo la fidelidad que pide mi profesión. As i , no 
hay exceso á que ya no esté dispuesto á entregarme, ni 
desorden en que no pueda caer. 

Porque este escándalo, cuyas funestas conscqucncias 
os manifiesto, es sin disputa el principio universal de todos 
los desordenes particulares que reynan en laChrístiandad. 
Esta es la tercera y ultima verdad ; y se convence , por-
que si hay Chrístíanos aváros, es porque se escandalizan 
de la pobreza de Jesu-Christo ; si hay ambiciosos, es por-
que se escandalizan de la humildad de Jesu-Christo ; si 
hay carnales y disolutos, es porque rienen horror á la vi-
da austéra y mortificada del Redentor: y en fin , no hay 
vicio sobre que no se pueda discurrir asi. S i quitátamos es-
te escándalo, y lo desterráramos de la Christiandad, des-
terraríamos de ella todos los vicios, y dariamosacogida á 
todas las virtudes. Y o sé muy bien , que un Christiano 
puede algunas veces, y en ciertas ocasiones rendirse á al-
guna pasión, ya sea de interés, ya de ambición, ó ya de 
placer, venerando no obstante en la persona del Salvador 
las virtudes opuestas; y esto no esotra cosa entonces que 
un impulso imprevisto, y una invasion pasagera: pero que 
un Christiano persevere en los desordenes de estas pasio-
nes, y haya llegado á hacer un habito de cada una de ellas, 
sin escandalizarse de las máximas y exemplos de Jesu-
Christo, es cosa imposible; es decir, que si vive en un es-
tado permanente de sensualidad, de soberbia, ó de vani-
dad , no puede dexar de escandalízaisc de la Cruz de Jesu-
Christo y de sus humillaciones; y es la razón, porque en 
cl que vive de este modo ha de haber algún principio ha-
bitual que pervierta su Fé, y corrompa sus costumbres, y 
este no puede ser otro sino aquel escándalo. 

Concluyamos , pues, diciendo con el miímo Hijo de 
Dios : Bienaventurado aquel , para quien e l Autor de su 
salvación no será motivo de escándalo. Y por una razón 
del todo opuesta diremos también : Desgraciado de aquel 

que 
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que se escandalizare de la vida y acciones de su Redentor; 
porque este escándalo que formamos contra nuestro Dios, 
en nada puede perjudicarle, y solo para nosotros es perni-
cioso. Este es un Dios que de nadie depende: un Dios de 
gloria, e'infinitamente superior á todas las criaturas, de 
manera que no puede recibir menoscabo ó agravio con 
vuestros escándalos. Escandalizemonos todo quanto se nos 
antoje de su doctrina y de su Religión, que sin embargo, 
á pesar nuestro, su doctrina subsistirá, y su Religión triun-
fara. Ella ha triunfado del escándalo de los Judíos, y del 
délas Naciones Idólatras; lia triunfado del escandalo de 
los Sabios según la carne, y del délos sencillos: del de los 
doctos, y del de los ignorantes; del de los Reyes, y del 
de los Pueblos; y finalmente ha triunfado del escandalo 
de roda la tierra. ¿ Le será acaso mas difícil triunfar del 
nuestro ? Creo que me confesaréis que no. Luego si este es-
cándalo es funesto, solamente lo es para nosotros; y esto, 
porque con él escandalizamos al mismo Dios; y es la ra-
zón, amados oyentes míos, porque un escándalo proviene 
de otro; y asi, si nos escandalizamos de nuestro Dios, es-
te Señor se escandaliza de nosotros; pero con una diferen-
cia tan esencial, como que nuestro escándalo es injusto, y 
el de Dios es justísimo i porque nosotros nada hallamosen 
nuestro Dios, que con razón pueda disgustarnos ó desagra-
darnos ; i pero qué motivos no halla su justicia en nues-
tro escándalo, y en los vicios que con él vienen para irri-
tarse y encenderse contra nosotros ? } Y que desdicha ma-
yor , que escandalizarse Dios de nosoiros, siendo cierto 
que este es el caracter y señal mas cierta de los reprobos? 

En este punto, Dios mió, recurro á Vos, para que me 
permitáis haceros aqui una súplica en nombre de todas las 
personas que me oyen. Una gracia muy común es la que 
os pido, y si nos la concedéis, espero todas las ventajas y 
utilidades á beneficio de todo csteChristiano auditoiio.Sc-
ñor, nunca nos abandonéis hasta el extremo de escandali-
zarnos de lo que habéis por nosonos padecido, y de las 
divinas instrucciones que nos habéis dado. Nosotros sabe-
mos , que el libertínage del siglo nos lleva á este principio, 

y. 

y que si Vos no nos preserváis, insensiblemente nos hará 
llegar á esta especie de infidelidad. ¡Pero ó Dios mió I por 
esto mismo imploramos el socorro de vuestra gracia. Im-
prima en nuestros espíritus unaestimacion grande de vues-
tros abatimientos y trabajos, como la tenia San Pabló 
quando trataba este asunto con expresiones tan sublimes, 
dando á entender que tenia en ella toda su gloria. Vos, Se-
ñor, fuisteis el que inmediatamente obraba en el corazon 
de este Apostol , para inspirarle aquellos tan grandes afec-
tos. El era ( lo diré yunque con temor y respeto) el que 
perseguía vuestra humildad y vuestra Cruz ; pero repen-
tinamente vino á adorarla, y vino á ser su mas fervoroso 
Predicador. Hacednos participantes de este zelo, y conce-
dednos algún grado de este espíritu Apostólico, paraque 
como es justo, veneremos hasta vuestras ignominias. Ah! 
jquánta será , Señor, vuestra magnificencia y vuestro ex-
plendor en la celestial Patria, quando vuestros mismos 
oprobios han sido tan gloriosos en la tierra? ¿Qué será de 
nosotros, Salvador divino,quando algún dia hiciereis que 
brille en nosotros vuestra gloria, si desde ahora debemos 
gloriarnos con vuestros abatimientos ? Si opprobrium luum 
gloria en , Domine Jesu, ¡ quid erit gloria lúa ? Estas dul-
ces palabras, y estos tiernos afectos de San Ambrosio, son 
(amados oyentes míos) los que por ultimo os dexo enco-
mendados. Para tener estos afectos basta ser Christianos; 
pero nadie lo podrá ser si no los tiene. A proporcion que 
se impriman y graven en vuestros corazones, se fortifica-
rá en vosotros la gracia y el espíritu de Christianos; pero 
también decaeiácsta gracia y este espíritu á proporcion que 
seentibien aquellos afectos. Dcxemos, hermanos mios,de-
xemos á los del siglo que sigan las máximas del mundo y 
sus vanidades; pero nosotros estrechémonos con la perso-
na de nuestro amable Redentor. Démosle en estos dias que 
el mundo profana, mayores pruebas de nuestra fidelidad. 
Este es el único medio que hay para salvarnos, y toda 
nuestra esperanza está fundada en c'1; de forma, que si nos 
separamos de él , nos mira Dios como reprobados. Guar-
demos su doctrina, imitemos sus exemplos, sigamos y vc-

nc-



ncremos su Rel ig ión, mirando con horror a todo lo que 
nos pueda apartar de esto. N o seamos como aquellos es-
píritus inquietos ¿inconstantes, que ninguna cosa les pue-
de fixar ni detener. Sirvamos á Dios co:i firmeza v cons-
tancia ¡ y pata adquirir esta santa firmeza , afirmémonos 
en la piedra angular, que es Jesu-Cnristo. N o Hagamos 
que esta piedra sea para nosotros piedra de escándalo, si-
no procuremos que sea el principio y vasa de njestra per-
fección. De este modo llegaremos al termino de la Bien-
aventuranza , á la que nos conduzca , Scc. 

C O M , 

C O M P E N D I O 

DE LOS SERMONES QUE SE 
contienen en este Tomo primero 

de las Dominicas. 
SERMON P A R A E L DOMINGO 

primero despues de la Epipbanía. P a g . I . 
• r.r r . > 

D e la ob l igac ión de los padres en o r d e n á l a v o c a c i o n 

de sus hi jos . 

A 
XSLsunto. La Madre de Jesu-Chrilto le dixo: Hijo mi», 
¡por qué hai hecho esto con nosotros*. Tu Padre y To te bus-
cábamos con mucha inquietud. Jesús les respondió: ¡Para qué 
me huleabais? ¿No sábiáis que era necesario que To me ocupa-
ra en lai cosas que tocan á mi padre? T ellos nada compre~ 
hendieron de loque les de da. Ef Salvador del M u n d o en es-
ta respuesta que d ió á M a r i a , enseña á los padres y ma>-
dres , como deben portarse con sus h i j o s , principalmente 
en lo que miraá la elección del estado á que Dios loslkima, 
alli. 

División. N o pertenece á los padres disponer de sus S i -
jtis en lo que mira á la vocacion y elección que deben ha-
cer de estado: esta es la primera parte. N a obstante, son 
responsables á D i o s de la elección que hacen sus hi jos , y 
del estado que escogen, pa¡. 3. • 

Parte 1. N o pertenece á los padres disponer de sus hi-
jos en lo que mira á la vocacion y elección quodebcji h a -
cer de estado; antes el padre que quiere hacerse dueño de 
la vocacion de sus hijos comete dos in just ic ias ; una con* 
t r a D i o s , y otra contra sus h i jos , pfl.;. 4. 

Tom. V. Dominical. L1 Ja-* 
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neremos su Religión, mirando con horror a todo lo que 
nos pueda apartar de esto. No seamos como aquellos es-
píritus inquietos ¿inconstantes, que ninguna cosa les pue-
de fixar ni detener. Sirvamos á Dios con firmeza v cons-
tancia ¡ y para adquirir esta santa firmeza , afirmémonos 
en la piedra angular, que es Jesu-Christo. No llagamos 
que esta piedra sea para nosotros piedra de escándalo, si-
no procuremos que sea el principio y vasa de njestra per-
fección. De este modo llegaremos al termino de la Bien-
aventuranza , á la que nos conduzca, Scc. 

C O M -

C O M P E N D I O 

DE LOS SERMONES QUE SE 
contienen en este Tomo primero 

de las Dominicas. 
SERMON PARA EL DOMINGO 

primero después de la Epipbanía. Pag . I . 
• r.ou r . > 

D e la obligación de los padres en orden á la vocacion 
de sus hijos. 

A 
XSLsunto. La Madre de Jesu-Chrilto le dixo: Hijo mi», 
¡por qué hai hecho esto con nosotros*. Tu Padre y To te bus-
cábamos con mucha inquietud. Jesús les respondió: ¡Para qué 
me buscabais? ¿No sdbiiis que era necesario que To me ocupa-
ra en las cosas que tocan á mi padre? T ellos nada compre~ 
hendieron de loque les de da. El Salvador del Mundo en es-
ta respuesta que dio á Maria, enseña á los padres y m í -
dres , como deben portarse con sus hi jos , principalmente 
en lo que miraá la elección del estado á que Dios loslkima, 
alli. 

División. No pertenece á los padres disponer de sus Siv 
jtis en lo que mira á la vocacion y elección que deben ha-
cer de estado: esta es la primera parte. Na obstante, son 
responsables á Dios de la elección que hacen sus hijos, y 
del estado que escogen, pa¡. 3. • 

Parte 1. No pertenece á los padres disponer de sus hi-
jos en lo que mira á la vocacion y elección quodelxn h a -
cer de estado; antes el padre que quiere hacerse dueño de 
la vocacion de sus hijos comete dos injusticias; una con* 
t raDios , y otra contra sus hijos, pfl.;. 4. 

Tom. V. Dominicas. L1 tu* 
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I Injusticia contra Dios, porque solo á este Señor cor-
responde determinar la vocacion de los hombres, Fúndase 
este derecho en dos razones; la primera, porque es el pri-
mer Padre de todos los hombres; y la segunda , porque 
solo su providencia puede abrazar bien una empresa tan 
vasta como es señalar á los hombres su vocacion, pag. 5. 

Es í l primer Padre, y por esta qual idadseda a cono-
cer en la Escritura. Y según la observación de San Grego-
rio es el único Padre que reconocemos, según el espíritu; 
y por conseqüencia, el solo tiene el derecho de exetcer 
en los corazones y voluntades de los hombres este supe-
rior dominio de dirigirlos; de que proviene la obligación 
que se contrahe por la vocacion. Por esto todos los Maes-
tros de la moral Chtistiana han tenido siempre por una 
culpa grave tomar estado sin vocacion de Dios ; porque a 
esta vocacion está unida su gracia. A mas de que solo 
Dios puede destinar los hombres á un empleo y determi-
nar el estado que les conviene: porque no hay otro que 
pueda conocer y penetrar todos los medios que conducen 
i su salvación y i su predestinación eterna : de que se in-
fiere, que es una temeridad sin disculpa la de unpadreque 
quiera disponer de un hijo , yá destinándole á la Iglesia, 
jj colocándolo en el mundo; pues no lo puede executarsin 
ofender y usurpar los derechos de Dios. ¿No es esto sin em-
bargo lo que todos los dias se prectica? pag. 6. 

2. Injusticia contra sushi jos; porque el derecho natu-
ral y divino piden , que el que ha de sufrir las cargas, y 
cumplir las obligaciones de un estado , sea el que le esco-
ja ; pues quando se trata de un asunto tan importante co-
mo la vocacion, se debe mirar como que i ella está uniJa 
la salvación; y en estas circunstancias no puede un padre 
tener autoridad sobre su hijo, porque entonces es todo per-
sonal. Un padre como se dirá despues , puede muy bien 
quando su hijo se inclina á elegir mal , corregirlo, y po-
ner remedio, y á usando de sabios consejos y advertencias, 
y y á valiéndose del derecho que la dá la autoridad pater-
na l ; pero en quanto á lo demás no puede absolutamente 
•disponer de su.persona-¡Qué reconvencionesM> tendrán 
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que sufrir a l g ú n dia una multitud de padres y madres, á 
quienes sus hijos convencerán de esta verdac! pag. 20. 

Parte. 2. Los padres son responsables á Dios de la elec-
ción que h a c e n sus hijos, y del estado que toman ; por-
que deben intervenir en ella como directores, y como que 
de ellos dependen ; pues Dios les ha dado este derecho de 
dirigirlos, y de velar sobre ellos con cuidado. Por esto no 
puede un h i j o contraer una obligación ó un matrimonio, 
sin darle cuenta á su padre, y sin que este consienta ; y si 
el hijo q u i e t e tomar un estadoque le sea perjudicial según 
D i o s , no solamente tiene el padre p o d e r , sino que esta en 
obligación d e resistirlo, y de oponérsele, pag. 2 1 . 

Para entender mejor este punto , es forzoso observar, 
que la elección de este estado puede ser mala de tres mo-
dos: ó por s í misma , o por la incapacidad del sugeto que 
á él se dest ina , ó por los medios de q u e usa para conse-
guirlo ,paS. 24. 

1 . Elección de un estado malo en si mismo; porque 
es contrario á la salvación, ó á lo menos muy peligroso; 
por lo que es evidente, que un padre debe hacer todos 
los esfuerzos; posibles para impedir que su liijo tome este 
estado : pero sí dominado por el interés es e'l quien le guia, 
y quien le facil ita las proporciones, se hace reo en la pre-
sencia de D i o s , y responderá á este S e ñ o r de la perdición 
de su hi jo , pag. 26. 

2 . Elección mala por la incapacidad del sugeto : por-
que no t iene 1 as qualídades que serequicten para el estado 
que toma. U n padre queconoce esta desproporción es reo 
si pone á s u hijo en un empleo, cuyas obligaciones no 
podrá cumplir . Sin embargo, nada es mas común en los 
padres , q u e establecer sus hijos de este m o d o ; de lo que 
nacen tantos desórdenes como vemos, pag. 27. 

3. Elccion mala por los medios y caminos que se to-
man para l legar al estado elegido.Ha y medios injustos, y 
por lo común son estos los que un padre encoge para ade-
lantar un h i j o á quien quiete. Este es un abuso, cuya ma-
licia no se puedepondeiar como es justo; peroserá moti-
vo de que ios padres y los lujos se condeuen , aü¿ 

L 1 z N o 
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N o es esto decir , que no es permitido á los padres y. 
.i las madres procurar que sus hijos tengan unos empleos 
proporcionados; sino manifestar, que el primer cuidado 
debe ser darles toda la perfección que corresponde, y ha-
cerlos capaces de los encargos á quesc les quiere destinar. 
Esta educación es cierto que les costará muchos cuidados 
y fatigas, pero será a los padres de un gran mérito pata 
con D i o s , pag. 30. 

SERMON PARA EL SEGUNDO 
Domingo después de la Epiphanía. 

D e l estado del M a t r i m o n i o , pag. 3 3 . 

J^L^unto. Hubo unas bodas en Cuntí de Galilea, y la Ma-
dre de Jesús se halló en ellas. Jesús fue tanbien convidado con 
sus Discípulos. Nada hay en el Matrimonio que 110 sea pro-
fanado , si no se llama a Diosa c'l, y si no es Dios quien 
llama á é l , allí. 

División. Hay en el Matrimonio obligaciones de con-
ciencia, que se deben cumplir; hay trabajos muy difíciles 
y enfadosos, que es preciso tolerar; y hay en c'1 peligros 
muy grandes para salvarse, ios que es menester evitar.Sin 
la gracia y vocacion divina no se puede satisfacer a estas 
obligaciones, primera parte 5 ni sufrir estos trabajos , se-
gunda; ni preservarse dp cites riesgos, tercera,pag. 34. 

1. Parte. Hay en el Matrimonio obligaciones de con-
ciencia, que indispensablemente se han de cumplir, loque 
no se puede executar sin la gracia y vocacion divina. De-
bemos considerar el Matrimonio, dice San Agustín, ya 
como Sacramento , yá como vinculo de una mutua socie-
dad , y y á con respeto á la educación de los hijos á cuya 
propagación se dirige. Según estas tres qualidades tiene 
obligaciones muy estrechas, y m u y diferentes, pag- 35-

1 . Obligaciones del Matrimonio como Sacromento. 
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Desde que se elevó á la dignidad de Sacramento, se debe 
contraer con una intención pura y santa ; y debe recibir-
se con una conciencia limpia y libre de culpa ; no permi-
tiéndosenos sino según D i o s , y para un fin proporciona-
do y digno de la grandeza de Dios. Pero ¿quién piensa en 
esta obligaciones! ¿Quién esta instruido de ellas? Se tiene 
algún respeto á la santidad de los demás Sacramentos; pe-
ro este se mira y trata como si fuera un asunto puramente 
temporal, como si fuera una negociación, y un tráfico in-
teresado y mercenario , allí. 

2. Obligaciones del Matrimonio como vínculodeuna 
sociedad mutua. El requiere y pide un amor respetuoso, 
un amor fiel , oficioso , constante y durable , y un amor 
christiano. Pero por una desgracia muy funesta, esta so-
ciedad de que debian conservar entre sí el marido y la mu-
g e r , como uno de los bienes mas estimables de su estado, 
se halla todos los diasexpuesta á disgustos, á enemistades, 
a alborotos, y á divorcios escandalosos, pag. 39. 

3. Obligaciones del Matrimonio respecto a la educa-
cion de los hijos. Es menester alimentar estos hi jos , pro-
porcionarles lo preciso para la v ida, establecerlos, y sobre 
todo instruirlos y educados según las maxímas de la Chris-
tiandad. Por lo común se piensa con bastante ateucion en 
procurar que de nada carezcan de lo necesario para que 
subsistan, y se establezcan según el mundo; pero en quan-
to á educarles según D i o s , apenas sepone algún cuidado. 
Por eso hay tanta necesidad de la gracia en el estado del 
Matrimonio, y por esto mismo no se debe tomar este es-
tado sin vocacion, pag. 4.2. 

Parle 2. Hay en el estado del Matrimonio trabajos 
que sufrir , que r.o se pueden tolerar sin la asistencia del 
C i d o , y sin auxilios de la gracia. Para conocerlos . h e -
mos de considera» el Matrimonio según 1-S tres qualida-
des que antes hemos dicho, pag. 44. , 

1 . Trab.jos del Matrimonio como Sacramento. Esta 
qualidad le hace indisoluble ; y esta perpetua obligación 
hace de el como una especie de esclavitud. En el Saccrdo-

do se obliga uno pata siempre; pero se obliga a D i o s , y 
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á si mismo: pero en el Matrimonio se obliga uno á otro 
que no es Dios,ni uno propio. En el estado de Religioso 
hay un noviciado , y un tiempo de prueba que no hay en 
el Matrimonio, pag. 48. 

2. Trabajos del Matrimonio como vinculo de una so-
ciedad mutua. ¡Que' Cruz tan grande quando dos personas 
obligadas á vivir juntas , no se conforman en los ge-
nios! Y para conformarse: ¿que' no debe sufrir el uno al 
otro? ¿Qué condescendencias no se vé obligado á tener? 

Paí• 5 . 
3. Trabajos del Matrimonio respecto a la educación 

de los hijos. Frequentemente se vé que faltan las faculta-
des para colocarlos y adelantarlos, aunque su nacimiento 
pida esta distinción; pero aun es mas freqüente haber pro-
porciones para establecerlos y adelantarlos, y ser los hijos 
incapaces, ó indóciles y desarreglados. Si se recurriera á 
Dios , él quitaría ó suavizaría estos trabajos, pag.tfi. 

Parre. 3. Hay en el estado del Matrimonio peligros que 
evitar, y este es el ultimo motivo para no tomar este es-
tado sin'ser llamado á él por Dios. Tres peligros para nues-
tra conciencia, porque es preciso hacer compatibles tres 
cosas muy difíciles de conciliar. L a primera, unir la liber-
tad conyugal con la continencia y castidad ; la segunda, 
conservar una verdadera é intima amistad con la criatura, 
y una fidelidad inviolable para con el Criador; la tercera, 
tener un exacto y vigilante cuidado de los negocios tem-
porales, y un desinterés y un interior desprecio de los 
bienes de la tierra. Todo está fundado en las mismas qua-
lídades del Matrimonio,pag. 54. 

1 . Peligro del Matrimonio como Sacramento es la in-
continencia , que es tanto mas culpable, quanto el Sacra-
mento es mas santo. Hay una castidad propia del Matrimo-
nio, y la dignidad de Sacramento dáuna particular mali-
cia á los defectos que contra ella se cometen. ¿Quanto 
debe temerse el dejarse arrastrar de la pasión, sin mirar á 
las reglas que están prescritas? pag. 56. 

a. Peligro del Matrimonio como vinculo de una mu-
tua sociedad. Esta pide la unión de corazones, pero sin 

pet-

perjuicio de io que se debe á Dios y al proximo, ¿Quantas 
veces sucede que una muger olvida l o que debe á Dios y 
al proximo, por hacerse cómplice de las ideas de un mari-
do a quien ama, por promover sus venganzas , y por con-
formarse con todos sus deseos! pag. 59. 

3. Peligro del Matrimonio respecto á la educación de 
los hijos. Por la obligación de procurar los medios para 
que subsistan, es menester emplearse en la dirección de los 
negocios, y en la administración de los caudales; ahorrar, 
conservar , y juntar bienes. ¿Y es fácil en estas circunstan-
cias observar toda la rectitud que es justa , y todo el des-
interés de corazón á que estamos obligados? Es pues de 
suma importancia no tomar el estado del Matrimonio sino 
por la elección de Dios , para asegurar asi las luces y ben-
diciones del Señor, pag. 60. 

S E R M O N P A R A E L DOMINGO 
tercero despues de la Epipbanía. 

A, 
D e la F é . Pag. 6 3 . 

"-sumo. Jesús rlixo al Centurión .Vé, y según lo has creído, 
asi sea. Nada es mas poderoso para con Dios , que la Fé; 
ella lo alcanza todo : y nada hay mas digno de reflexio-
narse que los verdaderos efectos de la Fe' respeto de la 
salvación, allí. 

División. La Fé nos salva; esta es l a primera pane. La 
Fé nos condena ; esta es la segunda, pag. 64. 

Parre 1. La Fé nos salva, como perfección de nuestras 
buenas obras, y como principio de ellas, pag. 6$. 

1 . La Fé nos salva como perfección de nuestras buenas 
obras, porque de ella dimana á las buenas obras que prac-
ticamos , su eficacia y valor. Asi lo enseña expresamente 
San Pablo, y San Agustin; eluno contra los judíos , que 
confiaban en las obras de la ley de Moysc's; y el otro con 

tea 
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tta los Pelagianos, que confiaban en sus buenas obras na-
turales; y esto mismo han probado todos los Padres contra 
los Hcreges que hacian caudal de sus obras, á los que estos 
Santos Doctores hacian ver, que fuera de la Iglesia, y sin 
la verdadera Fé , no había obras meritorias y saludables. 
¿Quantas buenas obras han sido inútiles y se han perdido, 
porque pensaban de este modo? ¿Que estimación no debe-
mos hacer por esto mismo de un dón tan precioso como la 
Fe? pag. 66. 

2. La Fé nos salvacomo principio de nuestras buenas 
obras: porque de ella procede esta actividad y zelo que 
nos obliga á practicarlas. Según el Apóstol, la Fé es la que 
mueve y hace obrar á todas las virtudes; y auo pretende 
mas, porque según el mismo Apostol, ella produce en no-
sotros los actos propios de todas las virtudes. Por esto el 
Concilio de Trento llama á la Fé principio , fundamento, 
y raiz de nuestra justificación . Pero si esto es cierto, ¿có-
mo tantos Christianos se condenan? Se pudiera responder, 
que es porque hasta en la Christiandad hay muy pocos 
Christianos que tengan verdaderamente la Fe: pues son 
Christianos en el nombre, y no en la realidad. Perosupo-
niendo que tienen la Fé , es la respuesta., que se puede 
muy bien tener, y obrar contra lo que nos enseña, y con-
tra sus máximas; pero entonces , bien lexos de que la té 
nos salve, nos condena, pag. 72. 

Parte 2. La Fé nos condena. Pero ¿por qué, y cómo 
nos condena? pag. 80. 

1 . ¿Por qué nos condena la Fé? Porque no vivimos se-
gun sus máximas ; y viviendo desordenadamente, prime-
ramente la hacemos cautiva de la injusticia , según la ex-
presión de San Pablo; y en segundo lugar la quitamos el 
mas bello fruto de su fecundidad, que son las buenas obras; 
y últimamente, según el Apostol Santiago, hacemos que 
muera dentro de nosotros mismos, pag. 8 j . 

2. ¿Cómo nos condenará la Fe en el Juicio de Dios? 
Convenciéndonos de tres cosas. La primera, que podíamos 
haber vivido como Christianos; la segunda , que debiamoi 
haber vivido como tales; y la teicera, que no hemos viv i-
do asi, w - S f . C o n" 
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Ccnclusion. Es forzoso que la Fe nos salve, ó que nos 

condene ; sin que haya medio enere estos dos extremos. 
Nosotros debemos escoger el uno, ó el otro. ¿Pero es asun-
toeste, en que haya de que deliberar algo? Pensemos siem-
pre en las acusaciones qac esta Fé formará contra noso-
tros ; pues las debemos prevenir , y para ellas nos debe-
mos preparar todos los dias de nuestra vida, pag. 87. 

SERMON PARA EL DOMINGO 
quarto despues de la Epiphanía. 

D e las aflicciones de los J u s t o s , y de la prosperidad 
de los pecadores , pag. 89 . 

.A. 
sunto. Habiendo entrado Jesús en una barca le seguí t-

ton sus Discípulos, y de repente se levantó en la Mar una 
gran tempestad, de suerte que la barca estaba cubierta con 
las olas. Jesús dormía no obstante , y sus Discípulos le des-
pertaron diciendole: Señor, sUlVaatu, que perecemos. Jesús les 
respondió: ¿Por qué temeis, hombres de poca féi Ved una 
imagen muy natural de lo que pasa todos los dias respec-
to de los Justos ; pues mientras los pecadores viven coa 
prosperidad, los Justos por lo común están llenos y ago-
víados de miserias y aflicciones: por lo que es necesario 
asegurarlos y consolarlos en este punto, allí. 

División. En las aflicciones de los Justos, y en las pros-
peridad de los pecadores 110 hay cosa alguna que deba, ni 
pueda hacer titubear nuestra fé, primera parte; antes bien 
hay en ello motivos para establecer y confirmar nuestra 
f é , segunda parte, pag. 9 1 . 

Parte 1 . En las aflicciones de los Justos, y en la pros-
peridad de los pecadores, nada hay que deba, ni pueda 
bacer titubear nuestra fé ; porque basta para nosotros sa-
ber que Dios lo ha dispuesto asi, para que adoremos con 
sumisión su providencia, y no nos cscandalizemos; pues 

Tom. V. Dominicas. Muí te-
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tenemos mil pruebas que nos manifiestan , que nada su-
cede sino por disposición de su Providencia , pag. 93 . 

Esta conducta de Dios no es sin embargo tan obscura 
y oculta, que 110 podamos descubrir algunas razones sufi-
cientes para justificarla, y son las que se siguen, pag. 96. 

1 . Dios quiere probar y purificar á los que predesti-
nó, y darles ocasion de que le manifiesten su fidelidad con 
su constancia. Esta era la respuesta que daba á los infieles 
uno de los mas zelosos defensores de la ley christiana. Dios 
nos examina, decia este A u t o r , y procura descubrir el co-
razón del hombre. Pero ¿porqué medios? Por las af l iedo-
res ; y si Dios no pone al impío en semejantes pruebas, es 
porque no le juzga digno de s í , pag. 101. 

2. Dios quiere purificar á sus escogidos de todos los 
afectos terrenos; y si las prosperidades temporales estuvie-
ran unidas á la v i r tud , la m a y o r parte de los hombres no 
serviría á Dios sino por este interés; y por consiguiente no 
le amarían por si mismo, pag. 104 . 

3. Dios quiere asegurar la salvación de los Justos , y 
librarlos de el inevitable peligro que se halla en las prospe-
ridades del siglo; pues nada es mas contagioso que los bie-
nes de esta v i d a ; y por esto priva Dios d e e l l o s a los J u s -
t o s , ; « ? . 108. 

4 . Dios con una violencia en todo amable , quiere 
forzar á los predestinados á que cs;én unidos á el, ya por-
que todo lo demás les es áspero y a m a r g o ; y yá porque 
les ofrece por todas partes objetos que les inspiren disgus-
tos ; pues si el mundo hubiera sido pata ellos lo que es pa-
ta otros muchos, nunca hubieran pensado en Dios. 

5 . Dios quiere proporcionar á sus amigos ocasiones 
continuas de combatir, para que tengan otros tantos mo-
tivos de t r iunfo , y de mérito; pues sin combate no hay 
victoria, y sin victoria no hay corona. 

6. Dios quiere castigar en este mundo á los que ama, 
para no atormentarlos en el otro. N o hay hombre, por 
mas justo que sea, que r.o cometa Ugunas culpas de que 
es responsable á la justicia de Dios ; y este Señor le castiga 
ahora como Padre misericordioso, por no castigarle des-
pues de la muerte como severo juez. A s i 

A s i se justifica la Providencia en la distribución de 
prosperidades y adversidades entre Justos y pecadores; 
porque como Dios tiene cuidado de sus amigos en las ad-
versidades que les e n v i a , del mismo modo, por una razón 
del todo opuesta , se irrita contra los pecadores por las 
prosperidades mismas que les d e x a gozar, y que les pier-
den. 

Parte i. En las aflicciones de los Justos , y prosperi-
dades de los pecadores, hay mot ivos para establecer y con-
firmar nuestra f é ; porque esta distribución nos manifiesta 
tres cosas. La primera, que h a y otra vida distinta de esta; 
la segunda, que Jesu-Christo es fiel en las promesas que 
nos ha hecho; y la tercera, que Dios nos salva según el 
orden de la predestinación q u e ha señalado para todos los 
hombres , pag. 109 . 

I . H a y otra vida distinta d e esta , y otros bienes que 
esperar. Si esto no fuera asi, c o m o observa Guil lermo de 
Par í s , en qué estaría la sabiduría y bondad de Dios para 
con sus escogidos? Pues sin esto, prosigue el mismo Padre, 
se pudiera decir que los Justos eran unos insensatos y fa-
tuos v que los impíos eran verdaderamente sabios. Por es-
to concluía San A g u s t í n , y d e c i a : Hermano mió , no te 
turbes ; el impío goza ahora de su tiempo , que es bien 
corto ; pero el que tú tendrás será eterno. Esta considera-
clon era el consuelo que tenían el Santo J o b , y el Real 
Profeta , pag. l i o . 

1 J e s u C h r i s t o es fiel en las promesas que nos ha he-
cho ' V verídico en lo que predice. E l díxo a sus D'scipiA 
los ' v en sus personas á todos los Justos : El mundo re 
alegrará, y vosotros estaréis tristes. Y viendo nosotros que 
se ha cumplido esta parte de sa predicción, es una prueba 
para que creamos que se verif icara la otra que es , vuestra 
tristeza se mudará en alegría, pag. ¡16. . . . 

, D ios nos salva según el orden de la predestinación 
que ha señalado á todos los hombres ; porque ha deter* 
minado que nos salvemos, por una santa conformidad con 
Jesu-Christo su Hijo. A s i l o asegura expresamente el A -

postol , pag. 1 1 7 - l / i s a t Sin 
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Sin embargo , es cierto que hay muchos Justos en el 

estado de prosperidad; pero esto era forzoso fuese asi, pa-
ra que el estado de la prosperidad temporal no estuviera 
absolutamente excluido del Rey no de Dios. Amas de que 
si los Santos se han visto algunas veces en grande opulen-
cia y dignidad, esto mismo los hacia temblar, y sin dexar 
su graduación ó empleo, sabian bien baxo el exterior de 
un estado abundante y cómodo , observar y practicar to-
dos los exercicios de la abnegación Cbristiana.pag. 1 1 8 . 

También se han visto, y se ven pecadores con las mis-
mas adversidades y desgracias que los Justos; pero sin exa-
minar todas las razones que hay para que Dios no quiera 
que el vicio prospere siempre, basta que reflexionemos, 
que las aflicciones de los pecadores son para ellos gracias 
de D i o s , y muy preciosas y estimables, si quieren apro-
vecharse de ellas , pag. n p . 

SERMON PARA EL DOMINGO 
quinto despttes de la Epiphanía. 

D e la compañía de los Justos con los pecadores, 
pag. 1 2 0 . 

•¿r^L'linio. Mientras las gentes dormían, vino el enemigo, 
y sembró zizaña entre el buen grano. Los pecadores es-
tán en esta vida entre los Justos , como la zizaña entre 
el trigo, y es preciso que los Jussos esren instruidos 
del modo con que deben portarse , y que sepan , que' so-
ciedad ó compañía pueden tener con los pecadores, alli. 

División. Nosotros debemos permanecer con los pe-
cadores , asi como Dios permanece con ellos. Dios está 
con los pecadores, soló por la necesidad de su ser; y no-
sotros no debemos permanecer con ellos, sino por la ne-
cesidad de nuestro estado: primera parte. Dios saca su 
gloria de los pecadores, y al misino tiempo trabaja para 
1 que 

que se salven ; y de este mismo modo debemos nosotros 
comunicar con los impíos, haciendo que nuestro trato sea 
para nosotros y para ellos igualmente provechoso, parle 
' 2 . pag. 1 2 1 . 

Parte 1. Dios esiá con los pecadores por la necesidad 
Se su ser, y nosotros debemos permanecer con ellos, por 
solo la necesidad de nuestro estado. Si oimos la Escritura, 
parece que Dios está, y no está con los pecadores. N o esta 
con ellos como amigo por una especial protecílon, y por 
la comunicación de sus dones: pero está como un Dios 
Criador, que debe cuidar del gobierno del mundo, y con-
ducir todas las criaturas; y está también por su divina in-
mensidad , de la que no puede despojarse, y le hace pre-
sente en todas partes. Esta es una admirable idea del mé-
todo que debemos observar con los libertinos del siglo. 
Vivamos con ellos según estamos obligados por ciertos en-
lazes , que no nos es permitido romper; pero si no hay 
necesidad alguna que nos precise á estar con ellos, separe-
monos, y huyamos su compañía. Asi lo mandaba obser-
var San Pabló á los Christianos de Tesalónica; y asi lo 
practicaba David. El mismo Dios lo mandó asi en térmi-
nos expresos á los hijos de Israel, prohibiéndoles rodo co-
mercio con las naciones infieles. Nosotros , a consequen -
cía de lo dicho, debemos hacer desde idiota lo que suce-
derá en la resurrección general, en la que los predestina-
dos serán separados de los reprobos; y en esta separación 
que haremos, consiste la gloría y perfección que de ante-
mano deben tener ios Justos sobre la tierra. Exemplo de 
Acham, y de Judas. Y esta es también la razón , porque 
la Iglesia excomulga á cierta clase de pecadores, y aun-
que ella no fulmine sus rayos contra los otros, no por eso 
nos permite comunicarlos; pues independientemente de 
los Anatemas de la Iglesia, no podemos tener amistad con 
los impíos, por tres causas. La primera , porque con su 
amistad nos hacemos reos de desprecio de Dios expresa-
mente; la segunda, porque damos motivo a que nuestros 
hermanos se escandallen ; y la tercera , porque nos hace-
mos enemigos de nosotros mismos., causándonos nuestra 
perdición, pag. 122. or 



1 . Por esta amistad se desprecia á D i o s ; porque es 
unirse con sus enemigos, lo que se convence con el exem-
plo de Josaphat. 

2. Por ella se escandaliza el proximo: porque ¡ q u é 
puede discurrirse de un hombre, ó de una muger, que es-
ta siempre en compañía y amistad de unas gentes sin re-
putación y sin crédito? 

3. Por ella se pierde uno á si mismo, ó se pone á este 
peligro; jxirque ¿quién no conoce quán perniciosas son las 
malas compañías? El exemplo de los J u d í o s , la excomu-
nión de la Iglesia, y un pasage de Tertuliano lo confir-
m a n ; y si examinamos, y procuramos investigar qual es 
el principio de la corrupción del s iglo, hallaremos que 
ninguno es mas común que las malas compañías , y las 
conversaciones del mundo profano, pag. 1 3 1 . 

Parte 2. Dios saca su gloria de los pecadores, y al mis-
mo tiempo trabaja para sa lvarnos; y este es el modo con 
que debemos nosotros comunicar con e l l o s , para que es-
te comercio sea igualmente provechoso á los pecadores, y 
a nosotros mismos, pag. 1 3 7 . 

1 . Qu e Dios saq ue su gloria de los pecadores, lo prue-
ba i a n Agust ín , haciendo ver como Dios se ha servido 
de los inhelcs para obrar y poner en cxccucion las mara-
villas y prodigios de su gracia ; se ha servido de los here-
ges, para aclarar las verdades de su Rel ig ión ; de los cis-
máticos , para establecer la perpetuidad de su Iglesia; v 

de ios J u d í o s , para que den testimonio de la venida de 
Jcsu-Chrísto. El se valió de la ambición de los Romanos 
para executar sus venganzas sobre Jerusalén, y de la cruel ! 
dad de ¡os tyranos , para tener Martyres en la tierra y 
Santos en el Cíelo. Quando necesariamente nos vemos obli-
gados a tratar con los pecadores, debemos aprovecharnos 
de esta ocasíon, para santificarnos, y para perfeccionar-
nos ; porque ellos nos dán motivos para exercitar la pacien-
c i a , la caridad, la humildad, y las mas eminentes virtu-
des; pero nosotros trastornamos en este punto todos los 
designios de la Providencia. Una muger que tiene un ma-
n d o colérico y vicioso, pudiera con su dulzura y sumisión 

adquirir una multitud de m é r i t o s ; pero pierde todis estas 
proporciones por sus quexas , y por sus resistencias. L o 
mismo puede decirse de todos los demás estados; y no hay 
que replicar, que en otra situación se trabajaría mejor pa-
ra sa lvarse ; pues ninguna es m a s proporcionada para exe-
cutarlo , que el csrado á ' q u e D i o s nos l iamó; pues para 
éste nos tiene preparados los auxi l ios de su gracia , y en 
c'1 le hemos de dar las pruebas m a s sólidas de nuestra fide-
l idad, pag. 1 4 0 . 

2. Dios quando saca su g l o r í a de los pecadores, pre-
tende al mismo tiempo salvarlos. Para este fin los llama á 
s í , los convida a la penitencia , y les facilita los medios. 
Esto mismo debemos nosotros e x e c u t a r ; de manera que 
siendo los pecadores útiles á nosotros mismos , debemos 
nosotros serles á ellos ventajosos ; estando precisados á 
practicarlo asi por una obl igación general , y por una par-
ticular. L a Primera es la q u e nos impone la caridad como 
á Christianos, que los unos a y u d e m o s á los otros por sa-
ludables consejos, por discretas reprehensiones , y por 
buenos exeinplos. L a segunda es especialmente propia de 
ciertos, estados; porque a un padre pertenece corregir á 
un hijo , á quien arrastra y precipita la violencia de sus 
pasiones: á una madre sujetar u n a hija ; y a un amo re-
prender á su criado. Pero esta obl igación particular aun 
es mas propia de los mismos pecadores , quando han lo-
grado la felicidad de reconocerse y arrepentirse; pues de-
ben procurar ganar por su zelo tantas alm-s para Dios , 
como han perdido por sus escándalos , pag. 1 4 5 . 

ój, i/«':-.' 1 2« 
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sexto despu.es de la Epiphanía. 

De la santidad y fuerza de la L e y Christiana, 
pag. 1 5 1 . 

J^SLsunto. El Rey no de los Cielos es semejante í un grano 
de mostaza , que un hombre toma , y siembra en su ca<n-
p>. Este es et grano mas pequeño de todas las semillas¡ 
pero en brotando se eleva sobre todas ¡as demás plantas , y 
Uega á hacerse árbol. Ved según San Gerónnimo, y todos 
los Interpretes, la figura de la Ley Christiana. Nada hubo 
mas pequeño en su principio , y nada hay con mas ex-
tensión en sus progresos, allí. 

División. Santidad de la Ley christiana. Parte 1 . Fuer-
za de la Ley Christiana. Parte 2. De lo que se infiere, que 
la Ley Christiana es una ley toda divina , pag. 1 53 . 

Parte 1 . La Santidad de la Ley Christiana se manifies-
ta en su Autor, en sus máximas, en sus consejos, en los 
que la siguen, y en sus mysterios, pag. 154. 

1 . En su Autor. Este es Jesu-Cnristo, que es la santi-
dad misma. ¡Que Autores han tenido las otras leyes? Sea 
excmplo para todas un Mahoma. ¿Que Autores han teni-
do las hcregias? ¿Quienes cían un Luthcro y un Cal vino? 
allí. 

i . En sus máximas: porque ¿qué cosa hay mas pura, 
ó mas sublime? Esta es una 

Ley santa, decía' Laclando , 
que ha ilustrado todas las leyes de la naturaleza, que ha 
dado la última perfección á todas las leyes divinas, que 
ha autorizado todas las humanas, y que sin dexar una, ha 
destruido todas las del vicio y del pecado. L o contrario 
han hecho las leyes de los Paganos, pues han tolerado to-
dos los delitos. Las heregias, ¿qué libertad licenciosa no 
han establecido? pag. 160. 
.;>. E I 
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3. En sus consejos. ¿Qué es esta pobreza Evangélica 
que nos propone? ¿Qué es esta renunria voluntaria de to-
dos los placeres de los sentidos que nos intima, pag. i6¡. 

4. En los que la siguen: con solo leer en San Lucas 
qual era la vida de los primeros fieles, queda qualquiera 
convencido; y para mas ilustración, no hay sino registrar 
todas las historias sagradas, y considerar todos los esta-
dos de la Chtistiandad , en los que se ha visto, y aun en 
el día se vé un gran número de Santos; y no es esto decir 
que no hay Christianos muy viciosos , y muy corrompi-
dos; pero la Religión christiana no es responsable de su 
libertinage, ni de su corrupción, porque es la primera que 
los condena, pag. 163. 

5. En sus mysterios: ¿A qué pureza de costumbres no 
nos obligan estos, y a qué perfección no nos elevan desde 
que nos sujetamos con sumisión á creerlos? pag. 165. 

De todo lo dicho se infiere, que la Ley christiana es 
una Ley santa. Pero ¿de qué especie de santidad? De una 
santidad sólida, activa, universal, discreta, paciente, re-
ligiosa para con Dios, caritativa para el próximo, y seve-
ra para sí misma. De lo que se infieren dos cosas; la pri-
mera, que la santidad de esta Ley es uno de los mas po-
derosos motivos para unirnos á eila ; y la segunda, que 
esta misma santidad es nuestra confusión, y nuestra con-
denación, si no trabajamos para santificarnos, pag. 167. 

Parte 2. Fuerza de la Ley christiana. Esta fuerza to-
da divina, se ha manitestado en el establecimiento, y pro-

Sagacion de la Chrisiiandad. ¿ Qué se pretendía, quando 
.•su-Christo vino á predicar al mundo una Ley nueva! 

pag. 169. 
Se pretendía destruir todas las supersticiones del Paga-

nismo , y establecer una ley austera, penosa, y contraria 
á todas las inclinaciones de la naturaleza. ¿Q lé era forzoso 
conseguir para lograrlo; Era preciso vencer el poder de 
los Soberanos, la ciencia de los políticos, la crueldad de 
los tyranos, el zelo de los idólatras, y la impied id de los 
Aieistas. Si Jesu-Ci>risto, dice San Agustín, hubiera co-
municado este proyecto con uno de los Filósofos de aquel 

Tomo V. Dominicas. Nn tiern-
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tiempo, ¿no hubiera este sabio del siglo mirado esta em-
presa como una chymera , y una locura! Sin embargo; 
esto es lo que se ha hecho, y esta es la maravilla que ve-
mos, pag. 1 7 1 . 

La Ley christiana se ha establecido por unos prind» 
pios, en que toda la razón del hombre se confunde, y se 
ha conservado en medio de las persecuciones mas violen-
tas ; pero era preciso que fuera asi, para que conocieran 
los pueblos, que esta era Ley de Dios , y obra suya, 
pag. 1 73 . 

Nosotros vemos aun en nuestros días renovarse este 
mismo prodigio entre las naciones estrangeras, y entre los 
infieles, y podemos por este motivo felicitar á la Iglesia 
como el Profeta, baxo el nombre de Jerusalc'n. Todas las 
Religiones paganas se han establecido por la licencia de 
costumbres: y las heregias por la violencia, por el hier-
ro , y por el fuego; pero la Religión Christiana no ha 
usado de otras armas, ni de otros medios, que de la pa-
labra de Dios , la inocencia de la v ida , y la paciencia, 
pag.i76. 

De aqui dimanan quatro conseqúencias, que se com-
prehenden en quatro palabras; y son, reconocimiento, 
admiración, reflexión , y resolución, pag. 1 77 . 

1 . Reconocimiento para con Dios que nos ha elegido, 
y nos ha hecho nacer en la L e y Christiana, allí. 

2. Admiración: porque una L e y tan poderosa y acti-
va obra en nosotros tan pocos efectos, allí. 

3. Reflexión: De que nos sirve profesar una Ley , 
cuya virtud es todo poderosa , si para nosotros es inútil 
y sin efecto su influxo? pag. 179 . 

4. Resolución: De vivir desde hoy como Christianos, 
y dexar que obre en nosotros esta L e y que hemos abra-
zado , según toda la virtud que tiene, pag. 180. 

SER-

SERMON PARA EL DOMINGO 
de Septuagésima. 

D e la Ociosidad. Pag. 1 8 3 . 

A 
sunto. Habiendo ¡olido cerca de las once del dia, aun 

encontró otros, y les dixo: ¡ Por qué estáis aqui lodo el dia 
sin hacer nada! La ociosidad no es tenida en el munüo, 
sino por un pecado leve; pero delante de Dios es un 
pecado muy grave , allí. 

División. Nosotros estamos obligados al trabajo en 
qualidad de pecadores; esta es la primera parte: También 
estamos obligados á é l , en qualidad de hombres, sujetos 
por nuestro estado á un cierto genero de vida: esta es la 
segunda parte, pag. 183 . 

Parte 1. Nosotros estamos todos obligados al trabajo 
en qualidad de pecadores; porque el trabajo es pena del 
pecado; y pena que es satisfactoria, y pieservativa, pag. 
184. 

1 . Pena satisfactoria; porque Dios impuso el trabajo 
al primer hombre en castigo de su culpa; y esta ley se 
extendió á toda la posteridad de Adán, sin excepción al-
guna de estados; porque tomos somos pecadores. Qaando 
tenemos una vida viciosa, nos rebelamos segunda vez con-
tra Dios. La primera vez fue por nuestra colpa; y la se-
gunda es, por huir del trabajo que debe ser su castigo. 
Sin embargo, de este modo se vive en el mundo. Se pasan 
los años perdiendo la cosa mas preciosa, que es el tiempo; 
y tiempo de penitencia. Y o soy rico, se dice, ¿ qué nece-
sidad tengo de trabajar? Pero aunque seas rico, cíes peca-
dor, y esto basta. Y o soy, se dice también, de unas cir-
cunstancias ¡lustres, y tengo un empleo en que no me es 
decente el trabajo.Te engañas; porque debes trabajar siem-
pre, pues en todos estados cíes pecador, y si el trabajo te 

Nn z es 



2. Pena preservativa-, porque ¿de quintos pecados no 
es origen la ociosidad? El trabajo es el medio de preservar-
nos de ellos. Los exemplos de los Judíos, de David, y de 
Salomon nos convencen de esta verdad. Y por esto, los 
Padres del desierto encargaban tan fuertemente el trabajo 
á los Solitarios; y este es también el principio, de que la 
verdadera piedad, e inocencia de costumbres casi no se en-
cuentren yá sino en los estados medianos, que subsisten 
de su trabajo , pag. 193. 

Parte 2. Nosotros estamos todos obligados al trabajo, 
en qualidad de hombres, sujetos á cierto modo de vida. 
Porque todo estado tiene sus cieñas obligaciones , cuyo 
cumplimiento requiere trabajo y fatiga; y quanto mas dit-
tinguidoes en el mundo este estado, tantas mas obligacio-
nes tiene, i las que es imposible satisfacer sin una aplica-
ción constante y continua. Esto se ve con evidencia, ob-
servando prolijamente lo penosos que son todos los estados 
de la vida, pag. 198. 

Dios lo ha dispuesto asi por dos razones, que princi-
palmente deben entenderse de los estados mas altos del 
mundo. La primera, para que las dignidades, y los em-
pleos de mas honor no nos causen vanidad; y la segunda, 
para que no den moüvo de excitar nuestra ambición, par. 
201. 

De esto debemos inferir dos cosas. La primera, que no 
hay estado alguno en que la ociosidad no sea culpa; y la 
segunda, que aun es mayor en los estados mas superiores: 
pues no hay estado alguno en que se pueda estar ocioso, 
sin faltar obligaciones de conciencia mas esenciales; y 
como los estados mas elevados tienen obligaciones de ma-
yor importancia, por eso son mas culpables los que por 
ociosidad no las cumplen y las desprecian ; porque obran-
do de este modo pervierten el orden de las cosas, son in-
fieles á la Providencia , desacreditan su estado, y por una 
conseqüencia necesaria se condenan. El Emperador Valen-
riniano puede servir de excmplo, pag. 202. 

SER-
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de Sexagésima. 

D e la Palabra de D i o s , pag. 208. 

J^sunto. El buen grano es la palabra de Dios. ¿Somos 
'nosotros de aquella buena tierra , en que el buen gra-
no de la Palabra de Dios fructifica? Si esta divina Palabra 
están esteril, no debemos quexarnos de Dios, sino de las 
malas disposiciones de aquellos á quienes se anuncia, allí. 

División. La Palabra de Dios es inuril para nosotios, 
porque no la recibimos como Palabra de Dios , primera 
parte. Esta santa Palabra, siendo inútil para nosotros por 
nuestra culpa, viene á ser desde entonces motivo de nues-
tra condenación, parte segunda, pag. 209. 

Parte 1. La Palabra de Dios nos es inútil por lo co-
mún , porque no la recibimos como Palabra de Dios. Para 
quedar convencidos de esta verdad , es forzoso suponer 
primero, que Dios habla por boca de los Predicadores. 
Pumo de controversia en favor de los nuev amente conver-
tidos, pag. 210. 

Siendo la Palabra de Dios la que anuncian los Predica-
dores, se siguen fres grandes conseqüencias. La primera, 
que debemos oirá los Predicadores del Evangelio, como 
á Dios mismo; la segunda, que si oygo la Palabra de 
Dios, como si fuera palabra de hombres, no satisfago al 
precepto positivo que mi Religión me impone de oir la 
Palabra de Dios; y la tercera , que por oir esta sama Pa-
labra cono pal; bra dehembre, la hago inútil, que es de 
lo que al presente se trata. La prueba de estas verdades se 
toma de dos principios indubitables. El primero, que la 
Palabra de D'os no tiene una tuerza tan poderosa en quan-
to procede del hon bre, sino en quanto dimana de Dios; 
y el segundo, que esta misma Palabra obra en nosotros 

se-
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según el modo con que la recibimos; pues si la oímos co-
mo palabra de hombre, solo obrará en nosotros como que 
procede del hombre; y nada es mas dcbil que esta palabra, 
como se manifiesta en los cxemplos de los Judíos, y de los 
Apóstoles; y no tenemos que admirarnos de que la Pala-
bra de Dios nos aproveche tan poco, paesno la oímos sino 
como palabra de los hombres; que es decir , se oye, ó co-
mo por costumbre, por una especie de pasatiempo, ó con 
un fin malicioso, por censurar, ó poruña curiosidad va-
na v e n todo humana, pag. 215. 

Parte 2. Desde que la Palabra d ; Dios nos es inútil 
por nuestra culpa, es para nosotros motivos de condenar-
nos en la presencia de D o s ; porque hacer inútil pata sí 
una palabra tan eficaz en si misma, es cometer un pecado, 
y es hacerse por el solo ineseusable en todas las demás cul-
pas, pag. 226. 

1 . Es cometer un pecado: porque la Palabra de Dios 
es uno de los medios de salvarnos, y uno de los primeros 
y principales: y como nos está mandado que trabajemos 
para salvarnos, inutilizar por nuestra culpa un medio se-
mejante, es sin disputa un pecado. Este cometieron los J u -
díos, no oyendo la Palabra de Dios como debían. Sin em-
bargo de ser este un pecado tan grande, es uno de los que 
menos se conocen, y no se forma de el escrupulo alguno; 
pero no obstante hay en el motívos que nos deben hacer 
temblar, pag. 227. 

Por este pecado particular se quita toda escusa en los 
demás pecados; porque nuestras disculpas se reducen á l a 
ignorancia, ó á la flaqueza; y la Palabra de Dios es un 
medio para instruirnos, y fortalecernos. Nosotros no po-
demos decir yá lo que se dice en otros muchos asuntos: 
Y o no lo sabia, ó y o no podia exccutar esto; pues la Pa-
labra de Dios es un medio para que lo sepamos, y para 
que podamos; y es un medio muy poderoso, fácil, y gra-
tuito, y de una preferencia muy estimable, pag. 233. 

SER-

SERMON PARA EL DOMINGO 
de Quincuagésima. 

D e l escándalo de la C r u z , y de las humillaciones de 
Jesu-Christo , pag- 2 4 2 . 

• i^LSunto. Jesús llevó consigo sus doce Apastóles, y les dixo: 
Mirad que vamos á Jerusalen , y se cumplirá todo lo que 
los Profetas han escrito del Hijo del hombre; porque será en-
tregado á los Gentiles , será burlado, azotado, y escupido. T 
despues de haberle azotado , le darán muerte. Pero los Apas-
tóles nada de esto entendieron , j fue para ellos una cosa ocul-
ta. Los Apostoles nada de esto entendieron ; y esta Cruz 
y abatimientos de un Dios Salvador, es lo que disgus-
ta y escandaliza á muchos libertinos que viven entre 
Christíanos, y se precian de serlo, allí. 

División. Dios'sc ofende con el escándalo que el hom-
bre toma de las humillaciones de Jesu-Christo, parte pri-
mera. El hombre se pierde por este mismo escandaío de 
las humillaciones y de la Cruz de Jesu-Christo, parte 
segunda, pag. 244. 

Parte 1. Dios se ofende con el escándalo que tiene el 
hombre délos abatimientos y Cruz de Jesu-Christo ¡por-
que este escándalo se opone directamente á la grandeza de 
Dios , á su bondad , y á su sabiduría , pag. 1 4 5 . 

1 . Este escándalo ofende la grandeza de Dios, porquí 
es insultará Dios en la Soberanía de su ser, pretender (de 
qualquicr modo que sea) censurar su conducta, y su Pro-
videncia. El heresiarca Marcíon decía: Si y o me escandali-» 
zo de los abatimientos c ignominias de un hombre D i o s , 
es por el interc's y honor de este mismo Señor, cuya M a -
gestad no puedo tolerar que se envilezca de este modo ; á 
lo que le respondía Tertuliano, que este era un zelo en-
gañoso y falso; pues á el no le pertenecía discurrir en este 

asun-



asunto, sino reconocer i su Dios en todos los estados en 
que ha querido manifestarse; pues en todos ellos es igual-
mente D i o s , allí. 

2. Este escand.ilo ofende la Bondad de Dios ; porque 
despreciamos los mysteriös de un Dios humillado y cruci-
ficado i que es decir, nos desden irnos y nos escandaliza-
mos de aquello mismo en q íc D os nos ha manifestado 
mas sensiblemente su amor, pag 249. 

3 . Este escándalo uhr-ja 1 . S b Jaría de D ' o s ; porque 
el mysterio de la Cruz según el d ctainc 1 de los espir'tus 
inertes del sig'o es una locura; pe.o e'l es la mayor obra 
de la divina S a b d iría, pues n. JJ era mas proporción.do 
ni convenienie al ene: rgo de Salvador que venia á exer-
cer el Hijo de Dios. El debía satisfacer a D'.os, y la satis-
facción de una ofensa contiene en sí humillación y fatiga. 
ÍVenia para obligarnos a la penitencia, y no podia escoger 
mejor medio de exórtarnos que su exemplo i pero esta pe-
nitencia no nos agrada, y por esto nos rcbel. mos, y es-
candalizamos de los mysteriös que nos d c d . r . n esta nece-
sidad, pag. 252. 

Paite 2. El hombre se pierde por el escándalo de las 
humillaciones y de la Cruz de Jesu-Christo i porque csie 
escándalo es esencialmente opuesto á la protesion de Fé 
que debe hacer todo hombre christianoj porque es un obs-
táculo continuo para todas las obligaciones , y tod> s los 
exercicios de la Religion Christúina; y porque este escán-
dalo es el principio general, pero cierto de iodos lo^ des-
ordenes particulares de la vida de un Christiane, pag 256. 
I 1 . Este escándalo es esencialmente opuesto a 1. profe-
sión de Fe', que debe hacer todo Chrisi iano; porque debe 
creer el mysterio de la C r u z , y hacer una protesion pú-
blica de esta Fe' que tiene en Jesu-Christo humillado y 
crucificado; y por la Cruz del Salvador no se ha de enten-
der precisamente esta Cruz cxicrior en que murió , sino 
también la Cruz interior con que su alma fue afligide; y 
si nuestra protesion de Fe es completa y entera, hemos de 
gloriarnos, como San Pablo , porque participamos ae esta 
Cruz inrerior en los trab jos de la v ida ; pero á esto tene-
mos el mayor h o n o r , pag. 2 5 7 . 
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2. Este escándalo es un obstáculo continuo para todas 

las obligaciones y todos los exercidos de la ReligiónChris-
tiana; porque todos estos se dirigen al odio de sí mismo, 
á crucificar la carne, á abatir el orgullo, á separarse de 
los placeres, y á renunciar el Ínteres; y todo esto comba-
te y repugna el escándalo de las humillaciones , y de la 
Cruz del Hijo de Dios , allí. 

3. Este escándalo es el principio general de todos los 
particulares desordenes de la vida de un Christiano; por-
que si hay Christianos interesados, es porque se escanda-
lizando la pobreza de Jesu-Christo: si los hay ambiciosos, 
es porque se escandalizan de los abatimientos de Jesu-
Christo ; y de este mismo modo puede decirse en los de-
mas vicios. Dichoso aquel, para quien el Autor de su sal-
vación no es motivo de escandalo; porque de un escánda-
lo nace otro , y si nosotros nos escandalizamos de nuestro 
Dios , nuestro Dios se escandalizará de nosotros. Pidámos-
le á Dios que nos liberte de este escándalo, pag. 260. 
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